Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 




I^vnp^ 



3 H C '^ 



-f 



3l 



i 



PRIl^GIPIOS 



DE 



mi^éMdSü it s»(dIv3<iia» 



POK 






'*« v^r(t«c«c« (g^iw^tój 



tíííSLS ¿ds AsLCAÚtí 



FLORALBO CORINTIO, 



SEGUNDA EDICIÓN. 



MADRID : 

nt^AENTA D£ PON NORBERTO LtOREKCt. 

1834. 






1. 



Formato** natura prias nos intus ad omnem 
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ecibidj ó preciosos Niños ^ amádcii 
de nú QOrazon^ esa Obrita ^ que para 
instnárós kecompuesto , y que será un 
tesúhiotdú publico del indeleble afecto 
que me debéis^ y de los sentimientos 
que me aninuin. Vuestros amables pa-* 
dres , en cuya amistad sin igual me 
glorio ^hanme corifiado vuestra educa* 
tióky enseñanza : encargo que admito 



gustoñsiíno^ porque es sugerido del 
mas tierno cariño , que ni las distan^ 
éuH que nos separan , pueden dismi-* 
nuir^ ni los moret aüerar^ ni deslus^ 
trar el tiempo* Llegará el dia afortu^ ' 
nado en que todos ratifiquemos nues^ 
tra deudosísima amistad ; y entonces 
sobre manera complacidos acabareis 
de conocer cuan estrechos son yjirmes 
los lazos que nos unen^ cuan intenso y 
puro nuestro cariño reáproco^ cuan 
conformes nuestras voluntades, cuan 
sensibles nuestros corazones, y hasta 
qué grado os amo. Entre tanto admi^ 
tíd este don , corto en la realidad , pe- 
ro inmenso en el deseo , y decid : Esta 
Obra es nuestra, nuestra: Sánchez nos 
la envia ; nuestro Sánchez el mayor de 
nuestros amigos nos la consagra , y pa- 
ra nosotros la escribió. Amémosle como 
j^ nos ama . • • Hacedlo así, lindísimas 
Criaturas, y como es debido corres^' 
ponderéis á la ternura con (fie os dis^ 
^ti;ngue sobre todos vuestro mcu apasio^ 
pfido amigo 
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2 
rente del de la compasión, y así de las 
demás pasiones y afectos. 

Al movimiento del alma que se ele- 
ya, corresponden los transportes de ad- 
miración y de entusiasmo : la exclama- 
eion, la imprecación, los deseos ardien- 
tes, las quejas contra el Cielo, la in- 
dignación contra la debilidad y los vi- 
cios de nuestra naturaleza. £1 alma aba- 
tida se exhala en quejas y en humildes 
súplicas. El deseo impaciente , las ame- 
nazas, las reprensiones, el insulto, la 
indignación, la osadía, la resolución, 
todos los actos de una voluntad firme 
y decidida , impetuosa y violenta^ anun- 
cian un alma que sale como fuera de 
8Í, que lucha contra los verdaderos 
obstáculos, ó contra los que ella se for- 
ma con sus movimientos encontrados. 
Pero si vuelve en sí , la veremos agitada 
con la sorpresa mezclada de espanto, 
devorada por los remordimientos, cu- 
bierta de vergüenza , resuelta en este 
momento, y en el siguiente desbaratan- 
do la resolución; ahora siguiendo el im- 
pulso de la voluntad, y luego oponién- 
dose firmemente. Cuando vacila está 
perpleja, irresoluta, inquieta, balan- 
ceando con las ideas, y cQinbat.iendo 



con los sentimientos. Las revoluciones 
rápidas que esperimenta dentro de si 
cuando se halla en estado de fermenta- 
ción , son un compuesto de estos mo- 
vimientos diversos, interrumpidos en 
todos los puntos. No pocas veces su- 
cede que libre y tranquila , á lo menos 
en apariencia , se observa , se señorea y 
modera sus movimientos. A esta situa- 
ción cuadran las reticencias , las alu- 
siones 9 la ironía , el estilo delicado , el 
artificio, el manejo de una elocuencia 
insinuante , los movimientos retenidos 
de una alma que se domina , y de una 
pasión violenta que aun no ha sacudi- 
do el freno. (Marmontel.) 

De estos diversos movimientos del 
alma nacen naturalmente la riqueza de 
las espresiones, las inversiones y la no- 
vedad de los giros, la diversidad de es- 
tilos ,'Sn armonía, el tono conveniente 
á las ideas , el lenguage de acción , y la 
multitud de figuras con que espresa- 
mos nuestra situación: unas veces com- 
parando dos objetos para hacer resaltar 
6 su oposición, ó su semejanza: otras 
veces sustituyendo al nombre propio 
tin término figurado : ya mudando la 
afirmación en interrogación ; ya presen- 
il . 



4 
tando las cosas pasadas y veoideras , co- 
mo si estuvieran presentes ; ora diri- 
^endo el discurso á uu muerto, ó au- 
sente, como si nos escuchase; ora dan- 
do alma y cuerpo á las ideas abstractas, 
Alma , voz y sentimientos á los seres in« 
sensibles. De aquí finalmente nacen las 
reglas generales de la elocuencia , asi 
oratoria como poética. Pero ¿por ven- 
tura harán ellas elocuente una obra ó 
un discurso? jamas. Si así fuera, todos 
los que las estudian serían oradores ó 
poetas. Este talento no es invención de 
Jas escuelas , sino don de la naturaleza; 
y las reglas no pueden hacer que se es- 
prese con calor lo que se siente con 
frialdad. 

Si los escritores de reglas hubieran 
«ido filósofos, y reflexionado atenta- 
mente sobre esto , no habrian atestado 
sus escritos de ¡numerables nombres 
exóticos de figuras que solo sirven de 
confusión y de fastidio; ni hecho per- 
der el tiempo á los jóvenes , precisán- 
dolos á estudiar por un año entero lo 
que se puede aprender en pocas sema- 
nas con mas utilidad y discernimiento. 
¿Qué hombre sensato podrá leer sin es- 
tomagarse las Crias ^ los Tópicos, 6 lu« 
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gares comunes que tan difusamente 
pilcaron los antiguos , mas bien para 
fe»cinar que para instruir, mas para 
hacer sofistas y charlatanes que fílóso- 
£ds? Lugares comunes, argumentos que 
indistintamente pueden emplearse en 
todo género de oraciones , sin contar 
con la imaginación, ni los sentimien- 
tos.^ el mismo nombre da á entender 
su ridiculez, ó por lo menos su poca 
importancia. 

No faltará quien acrimine mi osa^ 
día porque abiertamente me opongo á 
lo que enseñaron unos hombres tan cé- 
lebres: mas sepa que ni siempre fueron 
sensatos , ni siempre sabios : respeto su 
mérito no siis cstravíos ni sus niñerias. 
En materias de razón , no la autoridad, 
sioo la razón es la que dicta leyes: la 
razón se convence, no se tiraniza: á 
ella sigo 

** Nuil ¿US aétáíctus jurare in perba magisiri,** . 

Si estas reflexiones no bastan para 
acallar su mordacidad, conelniré: es ig- 
ncMrante , ó tal vez un hombre venal, 
cuya ganancia esta en razón directa del 
tiempo que tarda en preocupar á sus 
discípulos. Después le compadeceré ó le 
despreciaré. 



Dirá alguno : si la elocuencia de-^ 
pende de la imaginación y del tumulto 
de las pasiones, ó lo que viene á ser 
Jo mismo, de la naturaleza , ¿de qué 
wrve la Retórica , áe que la Poética? 
Sirven para señalar el rumbo de las pa- 
ciones y de la fantasía; sirven para di- 
rigirlas sin amortiguar su vuelo; sirven 
para ponernos á la vista los derrumba- 
deros en que otros se despeñaron , y en 
que nosotros podemos caer , si no va-r 
mos fuertemente sostenidos por la crí- 
tica, y guiados por el buen gusto: sir- 
ven para admirar las bellezas, no de- 
jarnos deslumbrar con una falsa elo- 
cuencia, y habituarnos por este medio 
áque nuestros sentimientos vayan siem- 
pre de acuerdo con la filosofía. En su- 
ma, la Retórica y Poética son la histo-^ 
ria filosófica de las pasiones avivadas 
por la imaginación , y nos prescriben lo 
que debemos hacer por lo que ellas 
han hecho constantemente. 

Yo pretendo dar en estos princi- 
pios de Retórica y de Poética lo mas dig- 
no de saberse , que sobre tales ciencia» 
tan útiles como agradables han escrito 
Jos autores mas clásicos, asi antiguos co- 
mo modernos; no dudando oponerme 



á 8U doctrina cuando me ha parecido 
no ser muy conforme á la razón ; ni es- 
poner mis observaciones cuando las su- 
^as, ó carecen de solidez, ó no están 
presentadas bajo el verdadero pimto de 
vbta con que deben mirarse. Mi am- 
bición quedará satisfecha y Inis deseos 
abundantemente coronados, si uniendo 
la precisión con la claridad , inspiro el 
buen gu^to á los jóvenes, les incitó á 
estud^r los modelos, les enseñó á pen- 
sar, p\c6 su curiosidad señalando los 
pasages que deben estudiar, despierto 
su ii^aginacion y sentimientos, les li- 
berto de la fastidiosa lectura de otros 
tratados recargados de preceptos áridos 
é inútiles , y les rescato la preciosa por- 
ción de tiempo que ahora malgastan 
miserablemente. 
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CAPÍTULO 11. 



J)^ los Tropos:. Metonimia: Sinecdo^ 
que : Comparación y Metáfora : Ale^ 

. goria: Ironía: Hipérbole: Repetid 
cion: Disyunción. 

JLas palabras se toman en el sentido 
pruBÍtivo cuando significan la idea pa^ 
ra que fueron inventadas; y son Tro- 
pos cuando jUs trasportamos de su pro-r 
pia signiñcaeion á otra que no es preci-*- 
sámente la suya , por una cierta seme- 
janza con aquella : estas palabras se lla- 
man Tropos (término griego, que vale 
tanto como vuelta) porque las conside- 
ramos como una cosa que hemos vueI-« 
to, para que presente otra faz que an- 
tes no habiamos visto. Reflexión por 
ege^mplo significa propiamente el mo- 
vimiento que resurte después de haber 
chocado un cuerpo contra otro, y figu- 
radamente se aplica á la atención cuan- 
do la consideramos como que va y vuel-^ 
ve de un objeto á otro. 

Cicerón , en el libro tercero del Ora- 
dor , describe de esta manera el origen 
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^ los Tropo» y 8U propagación. » Es 
muy estenso el uso de las palabras figu- 
radas ; á la necesidad , á la escasez y ari- 
dez de las lenguas deben su origen: 
propagáronse después porque lisonjea- 
han la imaginación. Lo mismo poder 
mes decir de los vestidos , los cuales si 
bien se inventaron al principio para de- 
fendernos del frió , se hicieron en lo su- 
cesivo el adorno de la magnificencia y 
de la vanidad.» 

Ciertamente que en la infancia de 
las lenguas, los hombres por falta de 
voces con que espresar diferentes pbje* 
tos-^ se vieron precisados á emplear una 
palabra , destinada ya a cierta idea , en 
que advirtieron una especie de semejan- 
za con la primera. Los nombres de los 
objetos sensibles con quienes tenian una 
relación tan inmediata , y que tanto les 
importaba saber, fueron los primeros 
que se introdugeron^ y después se apli- 
caron á' las operaciones del alma, por 
cierta afinidad que la imaginación halló 
en^re aquellos y estas : así decimos , xin 
corazón duro : infiamado de cólera: 
entendimiento claro , &c. De la penu- 
ria del lenguage resultaron necesaria- 
mente cpmparaciones , metáforas, alu- 
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siones, y tocias las formas del estilo fi- 
gurado. Hay mas : en el principio de las 
sociedades la imaginación y las pasiones 
adquieren un resorte maravilloso ;- por^ 
que esparcidos los hombres y poco ins- 
truidos, encuentran á cada imstantc! ob- 
jetos que les parecen extraños ó nue- 
vos. El temor entonces y la sorpresa^ 
influyendo necesaria^mente en su leii- 
guage, son causa de que exageren los 
objetos, recarguen las descripciones de 
colores infiaítamente mas vivos; y de 
espresiones mas vehementes que los que 
viven en tiempo mas ilustrados, <?uya 
imaginación es mas correcta y míenos 
vivaz, menos ardientes las pasiones, y 
su esperiencia familiarizada con mayor 
número de objetos. 

Comprendemos los Tropos, bajo el 
nombre de figuras, y por estas enten-^ 
demos unos modos de hablar sugeridos 
por la imaginación y las pasiones, (i) 

(i) Figura en el sentido propio, según da 
Marsais, es la forma esterior de un cuerpo. 
Los cuerpos. además de la estension » propiedad 
común á todos , están dotados de su figura ó 
forma particular , por la cual aparecen á nues- 
tra vista distintos en sí. Lo mismo sucede con 
las espresiones figuradas y cayo primer destina 
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Tienen su origen en la naturaleza , por- 
que son laespresion de lo que ella dio* 
ta : 8U uso por consiguiente es muy na- 
tural y común en el lenguage. 

Las figuras enriquecen ta lengua ha- 
ciéndola mas abundante y armoniosa, 
ponen á la vista las ideas mas abstrac- 
tas^ espresan las mas delicadas grada- 
ciones 'del pensamiento , conservan al 
estilp la dignidad , gracia, roagnifícencia 
y tono , de que carecería sin ellas : nos 
proporcionan el placer de contemplar 
sin confusión dos objetos que se pre- 
sentan juntos: á saber, la idea princi- 
pal y la espresion figurada que le sir- 
ve de adprpo, y le comunica al mis- 
mo tiempo claridad y hermosura. No- 
sotros vemos, dice Aristóteles, una co- 
sa en otr^i, y esto lisonjea maravillo- 
samente á la imaginación , porque nada 



es «spresar lo qnc> se piensa , como todas las 
demás frases ; pero además tienen una modifi- 
cación propia y particular, por la cual como* 
nican al discurso cierta fuersa y gracia , esci* 
tan la atención, agradan y mueven,, £ilas« 
dicelrving, anuncian de un modo particular 
la ¡dea que intentamos presentar con la adicioa 
de alguna circunstancia , para causar una im- 
presión' mas faerte y viv^at. 
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le agrada tanto cómo- la semejanza de 
los objetos ó las comparaciones. Estas 
relaciones ó ideas accesorias suelen re- 
cordar á nuestra memoria mayor varie- 
dad de circunstancias, que la principa], 
herir mas agradablemente á la imagina- 
ción , seducir el corazón con mas sua«- 
vidad , é inflamar el espíritu con mas 
energía. Así cuando en vez de decir la 
juventud^ emplea un autor esta figura^ 
la primavera de la vida , al punto mi 
imaginación herida concibe simultánea- 
mente dos objetos agradables , la idea 
placentera de la estación mas risueña 
del año, y la idea de la porción mas 
aipable de nuestra vida. 

Mi ánimo es dar una idea de las fi- 
guras dignas de atención. Decir todo lo 
que los autores han acinado sobre esta 
materia , sería hacerme tan ridiculo y 
pedante como ellos, sin logi*ar otra co- 
sa que aterrar á los lectores con la com- 
parsa innmerable de nombres griegos y 
de difícil pronunciación , en cuya estra- 
ñeza creen algunos miserables estar en- 
vuelto y vinculadcf el sublime arcano 
de la Retórica, presumiendo dar im- 
portancia á lo que nada vale. 
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Metonimia. 



Todos los Tropos se fundan en la 
iPeladon que dice un objeto con otro; 
ora poniendo la causa por el efecto : re* 
siste el sol , por decir el calor ; dra el 
efecto por la causa : la muerte pálida. 
Ya el autor ó inventor de la cosa , por 
la cosa misma : Jiaco por el vino , Mar- 
ie por la guerra , Virgilio por su obra. 
Ya el continente por el contenido : has^ 
ta las heces apurando el cáliz , y á la 
inversa. El nombre de un pais por sus 
habitantes : al raudo Tigris beberá Ger-^ 
manta. £1 Cielo por Dios : el Cielo tus 
virtudes remunere. £1 signo por la cosa 
significada : cedan las armas á la toga^ 
el labio ceda al laurel. La toga deno- 
ta la elocuencia : el laurel la profesión 
militar. 

Sinécdoque. 

. La parte por el todo : vela por na- 
vio. £1 todo por la parte : los que beben 
el Tormes cristalino. El atributo por el 
sqgeto, ó sea el sustantivo ppr el adjc^ 
tivo, ó el abstracto por eí concreto: el 
horror del calabozo , por el calabozo 
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• horroroso : la beldad de Belinda , por 
Belinda bella. La materia por la obra: 
acero por la espada. £1 géiiero por la 
especie, singular por pluraj, y al con- 
trario : antecedente por consiguiente (á 
esta figura llamar^ Metalepsis) , &c. 

Comparación^ ó simil^ y metáfora. 

Uno de los mas agradables egerci- 
cios de la imaginación consiste en com- 
parar distintas ideas, descubriendo sus 
semejanzas. En la novedad y en la va- 
riedad de relaciones inesperadas , «s en 
donde principalmente se despliega el 
genio de un escritor. Una vigorosa y vi- 
vaz fantasía jamas se confina ni se suje- 
ta á la idea que tiene delante de sí, si- 
no que. vuela por los objetos inmediatos 
que le ofrece su contemplación, reúne 
sus imágenes, coteja las circunstancias 
ele semejanza que ve en ellas, y se com- 
place en todas juntas. Así escomo laclo*- 
cuencia egerce un poder mágico; así es 
como saca inumerables bellezas de los 
objetos mas estériles , y da gracia y no- 
vedad á los mas comunes. La Compara* 
cion ó Simil expresa la semejanza entre 
dos objetos. La Metáfora es una compa- 



racioiK abreviada. Za vehemenáa y rapi* 
dez del verso Pindáríco es un torrente 
que se precipita de las montañas: he 
aquí una Metáfora; pero cuando digo: 65 
á modo , ó como un torrente , &c. hago 
una Comparación ó Simil. £1 principal 
objeto de estas dos figuras es dar fuerza 
y claridad ^ hacer visibles las ideas inte* 
lectuales, prestarles colores y propieda-* 
des {¡sicas. Son un cuadro, que~el en* 
teudidíibnto percibe á una ojeada, y 
abren un nuevo campo en que se espa** 
cia la imaginación , como se ve por los 
siguientes egemplos. Hablando Ossian 
de uú héroe , dice : £n paz eres la imá^ 
gen de la primavera , en la guerra un 
volcan : y de una muger : £1 resplan-* 
dor de la hermosura brillaba en su 
semblante \ pero su corazón era el tem» 
pío del orgullo, Trotal se adelanta se** 
guido de las olas de su pueblo^ pero 
encuentra una roca ,* porque Fingal 
resiste : estrélUmse y ruedan lejos de él 
sin poder moverle. 

Egemplos de la Comparación, 

Todos los Poetas abundan en com-** 
paraciones : Homero las tiene muy xo^ 



bustas y nuevas; y tió tsiétiOs Ossian : ou* 
gamos á e§te. llegó Gaul^ hijo de Mot'" 
/?y, el mas robusto de los hombteS: de^' 
túvose en 'la montaña á mañera de 
una encina ; su voz era semejante al 
sonido de un torrente. Soy fuerte como 
la tempestad en el Occéano , como ei 
uracan en las montañas. Ambos cayc'* 
ron en la llanura que resonó al golpe^ 
como caen dos encinas entrelazadas 
sus ramas ^y haciendo temblar el mon* 
te. El suspiraba muchas veces en me-* 
dio de sus amigos , como cuando la 
tempestad ha posado > y todavía se 
siente por intervalo^ la agitación de 
los s^ientos. La hija de los Reyes se r«« 
tira á la manera de un záfiro blando 
y ligero cuando murmurando agita la 
cabeza brillante de lasfiores^ y arru^ 
ga la superficie de los lagos , &c. 

^H^omo los nos que en oeloz corrida 
Se ütvan d la^nuw , tal soy lleiHuio 
Al Ullirno suspiro de nú vida,** 

Rio ja. 

Herrera dice : 

^^Quedó tendido él cuerpo generoso 

Sin ifida en Ja desnuda tierra helada * 
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Con el horror del golpe impetuoso* 
Jío calú con tal furia acelerada 
Mi rajro penetrante ^ despedido 
De la nube con ímpetu rasgada**^ 

T David habla asi del justo en el sal- 
mo I. 

jérbori$ in morem surgei , felicibus auriñ 
Qmae tfiret ad ripam lene fluentie eujuae* 

Cui iempesiúfis curv€uttur brachia pomis , 
Nullaépte ifernanies decutii aura comaé» 

Jons. 

. Siendo el objeto principal de las 
Metáforas y Comparaciones descubrir 
semejanzas entre objetos de diferente 
especie, derramar luz en el asunto, en- 
grandecerle y hermosearle , se sigue que 
deberán tomarse de objetos que no sean 
.bajos-, ni desconocidos^ ni muy remo- 
tos, ni muy vulgares, ni.desagradablfis, 
á no ser que se trate de envilecer el 
objeto comparado: ni paute de un pe- 
riodo será metafórico , parte literal^ ni 
sobre un mismo objeto se acumularán 
las Metáforas, porque resultará desa- 
grado y confusión : ni se llevarán muy 
adelante recorriendo muchas circuns- 
tancias^^ forfffJjí^ corre riesgo de obscu- 

:' • ' ^ 2 • 
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recerse el discurso, y de hacerse ana 
Alegoría. Se estenderan á lo que preci- 
samente exija el objeto comparado. 

Alegoría. 

Esplicadas la naturaleza y propie- 
dades de la Metáfora , nada resta que 
añadir á la Alegoría , puesto que no e» 
otra cosa sino una Comparación ó Me- 
táfora continuada. Tal es , según dicen, 
la Oda 14 del libro i.^ de Horacio, en 
que por el nombre de una nave entien- 
de á la República romana ; por las olas 
• y téíUj[¿stades las guerras civiles; por 
el puerto , la concordia y paz. La quin- 
ta del libro a.^ : las de Lope de Vega; 
llamadas la Barquilla: el romance ii. 
que se hdla en el tomo 17 dé la Colee* 
cion de Poesías cáátéllaiías , po^ don Ra* 
mon Fernand)fe2 , qué empieza : 

^Un gande' Tahúr de amor ^ - 
Y una fugaéora iterad.^ 

Son también Alegorías los enigmas, 
las fábulas y parábolas: lo son igualmen- 
te los Geroglíficos , con la diferencia de 
que en aquellas expréüan' las palabrasi 
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lo que los colores en estos: sus efectos 
soa los mismos. £1 GerogKfico excita 
dos imágenes; la que seré representa á 
la que no se ve. En la Alegoría se des- 
cribe el objeto representativo, y la se- 
mejanza nos conduce á hacer aplicación 
de la desoripcion al objeto representado. 

Ironía, 

Está figura consiste en decir lo con- 
trario de lo que se piensa : ¿y por dónde 
conoceremos la intención del que ha- 
bla ? por el tono de la voz y el gesto^ 
que se hallan en contradicción con las, 
palabras. En los escritod se conoce por 
lo que antecede , y por lo que se trata. 
Es un Hércules \^ decimos irónicamente 
deFiiii hombre de^pocas fuerzas* 

Hipérbole. 

La iínaginacion acalorada, y las pa- 
siones violentísimas , como la indigna- 
ción , la cólera , la desesjperacion , el do- 
, Idr, el terror, 8cc. ofuscan el alma, au- 
mentan' los objetos y los sentimientos: 
cistoó dictan el lenguage proporcionado; 
en eújó' 9ola casa tienen realidad ks 

# 
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que se llamw espresiones biperbólícas, 
porque únicamente manifiescan la tur- 
bación del alma 9 mas claro, solo en es*- 
te caso no hay Hipérbole. La hay cuan^ 
do loque se dice va mucho mas allá d# 
lo que se siente 6 imagina , y entonce» 
resulta una falsedad conocida. Parece 
pues que la Hipérbole es viciosa. £1 uso 
no obstante ha tolerado algunas espre- 
siones que esceden la realidad, como: 
mas ligero que el viento y mas blanco 
que la nieve , mas insensibie que el 
mármol , &c. las cuales no tanto denos- 
tan comparación con el viento , la nie- 
ve , el mármol , como mas ligereza , ma». 
blancura , mas insensibilidad de lo que 
comunmente se ve; y nosotros que ya 
estamos familiarizados con ellas , cerce- 
namos su dem^ia, apreciándolas ^ su 
justo valor. 

En Poesía pa^a» algunas espresiones 
exageradas , como : el clamor náutico 
hiere las estrellas y &c. én fuerza de 
leerlas repetidas vece» en los autore» 
mas célebres que VeneraouM como orá- 
culos. Este respeto» este alto concepto^ 
8pn frecuentemente causa de que no 
nos atrevamos á poner la menor tacha, 
en sus obras : al principio, advertimos 
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defectos, después los toleramos, luegp 
nos acostumbrainos á ellcfs, y última- 
mente tanto nos obcecamos en su faTór» 
que solemos aplaudir como belleza lo 
mismo que en otros escritores de me- 
nos nota reprendemos como de^ciertó. 
En la Poesía ridicula y festiva suele ha- 
cer buen efecto la Hipérbole ; ora agran- 
de el objeto , ora le disminuya despro- 
porcionadamente. 

Jtepeticion. ' . 

La repetición da firmeza y enefgJGi 
á lo que se dice, señala distintamente 
los objetos , hace que nos detengamos 
en cada uno de ellos notando la suce- 
sión de actos, y se verifica en cualquie- 
ra parte de la oración; ora estén inme« 
diatas una á otra las palabras repetidas, 
ora interpoladas; ora terminen los dife- 
rentes miembros del período con una 
misma caída , ó principien ron la mis- 
ma palabra. Aprende^ hombre^ d obe^ 
decer ; apnnde tierra:^ d estar debajo 
de los pies; aprende polvo ^ á tenerte 
en nada. (Fr. L. de Gran.) 
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Me^me^ adsum quifeci. 

VZ^ haurreau de tñonfls, hourreau de mon pere, 
Jfx baurreau . de ma . soeur , et de la France 
entiert»^^ 
*Y auelvo y corro, jr miro y no lo oto , 

Y el amar y la, paz , jr la esperanza , 

Y la 'dicha jr el gozo me abandonan/^ • 

. ^^AcomeUn . eon áninm inhumano » 

-. ■ . ■ . •■.-•■. * 

T jdegtkllan. al padre 

Y d la madre , jr al hijo jr al hermano.^' 



En este egemplo parece que la 
petición de la conjunción multiplica las 
muertes , y aumenta el encarnizamiento 
dé los soldados. 
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isyuncion. 






Í^a. Disyunción por el contrario su- 
priií^e las partículas para juntar los ob- 
jetos, y comunicar al discurso mas vi- 
veza y jnás fuerza y rapidez. 

^^ Acude , acorre, vuela , 
l^raspam. el alta sierra , ocupa el llano , 
iVo perdones la espuela , . 
No des paz á la mano « 
Menea fulminando él hierro insano** 

Fr. Lais de León. 
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^^Tiraíe yerra , vuela. Vine, vi, oencí?* 

Con la supresión de las partículas 
parece que todo pasa simultáneamente. 

Egemplo de la Repetición y déla Dis^ 
yunáon , sacado del libro 4.® de la 
historia de los movimientos de Ca^ 
taluña, 

«Esparcióse una voz en el campo, 
que clamaba traición repetidamente...- 
Todos gritaban traición.... no se oian si- 
no quejas, voces y llantos de los que 
sin razón se veian despedazar: no se mi- 
raban sino cabezas partidas, brazos ro- 
tos, entrañas palpitantes: todo el suelo 
era sangre , todo el aire clamores : lo 
que se escuchaba ruido; lo que se ad- 
vertia confusión : la lástima andaba mez- 
clada con el furor : todos mataban , to- 
dos se compadecian , ninguno sabia de- 
tenerse. » 
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CAPÍTULO m, ' 

Refiexiones sobre el capitulo prece^ 
dente. 

JDu Mar$a¡8 y varios autores de buena 
nota enseñan , «que los tropos son figu- 
ras de palabras; por manera que muda- 
das estas desaparece la figura sin alte- 
rarse el pensamiento-» 

No dándose palabra que no en vuel- 
va una idea, es cierto que mudadas las 
palabras desaparecen los tropos, por- 
que desaparecen las ideas. Mas si en lu- 
gar 'de las palabras que hacen tropo , se 
sustituyen otras que exactamente des-r 
pidan las mismas ideas , permanecerá el 
tropo , ¿ y por qué ? porque se conser-. 
van las ideas. Es fuera de toda duda, 
que no en las palabras , sino en las ideas 
consisten los tropos. 

Dice du Marsars: Si por quilla en- 
tíendo nave^ (la parte por el todo) 
cuando en vez de quilla digo nave^ se 
acaba el tropo ( asi es' porque se quita 
la idea que le constituye) sin alterarse 
el pensamiento. Esto me parece falso; 
porque si se altera la idea se altera el 
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pensamiento. Hecorramos algunos tro- 
pos, y se hará mas patente esta verdad. 
Cuando tpma la quilk por la nave , lo 
prunero que ve mi alma , lo primero 
que distingue , lo primero que le lleva 
la ateúcion , y en que se fija , es la qui- 
lla 9 y después lo restante de la nave : es 
decir, que la idea principal es la quilla, 
y como accesoria la nave. Quítese aque- 
lla espresion, y sustituyase esta, y se 
quitará la idea principal , la idea mas 
clara, quedando en su lugar una sola 
de las dos : á saber , la accesoria de todo 
el navio , nb tan clara ni tan conocida 
como la de una parte de él. 

Cuando tomo el efecto por la causa, 
ó á la inversa, el antecedente por el 
consiguiente , y al contrario ; veo dos 
cosas á un mismo tiempo , porque veo 
el efecto en la causa , y la causa en el 
efecto , el antecedente en el consiguien- 
te, y este en aquel , en el hecho mismo 
de tomar uno por otro. Disuélvanse es- 
tos tropos , y ya no quedará mas que 
tina idea; de consiguiente sé altera el 
pensamiento. 

Redúzcase la ironia al sentido rec- 
to ; y el tono y ei lenguage de acción 
corresponderán á las ideas que espre- 
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san las palabras 5 cuando antes era al 
contrario. En este caso se desvanece del 
todo la intención del autor, porque ni 
logra el engaño ^ ni la risa ó burla que 
de él resulta. 

En este simil : 

^^Nuestras vidoá son los ríos 
Que oan d dew en la mar ,. 
Que es el morir .* * 

AlU van los settarios 
Derechos á se acabar 
Y consumir. ^^ 

La imaginación se esplaya volando 
de un objeto en otro; se recrea notan- 
do sus semejanzas; se. llena abrazando 
<los ideas , y las que tienen relación con 
ellas. Suprímase la comparación , y que- 
dará solamente una idea común y tris- 
te, una idea descarnada, un pensamien- 
to aislado y vago , que no espresa la in- 
tención del autor. Este no dice que 
nuestras vidas van á la muerte como 
quiera , sino que van como los rios á la 
mar ; el cual pensamiento es muy dife- 
rente del primero. 
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Nuestro Poeta Alcázar dice: 

^Si €i ó no inoencUm moderna f 
yioe Dios , qu€ no lo sé í 
Pero delicada fué 
La intención de la taberna. 

Porgue álli llego sediento 9 
Pido vino de lo nuevo, 
Mtdehlo, dénmelo , bebo, 
Pdgolo 9 jr voyme contento?^ 

¿Cuál es el pensamiento de los ver* 
30S, y la intención del autor? llegar á 
la taberna 9 pedir vino, medírselo, dár- 
selo , beberlo ^ pagarlo , y marcharse; 
•esto es, hacerlo todo en el tiempo que 
tarda en decirlo. Añádase la conjun- 
ción , y se destruye el pensamiento, 
porque la rapidez se convierte en pesa- 
dez, y cada .acto aparece separado. 

La repetición denota firmeza , ener- 
gía, ratificación de intención y multi- 
plicidad distinta de actos. Si sesuprir- 
me , el sentido denota todo lo contra- 
rio: la idea se cambia, y de consiguien- 
te se altera el pensamiento. 

Estas rarones me inducen á creer 
que no hay figuras retóricas de palabras. 
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CAPÍTULO IV. 

Del Paralelo : ffipotípósis : Antítesis: 
Suspensión : Corrección : Gradación 
ó Climax : Reticencia : Preterición y 
Sujeción , ó Anteocupacion. 

PARALELO. 

Paralelo es la comparación ó cotejo de 
dos ó mas oosas; tales son los paralelos 
de Plutarco entre algunos hombres cé^ 
tebres; y tal es el siguiente que hace 
Mariana entre el Arzobispo de Toledo y 
el de Santiago , competidores en la pri- 
vanza del Rey don Henrique III. do 
Castilla. ^ 

Fueron estos dos Prelados en oque-- 
Ha era los mas señalados del reinos 
dotados de prendas y partes aventad- 
jadas,., bien que las trazas eran muy 
diferentes... El de Santiago usaba de 
caricias , astucias y liberalidad, Et de 
Toledo se valia de su entereza en que 
no tenia par , y de otras buenas ma^ 
ñas. El primero hacia placer^ y gran-^ 
geaba la voluntad de los grandes. El 
otro se señalaba en gravedad^ mesura 
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y severidad. El uno daba ; el otro í6* 
rúa mas que dar. Aquel amparaba las 
culpados y los defendía. El otro que^ 
ria que los ruines fuesen castigados. 
El uno era solicito y vigilante , favore^ 
da á sus amigos^ y ú nadie negaba lo 
que estuviese en su mano. El otro po^ 
rúa todo su cuidado en la templanza^ 
reformadon y todo género de virtudes. 
Al uno punzaba el dolor por la Iglesia 
de Toledo , qfie los años pasados le 
quitaron á tuerto y contra razón , co^ 
mo él se persuadía. Al de Toledo acre* 
ditaba habella alcanzado sin preten^ 
áon y .trabajo. 

£1 paralelo proporciona al espíritu 
el placer de ir y volver incesantemente 
de un objeto á otro comparando los 
rasgos, y notando su semjsjanza ó dife* 
rencia. Su efecto viene á ser el mismo 
ijue el de la comparación. 

Hipotipóás. 

Pinta las cosas con colores tan vi- 
vos, tan animados y tan convenientes, 
que mas parece verlas y sentirlas que 
oir su relacioiK A esta figura reducimos 
los retratos de personas^ como .el que 
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hace Virgilio de Polifémo , Caronte , 8cc. 
Salustio de Catilioa, Camoens de Ve- 
nus : el cuadro de Laocoute , y de las 
batallas entre griegos y troyanos , '- que 
vio Eneas en el templo de Dido : la pin- 
tura poética de la edad de oro por Cer- 
Tántes. (Quij. tom. i. cap. ii.) La des- 
eripcion de pueblos , usos y costumbres, 
como la de Tácito de moribus Germu" 
niae: la de los Araucanos por Ercilla: 
lá de los Molucos por Lupercio Leo- 
nardo de Argensola.... Es muy hermosa 
la descripción de la peste que afligió á 
Atenas en tieYnpo de la guerra del Pe- 
loponeso , que cuenta Lucrecib : muy 
animada la que nos dá el Quijote de 
tinos egércitos que le parecia ver. (0¿¿/. 
tom. I . cap. 1 8.) 

En la descripción del combate y del 
inceiidio de Troya veo el desorden , el 
espanto, el azoramientó, la confusión 
de las gentes que van y vienen atrope- 
llándose : veo arder las^ casas ; alzarse 
nubes de humo mezclado con el pólvo^ 
y oscurecerse el dia; tiemblo al desplo- 
marse los chapiteles: siento rechinar las 
flamas: me figuro que oigo los quejidos 
de los que perecen entre ellas. En la 
descripción de ht tempestad veo cruzar-r 
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te los rayos: oigo estallar los truenos; 
siento el ruido estrepitoso de los sober-> 
bios torrentes que se precipitan de los 
montes. Ck)ncluiremos esta figura con la 
valiente pintura que hace Céspedes de 
un cabaUo, imitada de la de Vir^, 
lib. 3. Georg. y esta de la que hace ]ohi 
cap. 39. 

^^Que parezca en éí ayre y moQimUnto 
La generoea raza dó ha venido; 
Saiga con altivez jr atrevimiento, 
yioo en la vista , en la cerviz erguido «* 
Mstrive firjfte el krazo en duro asiento 
Con el pie resonante jr atrevido ; 
Animoeo , insolente , libre » ufano » 
Sin temer él horror de estruendo vano» 

Brioso el alto cuello y enarcado ^ 
Con la cabeza descarnada jr viva : 
Llenas las cuencas f ancho jr dilatado 
£1 bello espacio de la frente altiva : 
Breve él vientre rollizo , no pesado 
Ni caido de lados .* jr que aviva 
Los ojos eminentes : las orejas 
Aitas sin derramarlas j parejas^ 

Bulla hinchado d fervoroso pecho 
Con los músculos fuertes jr carnosos: 
Hondo el canal , dividird derecho 
Los gruesos cuartos limpios jr hermosos .* 
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'Utna ú anca ^ crecida p lar^o éí írtchúf 
Mh la colapX cabéltos desdeñosos: 
Ancho ei grueso del brato , jr descarnado ." 
Mi ¿asco negro, liso jr acopado. 

Paresca <pu desdeña ser postrero 
Si acaso caminando p ignota puente 
Se le opone al encuentro: jr delantero' 
Preceda d todo el escuadrón siguiente / 
Seguro , osado » denodado jr fiero, 
fio dude de arrojarse d la corriente 
üaudal , que con las ondas retorcidcan 
Resuena en las riberas combatidas. 

Si de lijos' €d arma dio el aliento 
Honca la trornpa militar de Marte ^ 
J)e repente ^estremece un movimiento 
Los miembros íin parar en una parte / 
Crece el resuello , jr recogido el viento 
Por la 'abierta naris ardiendo parte .« 
Arroja por d cúétlo íevdñtado 
£1 cerdoso cabello al . diestro lado. 

Tal el gallardo Cilaro iba en suma^ 
Y los de Mewie íUróz iban jr tales ^ 
Fuego espiraba la {Ubicante espuma "^^ 

Jie los sangrientsfs frenos j bozales : 
Tal con el tremolar de libia pluma 
dolaban por los campo desiguales 
Con ánimos y pechos varonitcs 
Los del carro f ero t del grande AtpiScs^ 

A los cuales escede en hermosura 
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JSl Cisne potador del setior mió: 
Que la victoria cierta se asegura 
De oirá cualquiera en gentileza y hrio : 
9^a iielante ú la nieve helada y pun^a 
Mn color ^ y en correr al aurofrio: 
Y d cuantos en su verso culto admira 
La ronca voz de la pelasga lira {i)»^' 

Reducimos también á esta figura la 
Vision que representa las cosas {^asadas 
ó futuras, como si estuvieran presentes 
á nuestra vista. 

Las cosas pasadas, v. g. 

r 
^^f^enti velut agmine fado 



(i) Los retóricos dividen la faípotlpásis ea 
etopeya, prosopogr^a y topografia\ y dken que 
la etopeya (pintura del carácter ó costumbre* 
de una persoaa) es la pintura del carácter ó 
costumbres de una persona ; que la descnpaon 
de un lugar particular es la descripcioq, de un 
lugar particular ó topografia; que la descrip- 
ción del rostro , .facciones, &c. se llama prosa- 
pogrcfia^ que quiere decir descripción del ros- 
tro, facciones, &:c.: es decir, que solo con tra- 
ducir el término fi;r¡e{i;o, creen haber dado una 
definición completa de estas figuras: ¡que ridi- 
cutes ! 
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Qua data fforta , ruunt., ct térras turbine per^ 

flant 
Incubuere mari, toiumquc ú sedíbus {mis 
Una £urusque , Nolusque ruunt , crcherque 

proccllis 
^Africus , et pastos vohunt ad littora fluvtus ,&:c.*^ 

Fir. 

r 

En Vfez de decir raerunt ^perfiarunt^ 
wlverunL 

Y en este egemplo castellano. 

}^Puestra patria dejais ; abandonado 
Eí lecho conjugal i vuestras famlias 
£n la Itorf andad. Os alejáis valientes; 
£l, borrascoso mar no os intimida, 
Píi el sacudido rajo de las nubes , 
'Ni Questra nave sin timón ni quilla» 
Seguís. ;. Sfil^ais con acerado pecho 
J^cl mar. abiertas las profundas simas, 
Y los escollos que Su frente oponen- 
A vuestro paso, A tierra peregrina 
Saltáis, acometéis ...¿Con qué derecho? 
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Las cosas futuras: 

como en este egemblo de la histeria de • 
los moviihienros de Cataluña í lib. a.® ^ 

No pienso sino que entraníos victo^ • 
liosos y que abrasamos^ tahimos y des-- 
truimos ; ¿ qué es Lo que garramos , sino 
montes deúertos^ pueblos abtasados y 
plazas echadas por tierra?' ¿Ésto se 
puede Humar ganar Cataluña ? ¿Qnif^ 
es esto sino cortarnos una maíit) con'- 
otra^ y quedar España con una pro^"^ 
vincia rhenos ? • ' 

Y Fr. Luis de León en la Profecía del 
Tajo. 

^^Ofe (¡ue al cUío toca 
Con Umiroso s^n la trompa ^er a ^ 
Que tn África conooca 
£1 moro d la vandera. 
Que al aire desplegada va libera» 

. La larUaj.a hlamdta 
MI Árabe cruel ^jr hiere el oiento 
Uatnahdú d la pelea : 
Znumerable cuento 
De escuadras juntan weo en un momento. 

Cubre la stnte el suelo, 

# 
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J}éhajo de las velas desparece 

JLa mar, la voz al cielo ^] 

Confusa j varia crece , 

El polvo roba el dia y le escurece» 

¡Ay! que ya presurosos 
Suben las largas nieves: ¡ay! que tienden 
los brazos vigorosos 
A los remos, y encienden 
Las mares espumosas por do hienden, 

JEl Éolo derecho 
Hinche la vela en p(^a,y larga entrada 
Por el Hercúleo estrecho 
Con la punta enerada 
El gran padre Neptuno da á Xa armada. 

Antitesis. 

Así como la comparación se funcfa 
< en la semejanza de doe objetos, asi la 
Antítesis en su contraste ú oposición (i). 
£1 efecto de las dos es el mismo, por- 
que ambas se dirigen á hacer mas dis- 
tintos los objetos y á causar mas fuerte 
impresión. Yo velo cuando tu duermes; 
yo lloro cuando tú cantas ; yo me fles^ 
mayo de ayuno cuando tú estás percso* 
so y desalentado de puro harto. (Quij.) 

— ^Mi——»—^—^i— ■————i^— —————— ^— I I 'm 

(i) £1 Paralelo es una especie de AnUtesis. 



¡Qué espresiva y melancólica es la 
de Virgilio , en que pinta á todos los 
mortales entregados á la quietud y al 
sueño , menos á Dido!... 

^^Nox erat, ei placidum carpebani fessa soporem 
Corpora per térras , silifaeque ei saeva áfnicnmi 
uiequwa, &9* 

ját non infelix cuiind P1iaenU$a • &c. (i) 

¡Qué sublime la de Luoano ! 

^Fictris causa Diis placuii, sed tficím Catonh** 

Catón del partido vencido es supe- 
rior al partido vencedor y á ios dioaes 
mismos. 

íY esta de Horacio, enique considera á 
todo el mundo subyugado , fuera de 
Catón! 

^^Ei cunda ferrarum subacia. 



(i) Ea muy faerte la impresión que causa 
la noche en las' almas apa&ionadas. La soledad 
y el silencio parecen acrecentar todas sus in«» 
qaielndes por la ausencia de los objetos que 
pueden distraerles, ififi ldUe,\ . 
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iTaííinr^iüiirr Tm^^rm ávrá. TaSf fjmatrit iitwawe» 

Terror dmfeg^ Jt^mmi fjria^ tB£ adkrxr fiscos, 
JEf pú:tarmt4»^ éotarmmBmr iw i'i ir inrat^s.- 




StfUícítum €uri* 

Tttrifa $ ahactym 

■ au omtmi canitu 

íQ'.ié dcYíCZÓü, qué rica y suHime, qué 
ctiema^ mefancóiíca j liraa de ctHitras- 
' 'te» e» Ja orla de nuesiiD Rioía á las rui- 
nas de Itálica, qne empieza! 

^^EntfHt f ¥ahiú t i4»f dohr' 9e*t *vs ahora 

CatttpiíM tíf gohdtul f mrtstio coíJmio, 
Vu€ron un tiempo Itálica famosa , &c'^ 
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Suspensión^ . 
¿Cómo cara(rteiizaremo8«e6(e-5one|to 
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tan pomposo de Lope ele Vega , ó sea 
de Burguillos ? 

^Ulatn de un monte d un vaJlc entre piMorras 
Guarnecidas de frágiles elechoé 
jí su mdrgen earofféanos deshechos. 
Que cercan dmos y silocstres parrns». 

Nadan en su cristal N¡ rifas bizarras. 
Compitiendo con él candidos pechos, . ^..\ 
Dulces naves át aiuor, vfi mas estrechos 
Que las que salen de famosas barras* ■ 

Tiene este nuuitc }tor vasallo d un prado 
Que para tañías flores le importuna 
Sangre las ocnas de su ^m-cIm helado. 

T en cs:£ imintc y Itipiida. la laguna* 
Para decir verdad qonttí hombre horneado ,^ 
Jamas me sucedió casa ninguna»'^- 

*■ . ' ■ < 

Con el versa de Horacio :,Farli4r 
rient montes^ nascetur ridiculus mus. 
Tal e8 ]a suspenáioa ^ figura que dea* 
pues de llamear la atención con triía des- 
cripción caui panuda-, remiata en una 
cosa inesperada , en una grandísima 
frialdad: figura solo adml$xijle en el gé* 
ncro ridículo y festivo. 



s ■ 
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Corrección. 



Quiero que sepas , dice don Quijote 
á 8U escudero , que el famoso Jmadis 
de Gaula fué uno de los mas perfectos 
caballeros andantes: no he dicho bien 
fue uno : fue el solo , el primero^ el 
único 5 el señor de todos cuantos hubo 
en su tierrípo en el mundo. He aquí la 
Corrección. 

Gradación 6 CJitnax. 

Y en otro lugar : Asi como suele 

decirse^ el gato al rato^ el rato á la 

cuerda , ía cuerda al palo: daba el ar-^ 

riero d Sancho , Sancho á la fnoza , la 

'moza d e7, el ventero á la moza ^ y to^ 

• dó$ menudeaban ( los golpes ) con tan^ 

ta prisQt^ que no se daban punto de re- 

-poso. Esta figura que se llama Grada- 

'cion 6 Climax , consiste en ordenar las 

palabras ó las ideas según su grado de 

fuerza, como en estos egemplos: 

^^Et videt ftanc, QÍs<Mmque cupít, potUurque cupita, 

Ovid. 
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ujEn corto espacio de tiempo se pensó^ 
se consultó^ se aprobó y se caminó á 
su egecucion.» « I>on Quijote se gallar • 
deó en la silla , púsose bien en los es^ 
tribosy acomodóse la visera^ arremetió 
ú su rocinante^ y con gentil denuedo 
fue á besar las manos á la Duquesa.» 

O bien según su grado de debilidad, v. g. 

^^La boca empieza á abrírsete ; ios brazos 
~A estirarse jr caer ; lánguido dMa 
La cerciz : tuego el apacible sueño 
Sus párpados la cierra: largamente 
Sopla, miétvese, ronca y yace un leño.^^ 

Reticencia. 

Usamos de la Reticencia cuando el 
sileiicio es mas espresivo que el discur- 
so; cuando pinta el lenguage iniferruin- 
pido del amor violento, de la vengati- 
va indignación , del rencor... cuando en 
el momento mismo de estallar la pasión 
con toda su fuerza , se reprime el alma, 
y no concluye. Pero por las ideas que 
preceden nos representamos y suplimos 
los que faltan. Así Neptuno al ver di^ 
persa la armada de Eneas, y mal pa« 
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rados de Troya nos por la desesperada 
tempestad que á ruego 4e Juno excitó 
tolo: 

}^£i4rum ad u Z^phyrumquÉi pqcúí, dehinc taiia 

fatur^: 
Tantanc oos ffcneris tenuijiducift f^strif , 
Jam coelum , terramque meo sine numine , oenii, 
Miécei'e ei tantas audentis tollere moles ? 
Quos eg^ .. sed motos praestat componer tfiuctusP 

Eaeid. z. 

^^'Al punto llamar al Zéfiro. y al Euro p, 
Y asi los amenaza jr los reprende' 
¿ Decid , desmesurados j atrevidos , 
'Tanto en vuestro, linage confiastes 
Que sin mi permisión tantos ruidos 
En tierra , en nyre y mar alsar osastcs ? 
Yo os juro... mas los. mares retnovidos. 
Conviene sosegar.** 

H de V. 

Pretermisión 6 Pretericioru 

. : : lA lenguage de la Reticencia es el 
silencio : el de la Pretermisión consiste 
en hablar mas de lo que se |>ropone el 
escritor : aquella deja fiendiéute el sen- 
-tiüo en e^ piomáito mas patético: esta 
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cuenta los hechos ó circunstancias cuan- 
do asegura pasarlos en silencio. «S/'/ea- 
lur de nocturnis eius bacchationibus; 
lenqmim el aleatorum nuLla mentio 
Jiat ; damnn ct dedecora praeterean- 
tur. { Ge. 3. Ver,) 

En las IsÍHves de Q>rtés , Canto pre- 
nuado jjor la Real Academia española, 
se aparece América al poeta , y liablán-i» 
^<Ae del héroe Cortés ,. dice : 

^^Ab te demuestro el imfH.tu demanda 
J)e la undosa vertiente de Grijalva, 
ífus aguas con lets ondas penetrando , 
Hiriendo él aire can liar renda salva: 
No entre los dardos del opuesto vando , 

" fib en los pantanos dónde le hallen el alba: 

• ííi siguiendo al co/tt torio presuroso, 
Ni en Tabasco aclamado y victorioso. 

No' vencedor- del águila brillante ^ 
Que at.Tlaxoalteca d guerras estimula , 
O con imperio qué al 'traidor espante , 
A¡brasahdo las torres de .Cholula ; 

' O aprisionando al-Rej mas ^arrog ante 
Que' de mi clima el septentrión adula ; . ' « 
O rompiendo d Narbaez , 6 la ira loca 
Castigando del fiero ijuatpap^ca* 

' • Callaré d Olurttba j su féro^ campaiia 
\^úé estremcciá los montes tU la Juna¡ 
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Zof pdigroM de Choleo en la mónMa^* 
Tanto choque naoál en ia laguna , 
Hasta sque preto Quaticmoc , JEspaíHa 
Su in^aÜ^io halló sin resistencia alguna.'^ 

Esto le decía la América como de 

ns y sin hacer alto en ello, porque 
amaban cosas de mayor importan» 
cia. 

Subjecion ó Ateocupacion. 

Sucede frecuenteiáente que un au- 
tor se pregunta á sí mismo , ó á sus 
oyentes , ó á su adversario , ó propone 
sencillamente las dificultades que le pu- 
dieran objetar, y las rebate, ora sea pa- 
ra desvanecer con su respuesta la pre- 
vención de algunos, ora para quitarles 
el mérito de la novedad y embotar la 
impresión que pudieran hacer, ó bien 
para dar á entender su poca import;an- 
cia. Aeste giro llaman los retóricos Sul> 
jecioa y Anteocu pación. En el elogio 
de Marco Aurelio, por Mr. Tomas, se 
halla un escalente egemplo de esta figura. 

£n tu alma y no en la de los otros 
debe hallarse el principio de tiis accior 
nes. ¿ Te ofenden ? ¿ qué importa ? Dios 
es tu juez y legislador. ¿Hay malos?' 
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te^son útiles: án ellos ¿(fJté necesidad 
tendrías de las virtudes? ¿Te quejas de 
los ingratos? imita la naturaleza ^ que 
dando todo á los hombres , nada espe'^ 
ra de ellos : ¡pero el ultraje /... El ul^ 
traje envilece al que le hace , no al que 
le recibe: ¡y la cahunrúa.L. Da gra^ 
das á los dioses de que tus enemigos 
para Iwblar mal de tí , recurren d la 
mentira. ¡La Vergüenza!... ¿por ven- 
tura la hay para el justo ? En la his- 
toria de los movimientos de Cataluña, 
libro tercero , el diputado Cloris , reba- 
tiendo al Obispo de Urgel , quien ase- 
guraba que los catalanes no tenian pla- 
zas armadas, ni capitanes^ dice: «Sí quc^ 
reís plazas^ muchas os ofrecerá Flan-- 
des y JLombardia , apartadas ya de su 
obediencia, (de Felipe IV.) Si queréis 
regiones ^ preguntadlo á unas y otras 
Indias. Sí queréis armadas^ el mar y 
fuego os darán razón de ellas. Si car 
pitanes „ responderá por ellos la muer" 
te ó el desengaño. 

Y Lope de Vega en la Oda primera de 
la Barquilla. 

^^JDirils que muchas treces 
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' PráoUr atrocem animumCaionisV 

^'jQué íílcrsJóficá la de claudiano in Riif, 
lih. i°! 



« • • 



* : . •:*..'.. . . . .*V/acc Tñihí teda. 

Cidhiihibas majara tufs* Tihi quatrit imanes 

. LuxuricÁ nucilura cibos ; míhi dondi ¿nemtas 
t*é'rá dapés, Rapktnt tirios ibi oeUera fucos, 
JEt picturatae saturantur múrice vestes: 
Jlic radiant florea , et prati viva wluplas ' 
Ingenio, variala suo, Fulgentihus illic 

^ Sorgunt slraiu taris : hic mollis panditur herba» 
Sollicitum curis non abruptwa sopqrem, 

^^•fttrba saltdatufn latas ibi perstrepit aedes: 

-ffi^ avilan cantus labentis murmura rivin'^ 

¡Qué delicada, qué rica y sublime, qué 
ctieona, nielancólica y llena dje contras- 
oíles^eftla jorla de nuestro Rioja á las rui- 
nas de Itálica , que empieza ! 

^^]¿stos ,'Fabio., /^jr dolor/ que ves ahora 
Carttpits de soledad , mustio collado , 
Fueron un tiempo Itálica famosa , &c'* 

' * f ' 

-n. I'. ' ^ .Suépensioriy , ' 

¿Cómo cara^terlzaremo6*edte soneto 
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tan pomposo de Lope de Vega , ó sea 
de Burguillos ? 

^U^aen de un monte d un calle entre pÍMarras 
OuíMrnecidas de frágiles elcchoe 
A su nuirgen eíir(if(ibqn<^ deshechos. 
Que cercan olmos y sili^stres porrtfS,. 

Nadan en su crtstal Ninfas bizarras^ 
Compitiendo con él candidos pet^s., . « • %..; 
Dulces Bav^ de aiuor, ch mas estrechos .." 
Que las que salen de famosas barras» • 

Tiene este nunitc ftor vasallo á un prado 
Que para lanías flores le imporluna 
Sangre las venas de su fM'du* helado, 

T en cs:£ ninnic .y lic^uida la Ja^unaf 
Para decir verdad como hombre fionrado ». 
Jamas me sucedió casa ninguna»'^- 

"• -. ' ". * 

Con eJ; wtjsa de Horacio:', FarUfr 
rierit montes^ nascetiur ridiculus mus. 
Tai e8 la sudpenáioa ^ figura que Át»r 
pues de llamar la atención iCon üüa des- 
cripción campanuda*, remata en . una 
cosa . Inesperada V en una grandísima 
frialdad: figura solo s^dmi^iljle en el gé- 
nero ridiculo y festivo. 



..••>' 
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tro el combate de sus sentimientos, 
nuestros los vaivenes de sus ideas , y 
nuestros el flujo y reflujo de sus movi* 
mientos apasionados! ¡ Tan grande es el 
poder de la simpatía! A ella debemos en 
gran parte la reunión en la sociedad y 
el placer de nuestra existencia. Sin ella 
ni persuadir podríamos , ni inflamar á 
los hombres á las acciones gloriosas : y 
sin ella ignoraríamos hasta el nombre 
de elocuencia. 

Esclariíacion. 

La naturaleza nos inspira la Escla- 
macion en los movimientos de sorpresa, 
de cólera , de dolor , de alegría... 

*V Qaé veo / / ó Dios /... éi ts.J^ 

^^¡Aj de mi cual estaba ! ¡Cuan trocado 

De aquél Héctor ! ** 
^VO dulces prendas , cuando Dios quería ! *^ 
^^¿Y te atreves /* / ó pérfido asesino 

De un hijo idolatrado, 
Presentcwte /ó furor / ante la madre 
JSn su sangre bañado/'^ 

Estos gritos de la naturaleza , aun«» 
^e poco vanados por el sonido , lo soo 
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al infinito por el grado de fuerza coii 
que se pronuncian, por la mayor ó me- 
nor rapidez con que se suceden, por 
las mudanzas que ocasionan en la éso-* 
notnia , y por el tono que se les da , de 
donde especialmente depende su ener- 
gía. Son de todos tiempos y lugares, y 
forman un lenguage universal que no 
exige estudio alguno. 

Confesión. 



y 



La naturaleza nos dicta también el 
tono humilde y modesto, cuando pre- 
tendemos conseguir el perdón de un 
crimen que confesamos. La altanería y 
la fiereza , lejos de aplacar al agraviado, 
le irrita y le provoca al castigo. 

Deprecación. 

Las lágrimas , las humildes plega- 
rias , el recuerdo de los beneficios, el 
abatimiento.... son el lenguage de un al- 
ma que implora favor, y que suplica. 

^ Mene fiigis ^ Per ego has lacrimas destrama 
'que tuam, /# 



(Cuando aliad mihi iam miserae nihil ípsa re 

liqui) 
Per connúbia nostra , per inceptos himanaeos. 
Si bene quid de te nierui ,fuit aut ttbi quidquam 
ihdce meum, miserere domus labentis , ei isttun. 
Oro , sitfuis adJiuc precitas locas , exuementem*^^ 

Virg. 4. AEm 

^^¿Hujesl Por estas lágrimas te ruego g 
Por esta mano taya que me diste , 
{Solo aquesto ¡ay de mi! ya me ha quedado^ 
Por la fe conyugal que prometiste , 
Pcfr el dulce himeneo comenzado , 

Y si algún beneficio recibiste f 

Y si fué con mi ardor tu amor premiado , 
Moverte pueda á compasión mi acento; 
Pueda mudar ia decretado intento.'^ 

H» de Vclasco (corregido). 

De este desorden á la desesperación 
no hay mas que un paso : verificada, 
todo cambia^ el alma se levanta del 
abatimiento, recobra una firmeza nada 
común; y toma una actitud furiosa; laa 
lágrimas no corren , la voz muda de to- 
no; cada espresiou es un trueno, cada 
mirada un rayo; ya no se oyen mas que 
amenazas , maldiciones (Corzmmado/i) y 
súplicas á los Cielos , para que confiín- 
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da á su enemigo, y llueva sobre él to- 
do linage de desagracias (imprecación). 
La mlsiná Dido ^ que poQO hace hemos 
visto tímida^ llorosa^ suplicante y der- 
ribada á las plantas de Eneas, entre tan- 
to qué perdido todo género de esperan- 
za oVe sus fribolas disculpas y el man- 
damiento de Apolo, le mide con su vis- 
ta de altó á bajo y de uil lado á otro, 
hasta qué al fíñ no pudietido contener- 
se rompe en estas éspresiones coléricas.» 
No 9 jpérfido , no desciendes tú de Dar- 
daño ^ ni es tü madre la hermosa Ve- 
nus ; el horrible caúcasó té engendró 
de sus mas duráis rocas, y las tigres hir- 
¿anas te criaron á sus pechos. Después 
de tantos menosprecios y ultrajes; ¿que 
puedo ya espeíar?¿por ventura ha sus- 
pirado uña vez siquiera? ¿ha derrama- 
do una lágritíia al verme librar? ¿ha 
dádó señal de setítimiétitó al oír mis 
jplégárias dolótósas? ¿sé ha dignado mi- 
rarme "^ Tú, recto Jújiiter, y tú justa 
vengadora del himertíed despreciado, ¡ó 
Íuno!¿á qué aguardáis? ¿llévafeisen pa- 
ciencia tan infáilie ingratitud ? ¿De quién^ 
dé quién fiai*se ya j si Eneas és un trai- 
dor? Sin socorro, siii asilo ^ juguete dp 
los vientos , errando de mares en mares^ 
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y alanzarlo á mis reglones por las furio- 
sas olas, recíbi al ingrato, salvé de la 
tempestad á sus compañeros, del nau- 
fragio sú flota ; le di mi imperio , le di 
mi corazón, le di mi mano. ¡O furor! y 
^te bárbaro monstruo se atreve á im- 
putar á los dioses su execrable perju- 
rio. Me habla de Apolo, de oráculos, 
de agüeros; y para apresurar su parti- 
da, el embajador de los dioses ha des- 
cendido á él desde la bóveda de los cie- 
los. ¡Dignos cuidados por cierto de los 
señores del mundo! ¡por cierto que la 
importancia de este viage habrá turba- 
do su profunda quietud !» 

•*/, seepiere Italiam pentis¿ pete regna pfr 
undas, 
Spero équidcrn mediis , si quid pia numinapoi^ 

sunt, 
SuppUcia hcnisururn scopuUs , et nomine Dido 
V Saepe vocaturum, Sequar atris ignibus absens ; 
JEi, quum frígida mors anima seduxerit artus. 
Ómnibus umbra locis adero: dabis , improbe, poe-^ 

nos, 
Avdiam ; et haec Manes veniet mihi fama sub 



imos.*^ 



Virg. 
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^^Parie, parte, cruel, busca tu Italia 
JPor medio de ios piélagos ventosos ¿ 
Parte: yo espero , si hajr un Dios , del justo 
Terrible vengador , que tu castigo 
HaUards entre rígidos ^^scoJlos / 
A Dido llamarás, d Dido ausente 
Allá tendrás con su espantosa tea; 
Y después que la muerte dividido 
Del alma hubiere mis\cansados miembros ^ 
Delante me verás en negra sombra 
Acosarte dó quier ; seré vengada 
i O perverso! de ti: tan grata nueva 
Me llevará la fama voladora 
Al iñifterio del báratro profundo,*' 

Traducido por el Autor. 

«Ya la aurora dejando el lecho de 
TitoD, derramaba su nueva luz por el 
mundo. La Reina de Cartago al ver de 
Jo alto de las atalayas vogar con viento 
favorable la flota de los troyanos, de- 
sierta la ribera y abandonados los puer- 
tos: hiriéndose su pecho tres y cuatro 
feces , y mesándose sus rubios cabe- 
llos, ¡ó Júpiter! esclama ^ ¿se irá este 
vil extrangero? ¡se 'burlará, de mi ce- 
tro , y no le perseguirá mi pueblo ar- 
mado! partid , corred , volad , traed fue- 
go 5 dad velas , batid remos,.. ¿ Qué <?Jgo? 



54 
¿dónde cétoy? ¡infeliz Dido! ya no ea 
tiempo: entonces debístele aborrecer, 
cuanclp dividiste con él tu trono. He 
aquí la fé y la virtud del que dicen sal- 
vó sus patrios dioses y sacó en sus liotá" 
bros a su padre anciano: ¿no pud^ en- 
tonces apoderarme de^ perjuro, despe- 
zarle, sepultarle eñ las ondas? ¿no pu-- 
de matar sus compañeros , degollar á 
Ascanio, y presentarle en manjar á su 
misnío padre?... Pero el suceso era ar- 
riesgado. ¿ Qué importa ? ¿ hay riesgo 
para el que no teme morir ? Yo htibie-i 
ra incendiado sus navios, arrasado su 
campo, abrasado al padre y al hijo, y a 
su linage, ^ a mí después con ellos.» 

^^Sol, qui terrarurn flammis opera omnia fiif-. 

'Tuqup harum interpres curarum ct conscia Juiíúy 
Nocturnisque Hecate triyiis_ ululata per urbes , 
JBt Dirae ^Itriccs , et di moriontis Eíissae . 
Accipite haec , meritumque malis adycrtitc nu- 
men , 
Et noslras audile preces* Si tangere portus 
Infanfhím capud, ac tennis adnare necesse esi, 
Et sicfata Joqís poscunf ^ic terminus haeret ; 
At bello audacis populi vexatus et arrrus , 
Firtíbus extorris , complexu ewulsus Juli, 
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jétxiiium impiard, i>ideat(¡iue indigna Buorum 
Jñinera: néc, qiuun se sub leges pacis iniquae 
Tradiderii, regno aiU optcUa luce fruatur ¡ 
Sed cadcU ante diem, mediaque infmmalus arena* 
Maec precor ; hanc ifocem extremant cum tan^ 

guiñe fundo» 
Tum 909 , ó Tiri , stirpem et genus omne fulu» 

rum 
Mxercete odiis , cineriqut liaec nuttite nosiro 
Muñera í nuUus amor popuHs ncc focdera sunio. 
J^xoriare aiiquis nostris ex ossibus uUor , 
Qui face Dardanios ferroque $eguare colonos, 
líunc, olim, quocumquc dabunt se iempore pires 
léiltora liiioribus conftraria , fluctibus undas 
Jmprecor , arma arrnis: pugnent ipsique nepo- 

potesque.^^ 

Virg. 4» AEn. 

^\'0 sol, que en luz eterna al mundo aclaras/ 
Y tu testigo de mis ansias « Juno: 
Fengadoras Eumenides ; triforme 
Hécate , a cujo honor los anchos trivios 
Con afiullar melancólico resuenan 
En la nocturna oscuridad: vosotros 
Dioses tambicn de la espirante Elisa, 
T$dos , todos oíd , y. mis clamores , 
Propicios acoged. Sí decretado 
Por el destino, está, que él mar no absorba 
Al fementido , súbito asaltado 
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De una nación belígera se mire. 

De su Julo arrancado, errante vague 

De clima en clima d mendigar auxilio p 

Y auxilio no halle : que d los sufos vea 
Sin culpa perecer ,^ que en afrenU)Sa 
Paz mitigue la cólera de Marte: 

y que al ir á reinar , ^aciaga muerte 

Antes de tiempo oprímale , y ¡oh yazga p- 

Yazga insepulto en la desierta arena. 

JEsto pido , esto quiero ; asif. ó deidades , 

Mi último acento con la vida lanzo» 

Contra su raza en implacables odios, 

i O mis Tirios/ arded. Honrad mi sombra 

Con esta ofrenda» Ni amistad , ni treguas , 

iVi alianza jamas. De mis cenizas 

Álzate, sal ¡ó vengador/ el hierro, 

El fuego toma f y sin cesar persigue 

AJwra y siempre á los troyanos: armas 

Contra armas % pla/as , contra playas , mares 

Contra mares ^ luchando se embrabczcan» 

Que sus últimos nietos acrecienten 

Contra mis nietos últimos su saña, 

Y los mios en ellos se ensangriente/^.*' 

Por el Autor. 



Í7 
T en la Colección de Poesias castellanas 
por Fernandez, tom. i6. pág. 9$. 

^^^' Dejas al noble Gaxul, 
Dejas seis años de amores , 

Y das la mano d Albenzajde , 
Que apenas no le conoces ? 

Aid permita , enemiga , 
Que te aborrezca y le adores j 
Que por celos le suspires , 

Y por ausencia le llores. 

Y que de noclie no duermas, 

Y de dia no reposes , 

Y en la cama le fastidies , 

Y que en la mesa le enojes. 

Y en las fiestas y en las zambras 
. No se pista tus colores. 

Ni aun para verlas permita 
' Que d la ventana te asomes. 

Y menospreeie\en las cañas 
Para que mas te alborotes, 
£1 alniyzar que le labres , 

Y la manga que le bordes» 

Y se ponga el de su amiga 
Con la cifra de su nombre, 
A quien le dé los cauti\HíS 
Cuando de la guerra torne.' 

Y en batalla de eristianos 
D§ 9Clle muerto ic asombren t 
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Y plegué d Aid que suceda 
Cuando la mano le tomes. 
Y si le has de aborrecer 
Que largos aíios le goces , 
Que es la mayor maldición 
Que pueden darle los hombres^^^ 

Interrogación. 

Cuando un hombre desea cansar una 
viva impresión en Jos oyentes ó lecto-* 
res , y obligarles á escuchar ; cuando 
afirma ó niega con mucha vehemencia; 
cuando quiere estrechar^ convencer^ con- 
funda^ manifestar la colera, la iadig- 
nación , la l)OLulad de su causa , y la 
confianza que tiene en la verdad de sus 
sentimientos , usa naturalmente de la 
Interrogíicion. El Obispo de Urgel para 
retraer á los catalanes de la guerra , les' 
dice: ¿ Quién mejor que vosotros ha to^ 
cada lo tenue de vuestros caudales ?. . . 
¿Dónde están los comercios? ¿donde 
los tratos y nai^egaciones ? ¿ Hacia que 
parte son vuestras conquistas ?. . . ¿Cuá^ 
les son los famosos capitanes que han 
de gobernar vuestras huestes P .•• ¿ Có" 
mo se llama el puerto en que asisten 
vuestras armadas para guardar vues* 
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tras costas ? ¿ En qué campañas se a- 
paáentan los briosos ginetes de que 
habéis de formar vuestros batallones^ 
¿Cuáles son enfre vosotros los indus^ 
triosos ingenieros que han de delinear 
mestros fuertes (^ X ^n U arenga del di- 
putado Gloris para alentarlos á la guer- 
ra. ¿ Qué es lo que os falta , catalanes^ 
dno la voluntad ? ¿ No sois vosotros 
4escerulientes de aquellos famosos hQifi" 
bres^ que después de haber sido 065- 
táculQ á la soberbia roniana^ fueron 
también azote d la felicidad de los 
Africanos? ¿No guardáis todavía re- 
liquias de aquella famosa sangre de 
vuestros antepasados^ que vengaron las 
inju^s del imperio oriental , doman-' 
do la Grecia ? ¿ Y de los mesmos que 
después contra la ingratitud de los Pa^ 
teólogos , en corto número os dilatas- 
teis a dar leyes segunda vez á Atenas? 
¿Quién osjux hecho otros P... fuisteis á 
versar agravios de esirangeros\ ¿y rw 
seréis para satisfaceros de los propios? 
(Hist, cit.) 
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Y Nemoroso en la Égloga pnmen dt 
Gzrcíhso. 

^^F'erle presente agora nte parece 
En aquH duro trance de Lucina^*» . . . 

^^iíe parece que oigo que d la cruda 
Inexorable diosa demandabas 
£n aquel paso ayuda : 
¿Y tú, rústica diosa p dónde estabas? 

¿ I bale lanío en perseguir las fieras f 
¿ Iba te tanto en un pastor dormido ? '^ 

AmpÜficacion. 

Esta figura consiste en presentar un 
pensamletito por diferentes aspectos ó 
relaciones, á fin de producir una im- 
presión mas fuerte y profunda. En el 
capítulo sobre el patético se verán dos 
egemplos de esta figura, sacados de Ci- 
cerón. 

Una persona vivamente afectada de 
una pasión , se desahoga recorriendo va- 
rias circunstancias que ó la desenvol- 
vieron, ó la aumentaron. Safo afligida 
por el abandono de Faon , jamas aparta 
de él su imaginación; de noche retratan 
á su amante los sueños engañosos ; de 
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dia . los pensamientos voladores : se la 
ofrecen los mismos parajes ^ testigos de 
su recreo . y felicidad : se le recuerda 
cualquier objeto con quien él tuvo la 
mas mínima relación , ó la mas remota 
semejanza. ¿Repara en una figura? en 
ella descubre rasgos de Faon ; ¿ oye can- 
tar ? tal era la voz de Faon : le ve en 
casa , le ve en esta actitud , con este tra-> 
ge , y por donde quiera baila vestigios 
de sus glorias y caricias. Este árbol les 
franqueó apacible sombra , blando le- 
cho aquella pradera, aquella gruta se- 
guro asilo. He aquí la fuente donde se 
encendió de cólera , y después en pren- 
da de paz le dio su bella mano; allí vi- 
irian de esperanzas, aquí se juraban 
eterna fe , allá volaban inflamados , acu- 
llá reposaban lánguidos, mas allá des- 
fall^cian de amor; y los aires y las aves, 
y los ecos aplaudían su ventura. Safo 
era feliz en tanto que estos recuerdos 
deliciosos absorbían su alma, ocupaban 
su fantasía, y mantenian la ilusión de 
su delirio. 

*^Esea es , Tirsis ^ la fuente eíó solía 
ConfVTFiplar su beldad mi Filis bella: 
Este cf prado gentil , Tirsie , donde ella 
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Su hermosa frente de su flor ceñida 
Aqui^ Tirsis, la vi cuando salta 
Dañda la luz de \ína y otra estrella: 
Alli, Tirsis^ me vidó i (jr tras aquella 
Hoja se me escondió i y asi la via> 

JEti esta cucQá de este monte amado 
Me dio la mano y me ciñ¿ Id frente 
Dé i^erde yedra y de violetas tiernas* 

Al prado , y haya , y cueva > y monté ^ y fuente^ 
Y di Cielo désparciendo olor sagrado^ 
Aíndo de tanto bien gracias eternas** 

F- de la Torre. 

Apostrofe. 

El alma agitada por una violenta pa- 
slóil ^ ó samcrgida en un delirio profun- 
do éeine jante á los sueños; salva las dis- 
tancias ^ atre las tumbas , vuelve lá vida 
á los inüértos, y los habla cómd si vi- 
vos y presentes nos escuchasen. ¡O Duh 
ciúccL del Toboso , dia de mi noche, 
gloria jdé mi pena , norte dé mis cámi^ 
nos ; estrella dé mi ventura ! Asi el 
Cielo té la dé btieha erí cuanto acerta-^ 
res á pedirle ^ que consideres eí tugar 
y estado d qué tu aüséncid me ha con" 
ducido, ^ qué con buen término cpr-» 
respondas ál qué á mi se lé debe. 
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/ O vosotras , Napeas y Dríadas, 
que tenéis por 'Costumbre de habitar en 
las espesuras de los montes ! así los li* 
geros y los lascivos sátiros^ de quien 
sois , aunque en vano , amadas , no 
perturben jamas sniestto dulce sosiego^ 
que me ayudéis á lamentar mi desven-^ 
tura^ ó d lo menos no o$ canséis de 
oilla. ( Quijote. ) Andrómaca ( Iliad. 
lib. 114*) habla á su esposo Héctor^ 
muerto por Aquiles, abrazada á sü ca- 
beza: á Eurialo , muerto por los Rutu- 
los, suniadíe (jEn. lib. 3.^) Niso á este 
mismo ausente (Ibid). \ Qué herniosa es 
la apostrofe á Dona Inés dé Castro (Zw- 
Áaa. canto 3.)! ¡Qué espresiva la de Fr. 
Luis de León , en la Ascensión ! Yo me 
figuro al poeta , que creyendo detener 
á Cristo dispuesto á volar ^ corre á él 
con los bracos abiertos, y los ojos ane- 
gados en lágrimas ; llega ^ y como ve 
que empieza á elevarse prorumpe en 
estas espresiones. 

^^¿It dejas t Pasto/* santo, 
Tu ^ey en esté valle liondo, escuro y 
Con soledcui jr llanto? 
éX I ti rompiendo el puro 
Aire te vas al inmortal seguro ? 
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JCo# dntes bien hadados, 

Y los agora tristes x afligidos 

A tus pechos criados, 

De ti desposeidos 

¿A dó convertirán jra sus sentidos? 
4 Qué mirarán los ojos 

Que vieron de tu rostro la íiermosura t 

Qué no les sea enojos? 

¿Quién ojró tu dulzura. 

Que no tendrá por sordo y desventura? 

Aqueste mar turbado 
¿Quien le pondrá ya freno? ¿quién concicriw 
Al viento fiero airado, 
Mitando tú encubierto? 
¿Qué norte guiará la nave al puerto? 

¡Ay! nube envidiosa 
Aun de este breve goto ¿ qué te aquejas ? 
¿ Dó vuelas presurosa ? 
¡Cuan rica tú te alejas/ 
i Cuan pobres y cuan ciegos i Ay! nos dejas f^^ 

Fersonijicacion ó Prosopopeya (i). 

Este mismo delirio y pasión da al- 
ma, sentimientos y movimientos., hace 
hablar y obrar á los seres inanimadoá^ 

«I ,.,-.. I.,. I. 1^ 

(i) Algunos no distíngaen esta figura d« 
la anterior» 



h 
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ya sean reates^, ya ideales ó alegórico^ 
J)an i^oces contra mi las críataras^. iti 
tierra dice: ¿porqué fe sustento? el 
el agua dice > ¿ por qué no le ahogo? 
el aire dice : ¿por qué le doy huelgo ? él 
fuego dice ; ¿por qué nq le abraiío? 
(Fr. Luis cíe Glranada). Roma se anima, 
se aparece al César junto al Rubicon, y 
le habla. (Luc.lib. i.) Neréo vaticina la 
destrucción de Troya, (ffór. lib. i.^)El 
Tajo pronostica al Rey don Rodrigo la 
pérdida de España por los Moros. (Fr. 
Jjuis de León. ) El Cabo de Buena £s- 
jperanza ó Tormentorio , guarda del mar 
de la india ^ intenta impedir el paso á 
los Portugueses 9 les repuendef su teme- 
ridad y arrojo ^ y amenaza que se ven-' 
jgará altamente del que descubrió» (Za- 
úad. Cantí 5.^) El viejo y encorbado 
Pirineo al setitiir que subían por sUs ris- 
cos los egércitos franceses á pelear con- 
tra los españoles , 

^^De iashUecas {acabas ¡iondh tiene 
Mh estrados de plaia reclincuia 
Mm graoe espalda, que corriendo viene 
JDe la una maf' d la otra mar salada; 
Al rumor de la gente que detiene ^ 
Su cábeJta de emUnas earoríada 

5 
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JDicen que alzó entre risco y la tierra ; 
y^fmbló.ql. abrir sus ojos la gn^n sierra» 

V '>••••'• 

\ ¿Quien, dijo, con tan bd^lfaros^ intentos 
•Del mundo la jquietud ha relefádo ? 
¿Qué nucvoé monstruos de ánimos oiotentna 
por mis revueliaS breñas se lim sembrado f' 
4 A qué fin con tan graves movimientos 
JDc armas mí inculta seno veo preñado, 
iQue con ciego alboroto jr son de guerra 
Los confines asordan de mi tierra? 

> Mas siéí ocutto discurrir del hadb / 

'X»áe las parcas el estambre y uso 

'Ala*fráncesa Magestad ha dado 

•Su crecimiento hasta este punto incluso^ 

Si hasta aquí tiene el Cieln decretado 

■ Que llegue , jr por sus limites le puso 

JLa cumbre, que ya sube jr quiere á una 

I 

Qae de día- le despeñe la fortuna: 

' ■ Yo doy lugar ^ y d lo t^e el Cielo ordena 
MI paso libre y el camino llano.*' 
JEsto d la gran montaña de años llena 
Ms fama que le oyó el bosque cercano: 
Y el feroz campo cuyo curso atruena 
Los vecinos contornos, liego ufano 
A la alta cumbre donde en vista fiera 
El español egército le espera* 

Libro a3 del Bernardo , por Valvuena. 
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¿Qné pluma será bastante para pin- 
tar fielmente el vuelo de Ja imagina- 
ción, y los ímpetus de la pasión; á se- 
guirlas en sus movimientos y eh sus ^a* 
daciones las mas imperceptibles? ¡Qué 
variedad eri la exclamación^ inspirada 
por la admiración, la sorpresa j, el aba- 
timiento^ él dolor ^ el asfómbró^ el des- 
pecho y lá alegría! ¡Qué diferencia en 
la confesión de uri hombre* culplable, y 
en lá dé tino reducido á la desespera- 
ción ! ¡Qué carácter toma tari diverso 
en lá bócá de un amante infiel postra- 
do á lad plantas de la que adora y de 
quien es tiernamente amado! ¡Dé qué 
colorido tandeseniejanté se viste la. co/i- 
minacion cuando es efecto de lá justi- 
cia y de la inocencia , ó de lá fiereza y 
del orgullo ! j Cuándo inflama á uii hom- 
bre viítuósó , ó á un tirano ai*mado del 
poder! I Quién se atreverá á asegurar 
que es uno mismo el lenguagé del que 
pregunta para coñveiicer ^ para, aterrar, 
para estrechar á stí cótitrario, y para 
espresaf la confianza que le inspira la 
verdad de sus sentimientos ! ¿ Quién es 
capaz de calcular la viveza de la ima- 
ginación, y lá fuerza del sentimiento^ 
Cuando.se figuran preseñte^Jos objeta^ 
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muy distantes / cuando dan vida á los 
que carecen de ella, alma y sentimien- 
tos á lo insensible? ¿ni quién admirará 
dignamente la réplica de Dldo á Eneas? 

^^TaJia dicentcm jam dudum aversa tuctur 
Huc illuc voioens aculos , lotumquc pererrat 
Luminibus iacitis?^^ 

Réplica que consiste en sus miradas, 
en 8U actitud y aun en su silencio. El 
libro cuarto de la Eneida es el gran 11-*^ 
bro de las pasiones : yo encargo á mis 
lectores que no le degen de la mano, 
porque es el mejor modelo de elocuen- 
cia. Los preceptos ^on de suyo áridos, 
y cuando no mueven ni persuaden lo 
que intentan, lejos de agradar^ empa- 
lagan, lejos de inñamar la pasión, la es* 
tinguen y cortan las alas á la fantasía. 
Nos enseñan , es verdad , las figuras; pe* 
roel alma fuertemente agitada y encen- 
dida las eúipica sin acordarse de sus 
nombres: ¿y qué importan estos f 

Venga ahora con su regla y compás 
ol helado y metódico filósofo á analizar 
las pasiones, fijarles el rumbo que de- 
Jjcn llevar, y ponerles el coto para que 
no pasen de allí :¿ qué logrará. con esto? 
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Mientras él da un paso lento , ya la ima* 
ginacion y la pasión se han perdido de 
\ista; al segundo aquella ha cruzado la 
inmensidad del orhe, y está reducido á 
cenizas lo qu^ encontró en el camino. 
Para analizar las pasiones es preciso co* 
nocerlas , para conocerlas sentirlas : y 
ninguno mientras las siente puede anai- 
lizarlas , ninguno sentirlas mientras Jas 
analiza , ninguno después de sentidas es 
capaz de señalar á punto fijo su entu- 
siasmo , sus modificaciones , sus mudan- 
zas, sus vucjtas y revueltas, y reglar 
sus estravios; si estravío puede llamarse 
lo que la naturaleza dicta á un hombre 
conmovido hasta el estremo. Asi los re-* 
tóricos nimios en presentar reglas , ri- 
dículos en poner nombre á todo y ne- 
cios en hacer un arte de términos, 
prueban con harta mengua suya la es- 
casez de su talento , la pobreza de su 
imaginación , la frialdad de su alma , y 
lo descaminados que anduvieron en en* 
señarnos. 

jínacepholosis^ Jporia. 
jínadiploús. £pifonema (i). 



^P"^!^ 



(') Spi/ormma es. una escUmacion y, ó im^. 
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Cacosintheton. Omónimos. 

Exergasia. Poximenon, 

Tapinosis, Bersis. 

Paranomasia. Mimesis. 

Prosopodosis. Astismos. 

Epanadiplosis. üpanortosis. 

Liptote. Parémbole. 

JEpandstrophe. Epit^ope. 

Parigmenon. Anthropolbgia. 

Jntimetdbole. Anthropopatia, 

Pañlogia. Synántesis. 

Hendiasin. Tautote (2). 

Gardez-vouS'bicn (esta dice Condi- 
llac á su discípulo) de mettre ees mots 
dans votre rnemoire.^ Por Dios^ señor^ 
que no carguéis la memoria con seme^ 



viva y corla reflexión, que hace el autor sobre 
lo que acaba de decir. Ca/ó fíocin^jile jr fue ro^ 
dando su Qmo unn buena pieza por el campo .* jr 
queriéndose Iconntar , tamas pudo. / Tal embara- 
zo le causaba la lanza, adarga, espuelas y ce- 
lada con el peso de las anticuas armas J (Qui- 
jote.) 

**Tantae idoHs eral romanam condcre gcntcm!'^ 

Firg. 

(a> Regístrese un diccionario griego « y »c 
•abrá loi q[ue significan estas voces. 
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jantes palabrotas. Seguid el orden de 
Jas ideas, escribid lo que os dictare el 
8eiiti]rieDto,y poco os importará saber, 
si hacéis una metonioiia, ó si cometéis 
una hipalage, ¿Quién cuando está afec- 
tado de una violenta pasión , dice al 
tiempo de escribir : ahora conviene una 
rnetdfora , luego upa repetición : aquí 
cuadra una exclamación : allá una re^ 
(icenciaP La naturaleza sugiere las fi*^ 
guras sin pensar en ellas ; el toiio y e^ 
tilo convenientes á la situación, como 
hemos dicho, £1 artifício de suyo frío y 
estéril, no puede suplir la falta de sen- 
timiento y de calor, no puede manejar 
los giros de las pasiones : siempre es ar^ 
te, estudio y afectación, .verdaderos 
enemigos de la elocuencia , y miserables 
recursos de las almas apáticas. 
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OAPlTULOi VI. 
JPel Estilo (i). 

JL\ pensamiento es }a representación de 
un objeto en el espíritu , y la espresion 
es la representación verbal del mismo 
pensamiento. De aquí se deriva el esti- 
lo., que no es otra cosa mas que eh tono 
ó, colorido que reina en cualquiera pro*, 
ducción ; ó bien la manera de anun^ 
-ciar las ideas j por la cual se dlfereiif- 
cian y carecterizan los escritos , así co* 
mo ks personas por la fisonomía. 

Distinguimos en el estiló sus calida» 
des permanentes , y sus modos acciden^ 
tales. 



* I 



Calidades permanentes del estilo. 

Claridad. 
Porque el escritor se propone ser 



(i) E<ite capítulo está sacado de Marmon- 
nontel, Condillac, y da BroqsL^ ca él arte de 
leer en alta vos. 
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entendido : opónense á ella los términos 
vagos, ó que no presentan una idea fija: 
los oscuros ó que provienen de 1^ con-: 
fusión de las relaciones ; los equívocos; 
los indecentes complicados ; el amonto- 
namiento de periodos, ó muchas ideas 
intermedias que ahogan la p^cipal. 

Preddon. 

Consiste en expresar con los menos 
términos posibles una idea ; una imagen 
ó un sentimiento, sin mutilarlos ni de- 
bilitarlos. La espresion mas precisa es 
la mas clara cuando es exacta, y si cor- 
responde exactamente al pensamiento, 
será á un mismo tiempo clara y preciar 
fia; No escluye la riqueza ni la ciegan*' 
€Íá; antes bien contribuye maravillosa- 
mente á hacer la idea oías luminosa, la 
imagen mas viva , el sentimiento mas 
natural, mas enérgica la pasión. Escluye 
si las bellezas estrañas al objeto que se 
propone. ¿Pero como hermanaremos la 
precisión con la hi|)érbole? Es falsa la 
espresion siempre que se dice mas de 
lo que se debe pensar naturalmente; y^ 
exacta cuando no escede a la idea que: 
se tieiie^ ó se puede tener- £o esta votti 
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dad relativa consiste la precisión de la 
hipérbole. ( Véase lo que hemos di<« 
cho acerca de esta figura ^. 

Jliquezá. 

Consiste , no en amontonar adornos 
superfluos, no en girar una idea en di- 
versos sentidos, sino en presentar a un 
tiempo el objeto, su manera de ser, y 
la de otros objetos vecinos , para causar 
por la reunión de las ideas una impre* 
sion mas fuerte : mas claro , en el nú- 
mero de ideas que despierta una sola 
palabra, en las relaciones que abraza, 
en la importancia y grandeza de los ob- 
jetos que recuerda. Es rica una espre- 
sion cuando en una sola imagen reúne 
muchas propiedades del objeto. Un al'^ 
ma de fuego , por egemplo , reúne el 
calor, la rapidez, la actividad, la eleva- 
ción de los sentimientos y de las ideas. 
Es aun mas rica cuando hace un cua- 
dro. ¡ Qué risueño es el de Gessner, 
cuando llama á la primavera la grqcio* 
sormañana del año ! En general la ri- 
queza consiste en la fecundidad de la 
espresion , y será tanto mas rica cuanto 
mas dé en que pensar é imaginar. En 
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)os grandes objetos la riqueza se con- 
vierte en magnificencia, como en esta 
espresion de Virgilio, Et totwn nutu 
tremefecit Olimpum. 

Elegancia. 

Supone exactitud y pureza, ó la mas 
severa fidelidad á las reglas de la len- 
gua, al sentido del pepsamiento, á las 
leyes del iiso y del gusto. De todo esto 
resulta la corrección del estilo, el cual 
para ser elegante , exige además una li- 
bertad noble , un aire fácil y natural; 
pensapiientqs girados con delicadeza; 
anunciados con espresiones castizas, cor- 
rientes y graciosas al oido sin afemina- 
ción. 

Verdad^ Naturalidad^ Decencia. 

La primera consiste en hacer hablar 
á cada uno en su lenguage: la segunda 
en decir lo que parece haber debido 
presentarse desde luego sin estudio , ni 
Teflexion; y la tercera en decir las cosas 
cómo conviene, así al que habla, como 
i los que oyen ó leen. 
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JHversidades de estilo. 



£n el estilo que varía á proporck» 
de los géneros de poesía ó elocuencia, 
se distinguen tres grados principalmente, 
el humilde ó llano , el sublime , y el 
m£dÍQ ó templado. 

Estilo llano^ 

Se emplea comunmente en las con-* 
versaciones y cartas familiares, en las 
fábulas y en las obras didácticas. Ene- 
migo, de todo adorno y brillo evita lo 
que tiene aire de magnificencia y de lu- 
jo, gusta de la jovialidad , se anima coa 
la vivacidad , se recrea con las gracias 
y encantos de la naturalidad. En su- 
ma es el lenguage de la naturaleza que 
todos creen poder hablar fácilmente, 
porque ni se descubre el escritor , ni el 
arte ; sino solamente el hombre y su QZr 
rácter propio. No. escluye la nobleza^ 
pero si la negligencia, que propiamen-* 
te hablando es la incorrección. La ne^ ^ 
gUgencia admitida en el estilo es pro-, 
piamente la de los adornos, y de nin- 
guna manera la de las reglas. 
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£stilo Sublime. 



lEl sublime pertenece á los grandes 
objetos, al vuelo mas encumbraclo de 
los sentimientos y de las ideas. Todo lo 
que lleva nuestras ideas al mas alto era- 
do posible de estension y de elevación; 
todo lo que afecta al alma tan vivamen- 
te , que deja como suspensas las faculta- 
des de la sensibilidad, es sublime en las 
cosas; y el mérito del estilo consiste en 
no debilitar el afecto que ellas solas 
producirián. En él reina la nobleza , la 
dignidad y inagestád : sü fuerza es irre- 
sistible, las espresiones graves y sono^ 
ras ; y á manera de un torrente estrepi- 
toso biere y asomlnra. Exaltar fuertes 
pasiones, pintar grandes caracteres, de- 
senvolver grandes causas , celebrar ac- 
ciones estraordinarias... he aquí el em- 
pleo del sublime. Será sublime la espre<*> 
sion cuando corresponda á la elevación 
del pensamiento aun cuando sea senci- 
lla, como en este egemplo : JPiflí üax, et 
facía est lax, Propiatneíite hablando no 
hay esrilo sublime ; el objeto es quien 
debe serlo. Palabras pomposas y peque- 
ñas ideas son hincha^^on. Algunas veces 
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consiste en la tranquilidad en inedío dé 

los peligros, 

^^Sifractus ilabatur orhis ^ 
Impavidum ferient ruina e**^ 

Otras veces en el silencio y en la a<y 
cion. Por el silencio responde Dido á 
lEneas en los infiernos: 

^^Ula solofixos oculos aversa tenebat, 
jVfc tnagis incocpto vultutn sermone movetur ¿ 
Quan si dura silex,aut ste¿ Marpesia cauies.'^ 

Esta es la espresion mas elocuente 
y sublioie. 

JSsülo templado, medio ó adornado^ 

El eístilo templado es medio entre el 
llano y el sublime; tiene mas fuerza y 
elevación que el primero, y menos que 
este último. Saca del sublime la nobleza 
de los pensamientos y la vivacidad de 
las imágenes; del sencillo la dulzura y 
naturalidad^ Admite adornos , y pinta 
las ideas risueñas y agradables ^ las pa— 
siones moderadas, la amistad, la com-r 
pasión 9 la tristeza, el dolor, el amor. 



/ 
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cuando gime en la elegía, ó canta su 
molicie y placeres : Is erit igitur elo^ 
quenSj qui poterit pars^a sununisse^ mo^ 
dica températe ^ magrea graviter dice-* 
re. (Ge» Orat.) 

Modos accidentales del estilo* 

Los modos accidentales del estilo 
8on variables del mismo modo que los 
giros y movimientos , el tono que le da 
el asunto^ el carácter que le imprime 
el pensamiento y la pasión ; el qué pro- 
ducen las costumbres , la situación ó la 
.intención del que habla ó escribe. De 
aquí el estilo gracioso^ dulce ^ deüca" 
do y enérgico ^ grave j vivo ^ vehemente, 
difuso , común , afectado , natural. 

El estilo gracioso consiste en la na- 
turalidad ^ . flexibilidad^ variedad en los 
pensamientos , y en el tránsito natural 
de uno á otro* 

^ El dulce y armonioso son indepen- 
dientes del pensamiento, y pertenecen 
al viecanismo de la lengua. La locución 
recibe del pensamiento los movimientos 
y giros.. . 

El delicado anuncia en e} alma una 
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sensibilidad tiiüida ; pero qfit al áiiamo 
tiempo maneja la de otros* 

Él enérgico consiste en cerrar léii 
pocas palabras el sentimiento ó pensa-^ 
miento , para espresarle con mas íaér^' 
za, y darle mas resorte. 

La energía muchas veces depende 
de la fuerza que la imaginación cómu^ 
nica á la idea. 

^^Animum rege, 4jui ñisi fforei, ' . f 

Imperat: huncfraems, huno tu oompesce catemoé 

Hor. 

Otras veces resulta del contraste dé 
jas ideas. Nada hiere mas que una eé^ 
presión sencilla cuando eñ pocas^ pala-^ 
htaÉ reúne Ic^ estretiios opuestos , v. g.- 

**JF/ campo8 tíH Ttoya fiJdt?^ 

^^ Y los campos dejé donde fiié Troya.'' 

Esta sola palabra Troya , coiiid ób^ 
serva dfí Lille^ tráé á la memoria la ca- 
pital del Asia ; su opulencia , su poder^ 
so largo asedio i su pertinaz resistencia^ 
y la patria déf los héroes y de los dioseft. 

Es una regla importante en poesía 
iK> decir lo que puede suplir la imagi- 
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Ilación: quitarle este trabajo es quitarl;; 
ün placer; y se puede asegurar que en 
este caso la poesía se enriquece de todo 
lo que calla el poeta. ¡Qué ideas de ele- 
"vacion y de miseria envuelven estas po^ 
cas palabras \ (Id.) 

Son siempre mas enérgicas las pala^- 
bras que reúnen mas ideas y sentí mien-- 
tos. En general la energía del estilo su»- 
pone por una parte el resorte del pen- 
samiento, por otra la elección d^ tér^ 
minoa y giros los mas vítós« 

.La gravedad del estilo es la mane^ 
Ira con qtie habla un hombre profunda- 
mente ocupado en negocios arduos y 
:de la ' última importancia : le repugna | 
todo lé que aparenta aire de recreo, die 
¿iaípacieQ ó de esmero en embellecer 
su. lenguage» Pintar como se ve, espli»* 
carse como se siente, con los menos tér* 
minos y mayor fuerza posibles... tal es 
el estilo austero y grave que brilla sola* 
mente con su belles^^ 

La {vehemencia depende menos de 
la fuerza de los términos , que del giro 
y movimiento impetuoso de la espre- 
éion. Ella es el impulso que él estiló re- 
cibe de los sentimientos que nacen de 
trQpei y se estri&chan en el alma. La ce- 
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leridad de las Ideas que sé escapan co- 
mo los rayos de la luz^ comuDicada á 
la espresion , constituye la vivacidad 
del estilo: su facilidad ensucederse aua 
sin velocidad , imitada por el estilo ^ ca- 
racteriza su volubilidad. Todas estas 
propiedades reunidas componen la ve- 
hemencia cuando es animada y alimen^ 
tada por el calor del sentimiento. 

El estilo difuso desenvuelve com^ 
pletamente los pensamientos 9. y los co^ 
loca bajo diferente» aspectos. Son ras 
compañeras lá magnificencia y la am-* 
plificacion. 

Es muy familiar ó común cuando 
^s inferior al acuito, ó no tiene todo él 
arte que anuncia el género de la obra: 
forzado ó afectado cuando tijene mas; 
y natural , cuando conviene al gétiero 
que se escribe. En esta armonía consiste 
.-toda su elegancia. 

De lo dicho es fácil comprender en 
qué consiste el estilo débil , árido , flo- 
rido, &c. (i). 



(i) El estilo lleva también el nombre de 
las regiones con proporción á las costumbres y 
genero de vida en que se distinguieron. La ri- 
gidez de los Lacedemonios ^ la elegancia y agu- 
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. La regla constante del estilo poéti- 
co es qué anime toilo con verisimilitud^ 
y, como dice Luciano, que él y el ob- 
jeto se muevan juntamente, á la mane- 
ra que se mueven el giuete y el caballo. 

Por el estilo y sus propiedades se 
vendrá en conocimiento de lo que es 
pensamiento claro , preciso , sublime, 
gracioso, delicado, enérgico, &c. 

El pensamiento vivo representa el 
objeto claramente y en pocos rasgos : su 
fin es herir al espíritu por la claridad 
y brevedad : por consiguiente su esfHre- 
sion será rápida. Así cuando á Medea 
dice su nodriza , que nada le queda 
contra tantos enemigos , y ella respon- 
de , Medea queda , en la respuesta es- 
tá la viveza; tal es el diálogo que pasa 
entre las dos. Véase la escena primera 
del acto s^undo de la tragedia de este 
nombre por Séneca, 

* 11. — ■■ » 

dcza de los Atenienses, el la jo y pompa de los 
Asiáticos, la moderación de Jos Rodios caracte- 
rizaban su estilo. Así el Lacónico es cerrado t y 
ea poco rspresa mocho: el Ático, ajando, ele- 
gante, como el de Salusiio: el Asiático, abun- 
dante, majestuoso, como el de las oraciones 
¿e Cicerón: el Rodio , medio entre el Asiático y 
«1 Ático y como el de Livio. 

# 
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El pensamiento fuerte , aunque no 
tiene tanto brillo como el vivo, causa 
en el espíritu impresiones mas profun- 
das* Cuando Bossuet después de haber 
admirado las pirámides de Egipto , edi- 
ficios erigidos para sobrevivir al tiem- 
po, observa que son tumbas^ con este 
pensamiento fuerte , deja el alma su* 
mergida en un abismo de reflexiones 
morales. 

El pensamiento atrevido despierta 
la atención por la fuerte sorpresa de 
los rasgos y de los colores estraordina- 
ños , como se ve por estos egemplos. 

^^Scandit fatalis machina matos , 

Foeta armisP 

Virg. 

^^ El pesar monta d la %rupa, y g^opa con si 

infeliz: *^ 
^^Jba de muertes el -cañón preñado*^ 
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CAPÍTULO VIL 

De la Melodía, Número, y Armonía 
del estilo. 

• 

£1 Orden de las palabras no solamente 
sirve para dar luz al sentido y fuerza á 
las impresiones , sino también para ha- 
cer los sonidos mas gratos al oído y 
mas conveniente al asunto. Para lo pri- 
mero es indispensable atender á la im- 
portancia de los objetos : para lo segun- 
do á los sonidos considerados como una 
serie de impresiones ; á las- interrupcio- 
nes ó punios de reposo de esta serie, 
necesarias asi para el que habla, como 
para el que escucha; y últimamente, á 
la conveniencia de estos sonidos y repo- 
sos con las. ideas que se espresan : mas 
breve, á la Melodía^ al Número^ y á la 
Armonía. 

Melodía. 

La melodía depende de la combi- 
nación de los sonidos simples ó com- 
puestos que concurren á la formaeion 
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ele las sílabas ; de la combinación de las 
sílabas para la formación de las palabras; 
de estas para formar un periodo, y de 
los periodos para formar un discurso. 

Si todas los palabras tuviesen la mis* 
ma medida de sonidos, resultaría unq 
monotonía insípida. Si todas las sílabas 
fueran breves, nos incomodarían por su 
sequedad; si todas largas, nos abruma-<- 
rian por su pesadez. El sonido cuanto 
mas breve es mas duro ó sordo; y cuan- 
to mas largo es mas lleno, sonoro y ar- 
monioso. De la mezcla pues de. los so- 
nidos largos y breves resulta la melodía. 
Esta misma doctrina podemos apli- 
car á las palabras. Las de muchas síla- 
bas son mas agradables que las monosí- 
labas; las compuestas de sonidos blan- 
dos, y bien combinadas con vocales y 
consonantes, deleitan al oido mucho 
mas que las compuestas de muchas voh- 
cales ó consonantes seguidas; porque la 
concurrencia de vocales cauí^a una aber- 
tura desagrad ihle de la boca; y el en- 
cuentro de muchas consonantes ator- 
menta el oido, y hace dificil la pronun- 
ciación. Por tanto se interpolarán de 
manera que las vocales comuniquen fle- 
xibilidad , dulzura y libertad á las coa^ 
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soaantee , y estas fuerza y consistencia á 
las vocales. 



Número. 

El número del discurso se puede 
• considerar como una duración ó serie 
de instantes cortados en porciones eimé^ 
tricas. Estos espacios están determina- 
dos por la puntuación. El reposo de la 
voz en el discurso, tlice Didcrot, y los 
signos de la puntuación en la escritura, 
se corresponden siempre , porque igual- 
mente indican la unión ó desunión de 
las ideas. Las pausas son relativas, unas 
á la ' neccsid«cl y otras al agrado. Las 
primeras facilitan la respiración, sirven 
para dar claridad á los sentidos parcia- 
les, y para distinguir los objetos: este 
es el oficio de la puntuación. La vírgu- 
la ó coma es la menor de todas las pau- 
sas; el punto y coma divide las partes 
principales de una proposición; los dos 
puntos denotan el complemento grama- 
tical de ella , pero subordinada á un 
objeto principal ; el punto es la mayor 
de todas, porque anuncia estar el sen- 
tido absolutamente terminado. 
Las. otras pausas cortadas á caá igua- 
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les distancias y con cierta proporción 
musical , son relativas al oido , y las que 
propiamente constituyen el número ora- 
torio : tales son las sentencias ó perio- 
dos. El periodo es un pequeño discur<*« 
JBO^ compuesto de partes tan encadena-- 
das entre si , que hasta el fin queda in-* 
completo el sentido. Las partes coihpo^ 
nentes se llaman miembros ; estos se 
componen de incisos: y á la manera qué 
el pensamiento puede dividirse en dos, 
tres ó cuatro sentencias , del mismo mo- 
do el periodo puede abrazar dos , tres 
ó cuatro miembros. Egemplo del perio- 
do de dos miembros. Cuando considere 
que habéis pasado por la razón sin 
habría conocidos-zuño puedo, menos 
de hablaros lleno de espanto y descon^ 
suelo. De tres. No puedo negaros , com" 
pañeros y hermanos mios^ que empiezo 
ü hablaros lleno de espanto y descon" 
suelo ^zzi considerando que siendo ya 
de los últimos votos en esta junta ^zrz 
habéis pasado por la razón sin que 
ninguno de rwsotros la haya conocido. 
De cuatro. Si cuantum in agro locisque 
deserth chudacia potjest^ziztantum in 
foro atque judiciis impudentia vate^ 
reí : z=i non minas in causa cederet J^ 
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Caecina Sexü Aehutii impudentíae , =: 
tuam tum in vifacienda cessit audacia. 
Cicerón abunda infinito en periodos de 
tres y cuatro miembros: pasando de es- 
te número suelen ser pesados y moles- 
tos 5 y toman el nombre de rodeo pe-- 
riódico. 

¿Cuál debe ser la precisa longitud 
de las sentencias? Al oido delicado, á la 
Baturale^a y carácter de la composición 
y á los sentimientos que espresa, toca 
decidirlo. El periodo corto es vivo y 
enérgico: el largo grave, magestuosó y 
pomposo. En los cortos muy frecuentes 
íe divide el sentido , se debilita la cone- 
xión del pensamiento, y se ofusca la me* 
moría. En los muy largos seguidos sufre 
la respiración , se fatiga el oido y la 
atención de któ oyentes ó lectores. De- 
ben pues interpolarse cortos con largos, 
para evitar la uniformidad , y recrear 
al alma, pero sin cortar el vuelo á la 
imaginación y á las pasiones. 

Es regla: primero, que las senten— 
eias hayan de ser claras, precisas, enér- 
gicas, (véase el capítulo antecedente), y 
conservar la impresión de un solo ob- 
jeto ,. puesto que espresan un solo pen- 
^amieato.'For tanto se desterrarán les 
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paréntesis cuando ofuscan el pensamicn*. 
to principal. Segundo , que vayan en. 
aumento formando una gradación ó cli- 
max ; porque una circunstancia poco 
importante, cuando ya el alma está 
puesta en agitación, debilita toda la 
fuerza y termina en una desagradable 
frialdad. Tercero , que en los miembros 
de un periodo en que se comparan dos* 
objetos, se guarde alguna semejanza ea 
el lenguage y en la construcción ; pues 
correspondiéndose las cosas, pareceré-» 
guiar que se correspondan también las 
palabras. Switf dice : He observado que 
el estilo de algunos celebres ministros' 
escede en gran manera al de otras 
producciones. En lugar de producción 
nes^ que no dice semejanza con minis^ 
tros, debió emplear la palabra egcrito- 
res ú oradores. El sabio es dichoso 
cuando adquiere su propia aproba-^ 
don : el ignorante cuando adquiere, la 
de otros. He aquí un contraste bien es- 
presado. Cuarto, que las caidas ó ca- 
dencias finales no terminen en palabra 
poco importante , ni en monosílabos, á 
no ser que en ellos se funde la fuerza y 
la energía, sino en palabras graves. He-» 
ñas y ijaagestuosas. ( Blair.) 
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Armonía. 



Los. antiguos ademas de la mezcla, 
de sonidos, empleaban los acentos, por 
medio de los cuales alzaban la voz en 
una silaba, la bajaban en otras, ó la su- 
bían y bajaban en una misma. Si las 
lenguas modernas carecen de acento ele- 
mental y Prosódico , tienen por lo mé-. 
nos su modulación natural. La interro* 
, gacion , la admiración , la conminación... 
con las entonaciones é inflexiones que 
les son propias, suplen por el acento 
de los antiguos. Así pues la armonía del 
estilo en nuestra lengua no depende co- 
mo en aquellas de la mezcla de sonidos 
agudos y graves, sino de la combina- 
ción de los sonidos lentos ó rápidos, 
unidos y sostenidos por articulaciones 
fáciles y distintas. 

En la naturaleza debemos buscar 
los principios de la armonía del estilo. 
Cada pensamiento tiene su estension, 
cada imagen su carácter, cada movi- 
miento de alma su grado de fuerza y 
rapidez, y cada uno su lengüage, su gi- 
ro y su sonido 9 correspondientes á las. 
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ideas que espresa (i). Así los objetos 
agradables y suaves se pintarán con so- 
nidos agradables y dulces; los desagra- 
dables los ásperos , los lentos y fijos con 
graves , los movibles por sonidos del 
mismo género. - 

Por la analogía de los sonidos pode- 
mos espresar objetos de tres e&peciesSf 
primero , otros sonidos : segundo , las 
pasiones y conmociones del alma : ter- 
cero, el movimiento. Primero, por los 
sonidos se pueden representar ó imitar 
él murmurio de un arroyo , el ruido 
del trueno, el silvido de los vientos, el 
balido de las ovejas, &c. y todo lo que 



(O Si esto «s así; si cuando se presentan 
machas ideas deben clasificarse de moáo^ qae 
las anas estén anidas y subordinadas á las otras^ 
las accesorias á las principales; y si el lengoage 
debe espresar este orden , e.sta sabordinacion^ 
^stc enlace; no puedo menos de reprobar el era- 
peno insensato de los retóricos en prescribir re** 
glas relativas á la estructura de los períodos. Si 
estos- abrazan muchas ideas ^ ne^esariaoienié 
han de salir largos» y cortos si contienen ¡lo- 
cas. Su plenitud y rotundidad nacen.de las par* 
labras polisílabas, análogas á las ideas qae en- 
vuelven. De lo contrarío no serán mas qutsüie' 
thente soni t nugaicqufi can^ack - 
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ce comprende bajo el nombre genérico 

de Onomatopeya. 

^^La abeja susurrando # 
El trueno horrisonante retambando.^^ 
^^ Rompa el Cielo en mil rajos encendido 
Y con pavor horrísono cayendo 
Se despedace en hórrido estampido.^' 

Herrera. 

4 

£1 sonido de la calda y el golpe de 
xxjx animal corpulento se oyen en est^ 
Verso : 

^^Sternitur , exanimisque tremens procumbit hu^ 
mi bos.*^ 

El de los remos y proas que hien- 
den el mar , en la aspereza de las sila- 
bas. 

^^Totumque dehiscit 

Convídsum remis rostrisque stridentibus aequor,*^ 

Segundo , el sonido de las palabras 
representa las pasiones ó las conmocio- 
nes del alma. A las pasiones violentas 
convienen sonidos ya fuertes , ya preci- 
pitados , ya ahogados; á las ideas m&- 
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larícólicas^ medidas lentas; á ks ¿eitO^ 
portancia, sabiduría, magnificencia, re-' 
poso y satisfacción , sentencias rotundas 
y numerosas; á la impaciencia, al tC"* 
mor y á las pasiones muy vivas , perio- 
dos 'cortados, como se ve por estos 
egemplos, ■- 

^^ Acude, acorre, vuela, Scc.' 
^^Me me : adsum qui. feci : in nu conoeriUé 
ferrurn , 
O RuluJi/ mea fr CMS omnis:mhil isté nec ausuig 
P[ec poiuit/^ 

Virg. 

^^Su, SUSO, o CUtadini ; a la di/esa 
S* armi ciascun veloce , e i muri ascenda*. 
Cía presente ¿ il nemico, JS poi ripresa 
La vocc : ogn* un s* affretti f e I* armi prenda»^ 
Meco il nermco é qui: mira la polvt 
Che sotto orrida ncbbia il Cielo itnwhe**^ 

Taso. 

Tercero, las sílabas largas espresaa 
la dificultad y lentitud del movimiento. 

^^Olli Ínter sese magna vi br achia tollunt.^ 
^^Luctantes penios, tempestaícsque sonora$,'^ 
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'^^T€r suni connaii imponer e PtUo Ouam?^ 

Virg. 

' ^^Subo con tanto peso quebrantado' 
JPor esta alta, empinada, aguda sierra* 
Del golpe jr de la carga maltratado 
Me alzo apenaP 

Herrera. 

Las breves denotan la celeridad y 
viveza del movimiento. 

^^ Quadftipedante puirení sonitu quatit unguUt 

campum.*^ 
^^Cual súbito relámpago brillante.*^ 
^Rodéase en la cumbre,^* 

» 

•Nimgono iguala á Virgilio en h 
poesía imitativa. ¿ Describe la carrera 
de las galeras? el verso es ya vivo, ya 
pesado : se precipita con la de Cloanto, 
ó con la de Mnestéo; se rompe y arras^ 
tra con la de Sergesto. En la lucha de 
Dares y de Entelo, los versos pintan to- 
dos los esfuerzos, todas las actitudes de 
los robustos Atletas, y parecen evitar ó 
detener los golpes dados alternativa- 
mente por ellos: levantarse con la flexi- 
bilidad de sus brazos , ó caer con el pé- 
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80 del cesto; en una palabra^ todlos lo9 
movimientoa se hacen imágenes. Aquí 
se alzan , allí se encorvan , allá se enco^ 
gen , aquí se alargan, allí se detienen ^ y 
acullá se apresuran. 



En el Canto décimo de la Arauca- 
na se hallan egemplos de esta especie en 
la lucha de Torquin con Cayeguan« 

^^Dada señal , con pasos ordenadot 
Los dos gallardos bárbaros se mueven 4 
Ya tos viérades juntos , ya apartados s 
Ora tienden el cuerpo, ora le embeben: 
Por un lado j por otro recatados 
Se inquieren, cercan, buscan jr remueven f 
Tientan, vuelven, revi4elven jr se apuntan g 
Y di cabo con gran ímpetu se juntan» 
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Ciñense pies con pies » jr entretegidos 
Cargan ó un lado jr á otro* . • ^^ 

y en la lucha de Rengo con Talco* 

^^ün gran sallo dio Rengo no pensado 
Cogiendo al enemigo descuidado. 

De la suerte que el tigre ccuUeloso 
Viendo venir lozano al suelto pardo 



il cueíto bajo , lerdo jr perezoso 

Ctm romear son "n^tl^ege d y»$ci:lat¡Íaf '• 

Ten un instante súbito jr furioso • "Jv[ 

SdiUt sobre él con Impciu gallardo, 

Y echdn(kA9 Id garrarvísi le aprieéá') " 

Que le oprime, le-rinde^'i jr le sajetuf"^-' ^^V/l 

'üh e^a ^manera Bengg «á Talpo^tflerrm rétc. 

» • . • "■ ■ • 1 •■ .' ■ ■ ' • -j .» ». 

T en la .de Rengo con-Jbeiicotoiiv^''^"^ ^"^ 

^^Juntdndosé^ los ^ü^.^pevhq coto fMo&a A>%»<a*;. 
Fan tas últimas /uereas qpúTMnde^ < :^..,i:\j> 
ía se afirman jr tieanen, muy. esirechae^ ' / iy. 
Ta se arfbjan en Iproct. fQlieando : .^- ' V% 
Ya los izquierdos , jra los pies derechos • • 

Se eneiímjmm tjr^ knretfan*\ «. ^ ^..^>. t\'' 

Acá y alUkJiiKÍosoS'9e^rodeam^^-^'> '*•)<> 
M^ /uetma^iwkk.deh^úiro^'rrsisííi&nA^Í ^'''^- m«A 
Snpnl^ /rcn^om gimsAfrj. )iaétan\ ¿r^.^siN *vV) 
^^,M9^ w»emb^^8i,s^ van Wiko^peeiendo tt\i \ 
Tienélan de la fOiiga jr^iM/eum, ^iy\s:,*%\\\'^ 
XtOS cansadas rodillas^ . . • 

De sudor grueso y engrosado alienio 
Cubiertos los dos bdrbaros andaban, 
Y del fogoso jr recio movimiento 
JRoncos los pedios dentro resonaban.*^ 
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En el Canto -onoe Leitcotcm y Orooi^ 
pello. 



I... X. V..- ' . '■■ ». 
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^^Se ciUénm^Iotí bnuos podcrotos 
Ecftdndosei ^Ja$ pies^oMoé rltsdoso$^ ^ >w(,! 

Los lleoa, arroja jr ifueloe d todos lados: 
yUrankmdínimnéarMtd veces>*éales},: ' r.- 1' 
Qué parecen en tierra estar clavados: 
Donde pónete 4os fMW^yiefan ^e¡M§s ¿'^ '>^^' '* 
Claoan el diM^ suelan jr-^prHad&s > ' -• >'• atTt 
Juntándose '^rúdiUaS'iCQn''túdÜlap' '^■V> v¿ ul 
Hacen crugir h» huesgs y ^ostillas/^'^ ' ' / ^^"í 

^^Reoueloense los dos por< la icmmpmskt^^ * ^k* 
Sin conocer sá..tn nadie jnefoi{iá>^\'^ '- i..K 
Pero tanto^dc.^M:áAX d^aHá>andiioier9m.y ¿>A 
Qfitf ai7i¿o£ Juntés-d mn,tüanf/Q emfiemá éUffik, 

Fuesümtpnsiú^^ caeriytn^t'maménUirj 
Tan presto eti^lepañUame* •í'A. ^ '* » '^' "-•» V 

> j .« ..,'.■ .. . J » , -1 I w I 

^^ .« iN, ^:^r•^•«•• I»-- •■ . • .. . -. S\ 



CAPÍTULO VIH. 
De la Locución pública. 

Son los discursos lo mas sublime y coc- 
ino la corona de la elocuencia. A ellqs 
«e dirigen todas las reglas que. basta aquí 
liemos dado: en ellos es en donde prin- 
cipalmente se despliega el vuelo de la 
fantasia, se desenvuelve el raudal de* las 
pasiones , brillan las gracias del estilo y 
el adorno de las figuras. 

¿Deseáis 9 poetas, y orad ores, ser jus- 
tamente aplaudidos entre los presentes, 
y que vuestros nombres respetables cor- 
ran á ia par de los siglos ? Convenced el 
entendimiento y cautivad lá voluntad. 
La convicción es.de suyo inerte cuando 
iK> lá pone en ' movimiento la persuaí^ 
«ion, y esta desaparece como el relám- 
pago deslumbrador, cuando nova amu- 
stiada , con el convencimiento. ¿ Qué 
'vale., decidme, que yuestr^^ razon<^ 
convenzan de lo que se debe egecutj^^^ 
i»ial mismo tiempp no dais impulso j 
.rpiorte al que lo ha de egecut£^r?,¿ó 
^5(ué , la voluntad poniendq.por obra up 
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proyecto 5 le desampare. por falta de 
dirección ó por falta de apoyo caiga en 
un miserable precipicio ? Convenced 
pues, lisonjead la imaginación , tocad el 
corazón. Ved aquí todo el encanto de 
la elocuencia. 

¿Preguntáis de qué manera habeid 
de convencer, de qué manera persua-^ 
dir ? Estando vosotros convencidos y 
}.)ersuádidos de ló mismo. En vano SítÚ* 
diréis al arte cuando se opone la natu- 
raleza; ¿Ni cómo podréis convencer á 
otros cuando vosotros no lo estáis ?¿C55- 
mo escitar hs pasiones hallándoos apar-* 
ticos? ¿ interesar no sintiendo vuestro 
corazón ? ¿ y prender fuego en los de- 
mas, estando vosotros helados? NiDcu- 
rio da lo que no tiene. 

• ^^Si vis me flere, dolendum es# ' 

jPrirmim ipsi tiói*' 4unc tua me infartuniú* loff» 

Hor. 

Sabéis que dé la pasión, es decii", 
del estado del alma vivamente agitada é 
inflamada, nace la elocuencia: y dado 
que alguna vez logréis convencer y per- 
suadir por razones, empeío aquel gt-a? 
do de elocuencia que se UeVa los aplün- 
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806 de todos los hombres, y que tan ver- 
hemente como el uracan , tan penetran- 
te como el rayo, y tan rápido como un 
torrente trastorna , hiere y arrebata, 
creedme , nD se puede , no se puede 
conseguir sin una violenta pasión. La 
pasión exalta las potencias, y comuni- 
ca al ánimo una luz, una valentía no 
conocidas en los momentos de calma. 
jQué. grande y fuerte, que vigorosa y 
robusta es la persona señoreada por 
uoa pasión! Ved á Dido y á Medea^ 
cuan diferentes son de aquel tiempo, en 
que todo sonreia á sus gustos , y ha- 
lagaba sus deseos. Entonces todo era 
liolganza y paz, todo dulce abandono^ 
todo molicie y languidez: una sombra 
las atemorizaba, y el. menor ;ruidQ las 
estremecía. Ahora que burladas de sus 
pérfidos amantes respiran venganza y 
desesperación : ahora que el amor agra- 
viado las acosa con su tea encendida, 
¿quién será poderoso á atajar su furor? 
¿quién resistirá al volcan de su elo- 
cuencia? ¿quién alcanzará su imagina- 
ción y se opondrá á sus atrevidos de- 
signios? Ellas atropellan por todo: la 
venganza es su dios , y la muerte mas 
cruel el término feliz de sus infortu- 
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nios. Sus espresiones son flechas qué 
traspasan él corazón; sus sentimientos 
fuego devorador; sus miradas y gestos 
el lenguage mas persuasivo. 

Zo que se concibe bien , se anuncia 
con claridad: lo que se siente con vive*- 
za , se espresa con calor. En esto con- 
siste la verdadera elocuencia. Por esta 
Tirteo derrotó á los Mesenios , Demós- 
tenes triunfó en el Areopago, Cicerón 
reinó en las Tribunas , desarmó al Ce- 
sar , reprimió el furor tribunicio de Gld- 
dio y embotó las dagas de Catilina: por 
esta Bossuet , Flechier y Vieira domina- 
ron en los j[)úIpitos : por esta los poetas 
mas famosos se libertaron de la muerte 
y del olvido; y ppr esta vosotros esten- 
dereis vuestro imperio en las edades 
mas lejanas. 
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capítulo iX. 
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De las difereMes especies de Locución 
púbtica. 

i ' 

. . ■ . - ■ I . . » 

Todos los dísciK'Sdflí tst ypúédtxi i^ucir 
á alabar la TÍrtud-, y reprender el vici<^ 
(de este género son los sieriíioticfé , los 
panegíricos , las ora<5ÍODé8 fúnebres \ ]a$ 
gratnlatorias y laé mtedtivás): á per** 
soadir ó disuadir una acdon' en las 
asambleas generales , en donde se deli- 
bera acerca de los intereses de una n'a^ 
cion : á la defensa ó acusación dé ún 
particular , ó de áus derechos en pre<* 
sencia de los jueées-, que han de fallar 
según la equidad y las leyies^ De aquí 
los géneros demostratwo^ deliberativo 
"^judicial; los cuales se auxilian nivi- 
tuamente y se incluyen unos en otro^ 
puesto que las arengas de los abogado^ 
se dirigen á desvanecer las dudas* de los 
jueces y á inclinarlos al < partido mas 
justo. {^Género demostrativo: y iÓB ser- 
mones, los elogios^y panegíricos á infla- 
marnos en la virtud y á retraernos del 
vicio, (i>eí¿íweraíw^a)i¿^d«Ubera sobre 
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la elección de un general ? las TÍrtudet 
de Pompey<tíi ídqs' detefmiiian á su favor. 
Últimamente , lo verdaderamente ho- 
nesto es útil V. lo útil, equitativo, y re*' 
ciprocamente: la honestidad, pertec^ce 
al primer género ; la utilidad al segun* 
do y la equidad al tercero. 

£a h ékicueocia del pulpito se sii- 
popen Us verdades de nuestra augusiv 
ta religión; verdades de la mayor iow 
porjrancia^ pero verdades comunes. La 
grandf obra del oradoür sagrado conm^ 
te, 00 ya en el convencimiento , sino 
en la unción^ ó en la manera persuasi^- 
va de comunicar á los oyentes la puré- 
M de su fe y el fervor de su xelo. ¿ Mas 
cómo conseguirá e^jte fin? apartánd<%e 
de los senderos trillados, y derramando 
QU sus discursos los atractivos de la no- 
vedad ; pintando el vicio y la virtud 
con los. colores capaces de dejar en el 
alma, hondas- impresiones : con agrado 
4as.cosá9 mas triviales, y con interés las 
ideas mas^simpjes. 

i , EJ Qr^or>queaneIa por aceleraré 
Ifnpediír .la decisión de todo un pueblo 
pendietUie de su labia, que solicita alte- 
rar 4^dar nueva forma al gobierno, es* 

t^udwé Jónip^ Jos. vínculos dQ aliaiw 
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ísi anunciar la pái, declarar k guerra... 
ante todas cosas e» menester qne esté 
conveocído de lo . mismo que propone; 
después que conv^aza á sus oyentes , y 
por último que con su nerviosa elo-*- 
euencia transmita en ellos su fuegq y les 
comunique sus sentimientos* Este es el 
verdadero camino de atraerlos á su par«- 
tido, y de que egecuten sus miras con 
energía y fidelidad. Pero siempre debe 
conservar el decoro que sé debe á sí 
mismo ^i su autoridad y reputación , á 
m edad y dignidad^ al zelo por Ja cau- 
sa publica, á la buena fe y rectitud de 
8U corazón : el decoro que debe á la 
junta con respeto á su educación, ca- 
rácter, inclinaciones, opiniones: á las 
circunstancias del lugar, del tiempq,de 
la importancia del asunto.... Es escusado 
prevenir al orador , que el calor de la 
espresion, el estilo, la voz y el tono de- 
ben adaptarse al objeto y á las circuns- 
tancias: que es ridicula la vehemencia 
en inia materia poco interesante, igual- 
mente que en donde se requiere una 
discusión tranquila. Digo que es escusa- 
do, porque el convencimiento y la pa- 
sión le dictarán el lenguage , el estilo y 
el grado de calor correspondientes. 
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Por lo que hace á la elocúenm del 
loro, la determinan la gra^vedad é im-- 
portancia de la causa , la verdad , clari- 
dad y método en la esposicion de los 
hechos, y la ley aplicada al caso. No me 
detendré en especificar qué conducta, 
talento y conocimientos deben asistir á 
un abogado ; ni menos si su elocuencia 
es útil ó perjudicial , porque es cosa 
bien sabida de todos. Aquellos, que sin 
los requisitos necesarios abrazan una 
profesión tan honorífica, lean á Janua<^ 
ri en la república de los Jurisconsultos^ 
y se verán retratados en sus hermosqs 
versos , que empiezan : 

^^Felix ar$ juriSffelix hac arte peritug^ . 
Siforti huic Aríi deditá turba minar /^ 
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CAPITULO X. 



JDe la disposición y conducta de un 
Discurso. 



jja naturaleza nos enseña, que habien- 
do de hablar sobre una materia de ai<^ 
guna importancia y estension , empece^ 
mos preparando los ánimos de aquellos 
i quienes dirigimos la palabra ; que fi- 
jemos el estado de la cuestión ó del 
asunto , espliquemos los hechos , em- 
pleemos las pruebas én abono de nues- 
tra opinión , destruyamos las que pue- 
den perjudicarnos, y finalmente, que 
cerremos el discurso con alguna conclu- 
sion particular. Así pues una oracioii 
oratoria se compone por lo común de 
cinco partes :• exordio ó introducción: 
díspiáon : narración 6 esplicáción de los 
hechos : pruebas y refutación : perora^ 
don ó conclusión; He dicho por lo có^ 
mun , porque no siempre son esenciales 
estas partes á todo género de oraciones. 
Por egemplov las que giran sobfe uiia 
é6\a proposición no tienen necesidad dé 
ser divididas.^ * * 
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Exordio. 



. El exordio tiene por objeto prevenir 
favorablemente á los oyentes (i), fijar 
su atención , y hacerlos dóciles : redde^ 
re auditores benévolos^ alientos^ doá^ 
les. La molestia del orador aficiona á 
los oyentes, así como la presunción y 
altanería, el orgullo y la arrogancia ^ la 
satisfacción y atrevimiento , la ostenta-* 
cipn y el aire de superioridad los pre- 
vienen contra él, igualmente que la ba» 
jeza y la servil adulación. Por consi-^ 
guíente el exordio será noble y modes- 
to. Conseguirá también la benevolencia, 
manifestando el sentimiento de digni- 
dad que le inspiran la justicia y la. im- 
portancia del asunto, como íntimameor 
te enlazado con el ínteres del auditorio: 
la situación de su cliente, la empresa y 
carácter del antagonista. Por esta razón 
el exordio será sacado de la materia 
que se ^rata. Y como rara vez tienen ca- 

( I ) Eloqnentíá^ ínag^rster tamqnam písea-i 
tor« niáiMín impostierit hamís escam , qoMá 
Acicnt á|tpf timaros essé pisciculof » siae spe prai^ 
dae moratur in scopulo. (Pet.nm,. ) 
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bida las pasiones én la introdbcéion , es» 
ta deberá ser sosegada, y no admitirá 
el tono elevado , á menos que se defien- 
da tina causa censurada ó desacreditada; 
jpürque en este caso antes de pasar ade- 
lante , deberá el orador contener la in- 
digbacion y desvanecer las preocupación 
ñes , por la presencia de ánimo y la va- 
kntia del exordio; que corresponderá 
al tono y espíritu del todo, y se estén** 
derá á proporción de él. Es monstruo- 
so uu discurso de corta estension con 
uü exordio largo , asi como lo es un 
enano con una cabeza de gigante, ó al 
revés. 

Fijará la atención de los oyentes, 
dándoles una idea del interés, impor- 
tancia y novedad del asunto, en un es- 
tiló claro, conciso, correcto y elegante. 

Hallará en su docilidad agradable 
acogida y ganará su confianza , luego 
que hubiere disipado sus preocupacio- 
nes ^ y hécholes tomar ^ interés por una 
causa que miraban con repugnancia: 
para lo cual contribuye en gran mane- 
ra la circunspección del orador, el es- 
píritu de conciliación, su buena fe y la 
delicadeza de sus sentimientos. * 

Además de este exordio » llamado 
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taintúen principio ^ se reconoce otro 
conel nombre de insinuación, el cuál 
corisÍ3te, no en esppner sencillamepte 
como en el priniero , el fin que se pror- 
pone el orador, sino en usar de algún 
rodeo , cuando teme no le sea favorable 
la disposición de los oyentes. En estq 
ca^o deberá ' insinuarse con mucha des«r 
treza,. éjir poco á poco prepftrándo^os 
ii que le escuchen con docilidad antes 
.de descubrirse enteramente. Dé esta ear 
^pficie de exordios es un modelo el jde 
Cicerón en la oración segunda contra 
Rulo. Este Tribuno propuso la ley agra- 
ria y la creación de un decenvirato, pa- 
ra hacer entre los ciudadanos la repar- 
tición de las tierras conquistadas» Todo 
el pueblo deseaba esta ley : solo Cicerón 
se opone; pero Cicerón acaba de reci- 
bir del pueblo la dignidad coBSular. 
jCoq qué manejo^ con qué delicadeza 
y sabiduría, se va introduciendo y ga- 
nando insensiblemente á los ciudada- 
00$ ! 
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EXORDIO 



Exabrupto. 



¿ : , . JBLemos d^cbo que la introdacciGn 
debe ser anunciada con calma; pero 
/Cüfmdo se supone preparado é ioflama- 
di>iA auditorio por el dolor^ la alegría, 
la indignación , &c. por la naturaleza db 
la. pausa , ipor el vLto interés que bá to- 
nfKlp ea. ella , 6 por la presencia impre- 
vista, (de alguna peraoua que le pone ea 
movimiento^ entonces se debe empezar 
con fuerza y calor. ¿ Hasta cuando^ 
CaMünü 9 abatirás. de nuestra pácien^ 
4ÍaR¿hüAta cuando seremos el juguete 
xie.fu furor,?, CatUina conspiraba contn 
'ka fÜiW'f se. sabia su deternúnacion : d. 
senaclo estaba.i^utíido , Cicerón dispues- 
to á bablar... £n esto entra Catilina, los 
senadores se sobrecogen de temor y es- 
panto , Cicerón se indigna , parte como 

• un rayo: y se arroja sobre su enemigo. A 
.este €)xorcUo llaman exabrupto. 

• ■»...* " • I 

; ; . r J)Í9Ísioni. 

^.^ Se. ismpezat4 por «los» puntos^ mas 
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sencillos, por los de mas fácil cdtti{>fetí<« 
gion, y por los qüeprimeib deben exa- 
minarse : pasando de aquí á los que se 
fundan en ellos, y sopoúen su conoci- 
miento. De lo contrario se caerá en el 
desorden y confuáon "que ser fai^nta 
evitar. •- • ^ ■ • •■'•• '" '■'■^''■ 

r. Ik)8 términos d^ la división á^rfld 
jos mas claros y concisos que sea \púiá^ 

lile. i:.. • ::: " 'j -'^ :;. ■ ^ ' --> - -^ 

- • Las partes en que se^ divida -el disJ» 
•eiirso , serán realmente dbtintds entre 
ai': porqué si una incluye á la ótra^ lab 
ndtvide- lo qufe debc^ estar unido^ 
• Abrazarán toda la materia^ 
-^ No se muí ti plicarán en - déiMSÍai; 
para no confundir t\ entendimiento, ni 
üfiíscar la memoria. Hasta en tres par^ 
ites^ puédese dividir un discurso régidláir 
que^dure^de una á dos horas. ^ * 

■ I • *: 
f . i ^ « • ' ' 1 

r 

Narración^ 



• * ' i . * 



^ La narración es la histoi^ia di Ids 
hechos. Si t^ Caridad éis nétesáúa-tíi 
todas las partes del discurso, en esta 
con mas particularidad , por ser como 
el cimiento de todo el edificio de la 
«oración :I>4 oahsig4iká(é^s6:'éáp<>)íldrán 
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loe hechos por el orden de gn -acaeci- 
mieuto , especlficaado nombres , datas, 
parages y cualesquiera circunstancias 
importantes. Se omitirán las nienuden- 
óas inútiles, y todo lo que no contri- 
buya á la claridad, concisión y energía 
3e la narración. Pero de poco sirven es- 
tas propiedades , si tos Oyentes no se 
persuaden de su certeza ó probabUipad. 
Asi el orador demostrará que loa acae- 
cimientos procedieron del modo que 
anuncia , y se le dará entero crédito 
cuando su esposlcion carezca dé disfraz 
y artincio. Véase un escelente egeroplo 
de narración en la oración />ra Milone. 

Pruebas. 



Q^n vencer y persuadir, son las fun- 
ciones del oracíor. Se persuade cauti- 
vando la voluntad (cop. 8.*): se conven- 
ce subyugando . el entendimiento con 
pruebas irrefragables y razones sólidas, 
no con sofísierías ni sutilezas. ¿Y cuales 
deberán ser las pruebas? A ninguno me- 
jor que al orador toca resolver esta 
cuestión. Si defiende ó se opone , el sa- 
brá las razones que le asisieu para de- 

8 
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eidirse por eéte ó por aquel partido (4); 
Pero le aconsejo que si no quiere ad* 



t ■ 



- {^t ) No ^rece sino ((ae los escritores át 
tfeióricu suponen al hombre un antómaU » 4 
^r.lp ifiénos estúpido ^ cuantióle enseñan el 
j||énero de argainentos y de pruebas qne áAt 
emplear, para convencer.' Partiendo de eife 
3^ncip¡o , y creyendo suplir á fuerza de reglaa 
la* falta- de su entendimiento, esplican dffus»v 
iQ^te.la naturaleza de los silogismos en bafx 
fat»i cdewent , darii , ferio ; de los pensamien- 
tos entimmdticos 'y s/nacolutíujs ; del duerna, 
é^ficheremd, "silogismo condicional > argumentó 

^^hwhal presentan muy satisfechos, cómo 

•Ipniebas incontestables , que se pueden llevar Jen 
la faltriquera y acomodar indistintamente á to- 
do linage de oraciones, la definición ^ la étimo- 
iogiOf deritfodost género^ especie, circunstanciasp 
semejantes , contrarios , repugnantes , causas, 
efectos , comparación de majror , menor > igual f 
^ei\ Estos son los lagares comunes)» Pero el 
^ne defiende una cosa ¿ no sabrá las razones 
porque la defiende? Si está convencido, ¿ no sa« 
brá' esponer los fundamentos y raeones de su 
convencimiento? ¿No sabrá espresar lo que 
siente , herir al contrario con las armas que 
le stiministra la naturaleza? ¿Esperará por 
ventura á que venga un retórico, y le diga: 
aquí planta uu silogismo cor/zu/o, allá una am- 
plificación: en este parage ingiere una grada- 
ción , en el otro lo que resulta de la ley, de los 
indicios I de la deposición de testigos ? ¿Será tan 



tjuirirse el renombré cíe cótiíPuso, jama^ 
¿ezcle las pruebas de distiuta natura*^ 
Jeza : ;quci empiece por las mad débiles^ 
y vaya subiendo por nna especie dfe gra* 
dación ^ hasta la mas fuerte , si los oyen¿ 
tes <^tati de antemano dispuestos eii fa- 
Vor suyo; porque sería sobrada sandbzy 
* falta de lógit^a^ cansar Vivas itnpresiones 
ira debilitarlas ó borrarlas despu^ 
^lamente ten el casó de tener que re- 
xnoveir prt*ocu paciones, es lícitb y aun 
hec^^ario invertir el órdeii; entrar a<* 
x>riendo brecha^ arrollando dificultades 
y venciendo obstáculos; pued es cosa sa* 
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fátüo t qde ho acierte á raciocinar dé tiiodo áU 
i^no « afirrolindose ya en rsta$ pruebas , ya eit 
las otras ^ aunque jariias baya oído dccii* ^ cómo 
ac hallan I lái cuilés son las i'tientéá át los argu^ 
meatos oratorios ? Lógica > lenguaje castizo^ 
^orrecto^ elegante, fluido, natural, delicadeza de 
«ido, sentimiento , imaginación i convencí mien- 
to , instrucción ... he aquí \ád principales dotes 
<[ue forman al otadór , y de que apéiias hacen 
inérito los retóricos. Pact vcstra liceat diccisse^ 
jn-inú kminuim clórtíentiam perdidistis. LeviiMf 
^niin atguie inanibus sonis ludibrio (fuacdan cxci^ 
lando efftcistis , ut corpas orationis eneroarelur, 
I Petron- ) ¿Cuándo acabaremos de conocer tía 
^ue consiste la terdaderá elocuencia ? 
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bida que una prueba evidente y espre- 
sada con calor , basta para que un hom- 
bre sensato se interese por lo que ante» 
miraba con indiferencia ó desconfianza; 
mientras no desvanezca estas, adelanta- 
rá bien poco ó nada. Después colocará 
en medio las débiles ó dudosas, y las 
amontonará para que se sostengan mu- 
tuamente. Espondrá las fuertes separa- 
damente y con precisión , á fin de que 
no se oscurezcan , ni se enerve su fuer- 
za. Últimamente , no las multiplicará en 
demasía para no abrumar la memoria. 
Bastan pocas y buenas y bien espresa- 
das (i). 

üefutacion, 

V 

La completa destrucción de los ar- 
gumentos contrarios es una prueba na- 
da equívoca de la buena causa que sos- 
tiene el orador. La refutación se verifi- 



(i) Las pruebas van muchas veces envuel- 
tas en Ja narración: cuando así sea, deberá el 
orador, para no ofuscarla, interpolar reÜex¡o-> 
nes vivas y cortas La confirmación «te reduce á 
a{;re{;ar otras pruebas , para corroborar la 
principal. 
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ca muchas veces despreciando ó tornan- 
do en ridículo con gracia y delicadeza 
las débiles cavilaciones de los que pre- 
t^enden ofuscar la verdad. RidiculunjL 
acri fortius ac melius magnas plerum^ 
que secat res. O convenciendo al con- 
trario con sus propias razones, é hirién- 
dole con sus mismos filos. Si las obje- 
ciones merecen alguna ^onsideraciqp, 
las razones sólidas y bien sentidas son á 
uo tiempo las armas invencibles para 
ofender, y la égida impenetrable para 
defenderse, y embotar los tiros asesta- 
dos en contra suya. Pero si las razones 
del antagonista fueren mas poderosas, 
en este caso el partido mas prudente es 
rendir las armas, acogerse á los ruegos, 
implorar clemencia, y escitar la conmi- 
seración para obtener el perdón , ó dis- 
minuir poc lo menos la severidad del 
castigo* 
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Peroración^ ó Conclusión. 

; En eáta parte del discurso, que f^ 
<!omO'la última escena de la acción, en> 
pjea já orador los mayores y mas efica^ 
ees esfuerzos para traer a su partido..^ 
íoflafotaf; los áiüiUQs ^de Jos pyegteQ^ yg 
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renovando las impresiones que había es- 
citado durante el discurso, y ya resu^ 
jniendo las pruebas. Estas conservando 
^1 carácter dominante de la obra , y pre- 
sentadas bajo un solo punto de vista, 
producen efectos maravillosos en el ású: 
mo de los oyentes , señaladamente sí 
son fuertes, concisas, rápidas , bien sen^ 
tidaa y anunciadas con gracia , energía y 
nobleza. Verificado así , yo aseguro que 
el orador saldrá triunfante, el audiiton 
rio aficionado á él , y pesaroso de que 
tan presto se hayai acabado su disoyi^. 

CAPÍTUiO XI, 

jpel jPat4tic(K^ 

Jror patético entonelo <<^todo to que et 
entusiasmo ó yehemencia natural, todi^ 
pintui^a fuerte que mueve, que hiere, 
que agita el corazón :• todo lo que tras*r 
porta al hombre fuera de sí mismo : to-^ 
do lo que cotí flierza irresistible cauti-^ 
y 2^ m encendimiento y subyuga su vo* 
I^iitad.» (Z>í^ Brinca). Preguntan do pc)h 
eos autores, ¿ea qué. parte del d^cursa 
9é |ui cl^ ^ojoear el |)a(éúco? Kr^^untii 
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á mi parecer la más fátiía y ridicula 
que se ha imaginado; porque en primer 
lugar supone al patético como una cosa 
aislada y sujeta al arbitrio del hombre, 
quien puede arrancarle de una parte y 
trasportarle donde mejor le acomodet 
eri segundo lugar supone que una per- 
sona inflamada por una violenta pasión 
puede espresarse con calma , y esta úl* 
tima con entusiasmo ; ó que mientras se 
halla en un estado de apatía , puede e»» 
t&r vivamente conmovida , y mientras 
está devorada por el tumulto de pasio-- 
nes puede gozar de quietud ; que el 
fuego puede ser frió, y el yelo cálido. 

Yo te pregunto } ó preguntador! 
cuando un objeto mueve, hiere y agita 
tu corazón estraordinariamente; cuan- 
doite miras trasportado fuera de tí mis- 
mo con la admiración ó la sorpresa; 
cuando tu alma ¿scá arrebatada;, tu en^ 
téndimienta convencido, subynigada tn 
voluntad; final merite, cuando eres vící- 
tima de una pasión írresistibld, ¿•de;p^ 
ras, 'aunque no quieras', detestar posei^ 
do ! de la 'admiración i y de la sorpresa^ 
arrebatado por el entusiasmo y la pa- 
sión poderosa? ¿dejarás de espresartfe 
en 8u ^ettgoage? <¿ ¥• te alrweft á (pre*^ 
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giiritar (Jonde se debe colocar el .paté<- 
tico ? 

Los miserables reglístas, arrcgáodo- 
se el derecho de sujetar todo á sus fót^ 
muías, en medio de k insensible frial-* 
dad que tiene como entorpecido su/eco-» 
razón , promulgan leyes relativas á lat 
pasiones que no sienten , y al entusiasi^ 
mo que no.conocen..¿ Cuándo se ha vi^ 
to que. el sordo juzgue de loa somdoa» 
y el ciego de los colores ? 

El lenguage de las pasiones y de la 
imaginación es muy diferente del que 
dicta eLemendimiento. Este sigue el or* 
deñrsucesivo de las ideas: aquellas salr 
tan algunas intermedias , y empiezan co-» 
mun mente por los objetos que mayor 
impresión les causan ó que se presen*»- 
tan con mas viveza^ (i). El primero de$* 
pe ja la» ideas para contemplarlas sepa^ 
radamejite: las segundas las asocian* pa-r 
Ta exaltarse con ellas juntamente. . El 
lenguage del • entendimiento es reposa^ 
dó !' el de las pasiones vehemente. Aque][ 
no^conoce el calor ; éstas no conocen la 
iÍHal(^ad, y suelen -ver de otra manera 

. • ■ • - * - 

-:,'' .,....,,. . , ■ • .. ,. . , 

"'(r)^ Bo'jtttó se ñiniap ías iowmnegi''. -• * 
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que el entendimiento, puesto que no 
pocas veces aprueban lo que él conde- 
na, y hallan hermosura y encantos en 
Jó que estotro fealdad y desconcierto. 
De aquí es, que los preceptistas precia- 
dos de filósofos , queriendo reglar la 
imaginación y las pasiones por la pauta 
de so entendimiento, caen en una so- 
lemne contradicción consigo mismos; 
porque en el hecho de portarse como 
filósofos , dejan de serlo. 

Ahora bien, ¿en qué parte del dis-* 
curse se colocará el patético? Respon- 
do : en donde quiera ¡ que se esciten 
fuertes conmociones, sea en el exordio 
exabrupto, sea en las pruebas, sea en 
la refutación, sea en la peroración ; por- 
gue todas estas partes son susceptibles 
de los mas animados é impetuosos mo«* 
cimientos. ¿Y en la narración? también 
cuando es de tal naturaleza, que basta 
por sí sola á encender las pasiones, 
¿Quién no se estremece de las inauditas 
atrocidades que Yerres cometió en Sici- 
lia contra inumerables inocentes, muni^ 
pipes de los Romanoa , amigos suyos, 
defendidos por sus ley es ?...•• 

. :. Inhtudímtur in carcerem cándeme 
nati: suplicium constituiUir inMlo¿ 
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sumitur de mi seris parentibus naoar^ 
chorum: prohihentwr adire ad Jtüos: 
prohíbentur libeñs suis áhum^ vesü'^ 
tumque ferré. Paires hi^ quos xÁdetís^ 
iacebant in ümine , matresque miserae 
pemoctabant ad ostium carceris^ ab es-» 
tremo complexa überum esclusae: quae 
nihil aliud orabant , nisi ut Jiliorum 
extremum spiritum ore excipere sibi fí* 
ceret. Aderat lánitor carceris, cami-m 
fes praetoris ^ moos terrorque sodonun 
et cwium , lictor Sestius : cui ex omni 
gemitUy dolor eque certa merces com^ 
parábaturMt adeas^ tantum dabis: ut 
cibum tibi intró ferré lieeat , tantum,^ 
Nemo recusabat. Quid ? Ut uno ictu 
securis afferam mortem Jilio tuo , quid 
dabis ? ne diu crucietur ? ne saepius fe-* 
riatur? ne cum sensu doloris aliquo^ aut 
crucíatu spiritus auferatur? Etiam oh 
hanc causam pecunia lictori dabatur.. 
¿Quién al oir esta narración y^u». 
circunstancias, no se deshará en lágri-» 
l3Qas, no compadecerá' la suerte de lo» 
padres.,- no temerá por sus propios hiv 
Jos y no execrará el nombre • de Vepc&s^ 
la bárbara insensibilidad del lictor Se»- 
tio, su bárbaro interés, sus ÍD&iiies y 
bárbaras proyectóse *' v .: » . 
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I Qué tuinnito de afectos tan vehe* 
mentes no levanta el horrendo suplicio, 
con que este monstruoso Pretor quitó 
la vida en la plaza de Mesina al inocen^ 
te y desgraciado Gavio; á Gavio que en 
medio de los mas rabiosos tormentos so- 
lamente clamaba ea ^Ita voz : Soy ciu^ 
dadano romano ! 

Caedebatur virgis in medio foro 
Messanae civis Romanas , Judices ; cwn 
interea nullus gamitas , nulla vox alia 
istias miseria inter dolorem^ crepitam'^ 
qae plagaram aadiebatar^ nisi haec^ 
Ci{?is romanas sant. Hac se commemo^ 
ratione witatis omnia yerbera depul^ 
mrum , cruciatumqae corpore deiecSU'^ 
rum arbitrabatur. Is non modo hoc noii 
perfecit^ ut ^irgarum vim deprecare'^ 
tur : sed cum imploraret saepius , asur^^ 
paretqae nomen civitatis; crux^ crux^ 
inquam infelici et aerumnoso^ qui nun^ 
quam istam potestatem viderat^ comm 
parabatur. 

¿Y qué lugar eligió para quitarle la 
vida?... ¿Y por qué causa? Horroriza 
leerlo. 

Qaid enim attinuit , cum Mamertin 

ni, more atque instituto suo^ crucerr^ 

Jb^issent post urbeiji , in via pompeia^ 
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te iubére ih ea parte JIgere , quae ad 
fretum spectaret : et hoc addere , quod 
negare nullq modo potes , quod , omni-' 
bus áudientibus ^ dixisti palam^ te id^ 
circo illum locum deligere , ut Ule , qui 
se cwem romanum esse diceret , ex cru- 
ce Italiam cerneré, ac domun suam 
prospicere posset ? Itaque illa crux so^ 
la^judices, post conditam Messanam 
in illo loco Jija est. Italiae conspeetus 
ad eam rem ab isto delectus est , ut Ule 
in dolore , cruciatuque moíiens , perartn 
gusto fretü divisa servitutis, ac liber^ 
tatis iura cognosceret: Italia autem 
alumnum suum sen^itutis extremo, sum* 
moque suplicio affíxum videret, (Cic. in 
Ver. Act. a. lib. 5.) 
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CAPITULO XII. 



Pe las disposiciones y calidades del 

oradx^. 

CALIDADES MORALES. 

Probidad. 



Las disposiciones que deben adornar al 
orador, unas son morales, otras inte^ 
lectuales , y otras son esteriores. 

Ninguna cosa perjudica mas á.ui^ 
orador que la desconfianza con que s0 
escuchan sus palabras. Cuando la cor- 
rupción y la mentira mueven sus labios^ 
en vano intenta persuadir. Convencidos 
los oyentes de que sus espresiones están 
en contradicion con sus obras ó senti- 
mientos, ni le prestan la atención debi- 
da, ni la docilidad necesaria. En todos 
reina el disgusto, y si frios entraron, 
fríos é incomodados salen. Pero cuando 
le acompaña una alta reputación de 
probidad, todo cambia de aspecto. La 
virtud bien sentida comunica al discur- 
so una fuerza y energía irresistibles ; la 
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Virtud dispone á los oyentes en favoí* 
de su doctrina ; la virtud causa las mas 
vivas y agradables impresiones; 

¡ Ó tú ^ brador público í si deseas ha<» 
eet rápidos progresos tn la carrera lio-^ 
Dorifica de la elocuencia ^ ctiltiva eri 
primer lugftr la virtud^ y perfecciona 
tu sensibilidad. Que el amor á la justi' 
cia, al orden y á la patria; que la hu^ 
manidad y todos los sentimientos gene**» 
rosos; que el zelo ardiente por todas 
las virtudes de utilidad pública muei^ 
tan tus labios 9 é inflamen tu alma.Gon« 
tibibe ún odio implacable contra la 
Opirésión y la insolencia ^ contra la mala 
fe^ la bajeza y la corrupción: tietnblen 
los vicios de tu justo enojo ^ y las virtu- 
des hallen dulce acogida en tus palabras, 
en tu corazón y en el de tus oyentes. 

CALIDADES INTELECTUALES. 

Ciencia* 

En segundo lugar adqtíiéré üri príH 
fundo conocimiento de la materia qué 
tratas. Si te consagras al fofo, sean tu 
antorcha la justicia y la razón , las leyes 
civiles y criminal^ bien meditadas^ Si 
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ál ministerio del pulpito, en la religión 
y 8138 dogmas , en el culto y en la pura 
moral exenta de metafisicas , tienes un 
tesoro inagotable de doctrina , y en el 
corazón humano virtudes que loar , vi- 
rios que reprender , delitos que comba- 
lir% Si á'las asambleas ó juntas, estudia 
la organización de las sociedades , la po- 
litiea de los. gobiernos, los intereses de 
los piaíeblos, y las causas que producen 
asi la pública prosperidad , como la pú* 
blica destrucción. Ni te sean estrañas 
kr ciencias para hermosear y amenizar 
con ellas tu asunto. 

• GAUDADES ESTERIORES. 

■ - ■ 

Pronunciación. 

Pero esto , aunque esencial , no bas- 
ta. Siendo la pronunciación y el gesto 
los intérpretes de las ideas y sentimien- 
tos que has de comunicar á tus oyen- 
tes , conviene arreglarlos para que to« 
^ue& al deseado término. Habla pues de 
manera que seas entendido de cuantos 
% escuchan ; imprime á tu voz la fuer- 
mi y plenitud de sonido conveniente, 
pero sin salir del tono que comunmen-» 
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te usas en las conversaciones^ Engañaste 
si crees que en los pulpitos j cátedras 
es licito dejar el tono ordinario por 
otro que no es natural. Este error ha 
desfigurado inumerables discursos ora^ 
torios , é introducido una especie de 
canto desapacible, ó mas bien un áhu^ 
llido fastidiosísimo. De aquí los tonos 
falsos , insignificantes é insoportables al 
oido ; de aquí la ridicula pretensioa de 
suplir la gracia de la modulación^* y el 
encanto de la armonía, por la fuerza 
del sonido, y el esfuerzo de los pulmo^ 
nes; de aquí la afectación de lá. VQZ¿ 
que llegando á nosotros por masas in- 
distintas, empieza empalagando al pú- 
blico, concluye martirizándole, y este 
sale abominando del orador. 

Tú evita estos escollos ; no salgas 
del tono regular, y para ser bien en- 
tendido , arregla la fuerza de tu voz por 
el espacio que hava de llenar, dirigien* 
do la oración á las personas mas distan* 
tes del concurso. Así todo él te escucha- 
rá sin fatiga , y tú no te fatigarás levaa* 
tando la voz descompasadamente. 

¿Quieres que tu articulación sea cla^ 
ra y distinta, llena y armoniosa? dá á 
cada sonido su debida proporción , pro- 
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nuncia distintamente todas las silabas 
con Jas pausas convenientes, esto es, ni 
tardando mucho, ni precipitándote en 
demasía. Estas mismas pausas te servi- 
rán para señalar las divisiones del sen- 
tido , y para que respires ; pero guár- 
date de que no sean afectadas, sino na» 
turales* Hablarás también con claridad, 
cuando des á cada palabra el sonido 
que ha fijado el uso mas bien recibido 
del lenguage, cuidando de cargar sobre 
las silabas acentuadas» 

¿Deseas hablar con gracia para agra- 
dar, y con fuerza para mover á los 
oyentes? maneja con cordura el énfa- 
sis (i). Para ]o cual es indispensable ad- 
quirir luia idea exacta del espíritu y 
energía de los sentimientos que has de 
espresar , y espresarlos como los sientes. 
Entonces modularás.y vanarás con per- 
fección los sonidos, que es en lo que 
consiste^ los tonos , por cuyo medio 

(i) Énfasis es un sonido mas faerte y 11er 
üo» que sirve para distinguir Ja sílaba larga 
acentuada de la palabra , en la que intentamos 
«iplicar una fuerza particular , mostrando al 
.aiiamo tiempo la que dá á lo restante de la sen* 
tencia {JBlair,): por el|a se da á entender mas 
de lo que ittenan las palabras. 

9 
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trasmitimos nuestros sentimientos , y 
las conmociones que esperimentamos. 

LENGUAGE DE ACÜON. 

Fisonomía. 

A la pronunciación acompaña otro 
lenguage no menos natural, á saber, el 
de acción espresado por Ja fisonomía y 
el gesto. El rostro es el espejo del alma, 
en quien se pintan todas las pasiones^ 
que nos dominan ( i ) Repara en este 
hombre tranquilo, como todas las par- 
tes de su fisonomía se hallan en un per- 
fecto estado de reposo : en el otro que 
está agitado , la fisonomía se hace un 
cuadro espresivo de las pasiones, de su 
carácter , de sus diversas gradaciones. 
A aquel colérico \% centellean los ojos, 
las niñas casi ocultadas debajo de las 
cejas están vueltas acia el objeto de su 
furor, las narices abiertas, los dientes 
candados, los labios amoratados, el co- 



(i) , »Trfstitía moestuin 

Valtum verba deceñt > iratttm plena mínamni^ 
Ludentem lasciva | severum aeria dictu.» 
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loi^ éncfenciiííó y íoá músculos ért ébntí-^ 
üuá ágitacioni El otro pOseido ele lá 
tristeza^ tiehé Íoá bjos Casi tei'i'aclóg y 
fijados eü lá tierra : el cerco de ellos lí-» 
Vldó y hundido; íoS {>árpados ahatidós^ 
la bócá entre abierta i, &C; ( i ). En una 
palabra^ él senibiante ^ el cóloi* ^ íá 
urente^ los labibá^ bóca^ nal'itfes.*.. tod(y 
fe añittiá ^ ó se abate ^ se de^órdehá 6 
itiüdá -^ se ifaílama ó se entibia I y etl súi 
áCtkudes^ moVihiiefttós y tnotíifiicácio- 
iiés espíesatl el cai*ácter de la pasiori, 
del inisinó itiódo que lá sierité el alma. 
Las eejas son lo que lad sombras eii un 
tuadro ^ y sirven paf a dar realce á loi 
dbíoJres^ y formas dé ío3 ójo8¿ 

GÉstót 

El gestó éónsídeíadó cóbó ífetígtlá- 
\é de éspresioit^ posee , lasí cOmO el dé* 
Ih8 palabíaá^ éüs éleirientoSj su tiátufa-^ 
lidád ^ sil riqueza § drtñóriía con cada 
cifejeto; íilelodíá, números 5 Variaciones, 
^é¿ En la hiriéí*bolé éé Vigoroso J eú Ja* 
^Vadacióñ ^iibé' y JDaja; ed lá átítitési^ y^ 

( I V Veansci lo# caracteres de Íá fisóiioii^. 
^ii' tá fiísioria nálaral del £omVc i escrita pop 
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comparación corre de nn objeto áotro/ 
ca.e con el período simple, se sostiene, 
con el compuesto, termina cada miem* 
bro con alguna inflexión, anuncia \o§ 
que siguen , é indica el reposo absoluto. 

Así es que este lenguage y el de las 
palabras, dirigiéndose á un mismo ob* 
jeto, deben contribuir á él igualmente, 
y conservar entre sí la mas perfecta ar* 
monia; porque seria ridículo que lat. 
palabras diesen á entender uüa cosa, y 
los gestos otra muy diversa. 

La lástima es que el lenguage deao» 
cion , á medida que hemos contraído el 
hábito de comunicar por sonidos nnes-^. 
tros pensamientos, casi se ha perdido 
del codo. La sociedad puliendo las cos- 
tumbres introdujo la disimulación, y 
obedeciéndola nosotros con nuestros mo* 
YÍmientos>, hemos conseguido aparentar 
lo que no sentimos. Lo poco que de él 
nos resta,: no es ya sino una espresioa 
una , que no todos entienden igualmente. 

Me preguntarás: en medio de estas 
i>]eblas , ¿ por qué reglas deberé enca- 
minar y dirigir el lenguage de acción?' 
Los autores mas clásicos dicen ,»que se 
atienda á los gestos y miradas, con que 
en el trato hún^ano te espresao .maf 
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Yentajostmente la eompasion', la indig- 
nación, la trbteza, ó cualquier otro 
afecto, y se arrale por estas observa- 
poDes.«> (JSlair.) Permiteme que me 
oponga ahora también á unos hombres 
tan respetables. Yo supongo , y con so- 
brada razoó, que la sociedad ha debili*^ 
tado ó amortiguado en tí, dsi como en 
los demás , el lenguage de accioh. ¿ A 
qué pues observar lo que la ñatui^ale2& 
dicta á otros en los momentos apasio- 
nados, cuando ella te dicta á ti lo mis- 
mo? ¿Y cómo podrás imitar al vivo el 
calor de los sentimientos que no espe* 
rimentas? ¿Ni cómo espresarás por la 
Bsonomia el carácter de las pasiones 
que no tiiHies, la nsuradon de color, la 
sensibilidad , la i'apidez de tonos?... En 
tu corazón hallarás este lenguage, no 
en el de los otros. Si imitas, es claro 
que finges y no sientes; si no sientes, 
guárdate de hablar en público; y si 
sientes , á ninguna necesitas acudir pa- 
ra aprender el lenguage de acción. Si 
los que se dedican á la representacioa 
teatral se penetraran de lo que dicen, 
liincho tendrian adelantado para tocar 
á la perfección de su arte. Los precep- 
tos aprovechan, muy poco ; las pasiones 



labeft TOas.^\up dios, 

^ Sqjp tp encarga que en tua moví* 
ínieOLto^ y paapejo de. manos ^i^rdei 
.CQiupo8tn|;a , decoro , dignidad , Mtu^ 
jj^liíJad, !ppT; tanto ívl^ la? ridípulsvi 

cqmoraione», los violente 9 Ij^lanceos^J^ai 

• .■•. ■• -■ ■ 

purbatnraa, los brincos, Ja^gei^ticulacior* 
»f8^^.to.do !o qn^ ee oponga á la fiqui^ 
y á l;a[8^j|pareras adoptadas por la aocHH 
*qí\d íí^ltc^, á fluiep cíijigea la pal^b^ 
Kuye. d^.ií^ íifectacipp m todo. 
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j^j? ,¡(U cqrt(¡ij$^ 
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,+^a^ cartaa;SODi y^i^is conveyfiAcionea pop 
fíK^nro^ eu eilas$.e acojn^ja^^e disuade^ 
^ alaba, 8^ reprefídcaSe en§caa^ se 8^« 
tiriz^, fe dan uotUtiaa importantes y de 
ppcomp^ticntq, &c, En fifi^w obje.tQt 
.$e /PsticiKle tanto con^o el <íc 1^, Wft-« 
yersuciones, 

Se pnecleu dividir eñ femiligres y 
^Igyadas, Laa primeras tratan de asupi«« 
(os vplgares. y comqpes; su estilo debe 
«er natural , suelto, gracioso, correcto, 
J^ vive/a,, el ingenio.» las sales, cuapdq 
UQ. previeuea de U empalagosa ^ecta-» 
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cion,8on dotes muy recomendables ea 
este género de escritos. 

Las cartas elevadas son mas elegan- 
tes y mas pomposas , ya sea por los al- 
tos personages á quienes van dirigidas, 
6 ya por las materias que tratan. Unas 
contienen discusiones criticas, otras pun- 
tos históricos , otras romances ó nove^ 
las, otras lecciones de moral , de. mate- 
máticas, de física, y aun los discur- 
sos mas Blosófícos y abstractos. La gra- 
vedad del asunto determina su estilo. ,. 

CAPITULO XIV. 

De los escritos Filosóficos^ ó del gciie^ 
ro didáctico. 



J^a instrucción es el objeto de los es- 
critos filosóficos; ]:>ero no todos, dice 
Condillac, saben el método de instruir. 
Porque unos detienen al lector con no- 
ciones preliminares , poniendo al frente 
de sua obras una especie de diccionario. 
Otros emplean palabras poco conoi^iidas 
para espresar las cosas mas comunes» 
con lo cual varían la signiGcaoion de 
las palabras. Otros recorran sin oec^i» 
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dad á los términos técnicos, habiendo 
nombres propios en la lengua vulgar, 
ostáculo verdaderamente perjudicial i 
las ciencias. Otros colocan al principio 
de las obras los términos propios del 
asunto que tratan , siendo mas acertada 
es pilcarlos cuando se hubieren de em<« 
plear , porque la aplicación hace mas 
sensible su significación , y los graba 
mas profundamente en la memoria/ 

Hay abuso en las palabras , lo hay 
en las definiciones,, lo hay en las divi^ 
siones. Se diSne frecuentemente lo que 
no se entiende. Verdad es que sigue la 
esplicacion ; pero ¿ á qué fin trastornar 
el orden, y comenzar por lo que no se 
ha comprendido? Este abuso proviene 
de tomar las definiciones por los prin- 
cipios de lo que se va á decir, debiendo 
ser como un resumen ó resultado de lo 
que se ha dicho. La naturaleza nos en- 
seña , que para comprender perfecta- 
mente una cosa, la descompongamos, la 
dividamos en varías partes , considere- 
mos cada una separadamente, sus pro- 
piedades, sus relaciones con los demás: 
si hecha esta operación , Ja volvemos á 
componer, y darles el lugar que cada 
tina ocupaba con respeto á la otra y fo]>- 
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matemos de ella una idea perfecta ; esta 
Operación se llama análisis. Cuando se 
iian analizado las ideas , vienen bien las 
deficiones; porque entonces comunican 
claridad ; y recordando en pocas pala-> 
-bras todas las propiedades de una cosa, 
abren camino á nuevas investigaciones. 
Abusan de las definiciones los que seafa- 
Tian por definir lo que no puede ser de- 
finido. Tales son las impresiones que en 
nuestros órganos produce la luz, el so- 
nido 9 el sabor , Scc. También se abusa de 
-Jas divisiones , dividiendo demasiado; 
con lo cital se embrollan , se oscurecen 
"y se desordenan las ideas. Las cosas con- 
sideradas por el lado que mas las dife- 
rencia , deben ser distribuidas en clases, 
y defininidas por }as propiedades que 
las distinguen. 

£1 estilo de las obras didácticas será 
claro y conciso: las frases guardarán en- 
tre sí una gradación sensible, y se evi- 
tarán las transiciones , cuando no sirvan 
para dar orden y claridad. 

Conviene hacer sensibles las verda- 
des por medio de egemplos; estos reú- 
nen el agrado á la claridad. La instruc- 
ción es árida cuando carece de ador- 
nos. £1 escritor imitará la naturaleza 
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que hermosea lo que quiere hacemos 
útil. Por tanto empleará para amenizar 
8u obra ^ comparaciones , y las demás fi- 
guras calmadas de la elocución , pero coa 
economía , y evitando el estilo hincha-* 
do, igualmente que el demasiado flo- 
rido. 

Los escritos filosóficos suelen llevar 
también la forma de diálogo, por me* 
dio del cual ó uno solo refiere las con-» 
versaciones de otros, ó se introducen 
interlociuore?. En este último caso cada 
personage hablará cuando le correspon- 
da, y según su carácter 5 su intención, 
811S ideas, y aun las espresiones que le 
son propias. ^1 diálogo será animadoi 
ligero , festivo , ingenioso , agudo , y 
tembrado de sales y gracias nobles. 
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," CAPÍTULO XV. 

JPe la$ obras de Historia. 

jMa liwtQria >>€s ug recuerdo <le la ver- 
^^d para instruccioa de ios hombres.>> 
(£lair.^ ^>Yo pretendo (así priacipia 
f a jiistpna un célebre escritor ) escribir 
\o» casQs meaiorables que en nuestros 
días han sucedido en España en la pro-^ 

YÍticia de Cataluña..,»* 

>?Qrapdisima es la materia, y aun- 
que la. pluma iufcrior. notablemente á 
-Jas cosa^ c|i\e ofrece escribir, podía en 
jilgun^ guanera hacerlas memorables; 
pilas 80P de tal calidad , que por uin- 
gua accidente dejarán deservir á laen^- 
^eñauz3 de reyes, ministros y vasallos.» 

^>Desobr!gado y libre de toda afición 
p violencia , pongo los hombros al peso 
de .tan gran historia, Hablo (dichosa- 

inente) de príncipes, á quienes no de- 
bo lisonjear p aborrecer ( i )? y de na- 
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( I ) Sfd ambitioiirm scriptor^s facile. aver- 
ffrís; obtrectatio ct livor proiiis ai|ribu& acci-* 
^iat|ttft** qiiippe n«)ulatíoní ioediio) cfiínen ser- 
'Vi,tiit}5| qis^líj^iuti falsa species liberUtis iiiejit« 
{Tácito. ) 



/ 
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ciones que no conozco, por buenas 6 
malas obras : con certísimas uof icias de 
los sucesos, porque en muchos tuvo par- 
te mi vbta, y en todos mis observado* 
ne5...» 

^Castellanos , franceses, catalanei^ 
naciones, ministros, repúblicas, prínci- 
pes y reyes de quienes he de tratar; ni 
me hallo deudor á los unos ( i ), ni es-* 
pero que me deban los otros : la verdad 
es la que dicta (2), yo quien escribe; 
suyas son las razones , mias las letras..^» 

»Quien retrata tan fielmente debe 
pintar el defecto como la perfección: 
tam[)OCO el severo espíritu de la historia 
puede guardar decoro á la iniquidad. 
Empero si siempre hubiésemos de escri- 
bir acciones serenas , justas y apacibles, 
mas les dejáramos á los venideros envi- 
dia que advertimiento. No solo sirven á 
la república las obras heroicas; el pre- 
gón que acompaña al delincuente, tam- 



( I ) Mihi Galba , Otho : Viltelias nec bene 
fioioy nec ¡njuria coguiti. (Id. ) Tros» Tyriasque 
mihi nollo discrimine agctar. ( f^irg. ) 

( 1 ) Rara tempornm felicitate , abi séntirt 
qaae velis, et qoae sentías, dkerc liceai. (Ttt^ 
cü, lib. prim. ) 
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Iñeo .e8 docuiliento saludable; porque 
tA vulgo entendiendo rudamente de las 
cosas, mas se persuade del temor del 
castigo , que se eleva á la esperanza del 
premio.»> Aquí se bailan comprendidaa 
todas las propiedades de la historia , de 
que hablaremos mas adelante. 

En la historia son indispensables las 
transiciones por la necesidad de referir 
loe hechos acaecidos en un mismo tiem- 
po. Pero serán viciosas sino salen del fon- 
do del asunto, espresando las relacio- 
Ufes que se notaren en todas las partes, 
y enlazándolas por lo que tienen de co- 
mún, ó por sus oposiciones, por las 
épocas, causas, efectos, circunstancias, 
&c De este modo se cons^uirá I9 
unidad. 

La multitud de objetos, y el gran 
caudal de conocimientos necesarios pa- 
ra tratarlos, presentan al historiador no 
leves dificultades. En efecto la geogra-? 
fia , la cronología , la critica , el arte mi- 
litar , la religión , legislación , gobierno, 
derecho público, política, literatura, 
qoscumbres, usos, artes, ciencias, co- 
o(kercio... y sobre todo un conocimiento 
profundo de la naturaleza humana , son 
requisitos qu^ indispensablemente deben 



concurrir en un buen historíácloí. Sii!* 
ellos ¿como discurrirá cori acierto 80Íbrc$ 
fct conducta de los hombreé^ y dará ññá 
idea cabal de sncaráter ? Sin elloí^^ ¿ có» 
mo hará ver las reVoítíciones del go-* 
bierno^ el influjo de las causas poÍíti(^£iá 
en los negocios públicos i el del gobief- 
no en las costntnbres^ y el de estad erí 
«1 gobierno? ¿Cómo describirá tuia ba-' 
talla, si iguora la situaciotí tdpC^ráficá^ 
ventajosa á unos y Contraria áotros^? Fi* 
ttalmente^ ¿cómo tratará liri asiiíitoqtié 
no conoce bastante bierí para detérini- 
tiar el objeto qné se propone, slrid sabe 
desde donde hade partir, eddotideéoíl» 
cluir, por donde pasar" ¿si no sabe qué 
hechos ha de elegir, cuáles omitir ^cuá- 
les desenvolver del todo^ y cuáles^ bo'sf*» 
quejar solamente? 

Dominar la materia ^ Vería tocía ba- 
jo un punto de vista, comprender U 
dependencia de sus partes^ no tomaf 
partido por los hechos ^ omitirlos ente- 
rainentes inútiles, detenerse en aque- 
llos que pueden conducir para arregfat* 
nuestras costumbres i pasar dé corrida 
sobre lo poco importantes, pintar loí^ 
caracteres con sus colores propios^ la^ 
hayañ/^s glorioeas coa 4ig€iid^ y-^pébttí^ 
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tez, ]a8 escenas risueñas con agrado y 
delicadeza; con todos sus atractivos las 
virtudes , con todo su horror los vicios: 
ser claro, metódico, exacto, 6el... tal es 
el plan de lo que debe hacer un buen 
historiador. De consiguiente las propie- 
dades de la historia son claridad , exac-^ 
titud , imparcialidad , fidelidad ,8ana mo- 
ral, critica, instrucción: su estilo grave 
y digno: noble sin fausto; animado y 
elegante, sin artificio; natural sin baje- 
za; rápido en las narraciones; cortado 
en las reflexiones ; magestuoso ea las 
descripciones, y fuerte en los cuadros. 

El estilo periódico conviene parti- 
cularmente á las descripciones, porque 
e\ que describe reúne mas ideas que el 
que refiere ó reflexiona. Una descrip- 
ción es el cuadro de muchas cosas reu- 
nidas que forman un todo. 

Por los hechos, y no por la imagi- 
jDacion, es como se ha de pintar al hom- 
bre: porque los retratos interesan, ea 
tanto en cuanto son verdaderos. Las pin- 
celadas deben ser fuertes , los colores 
.bien desleídos. 

Un pincel amanerado saca pinturas 

• frias^ se recarga en los pormenores inér 

• tiles ^ y apen^ desbasta los pñncipalqs 



á 
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rasgos. Hay 'escritores muy parecidos á 
los pintores, que hacen un peinado^ un 
vestido, y todo menos la figura. 

Para hacer l^ien un retrato se nece- 
sita gran fondo de juicio y de talento* 
Hay algunos historiadores que se deleyr 
tan en las antitesis, andan á caza de 
frases pulidas y peinadas, y descuidan 
lo que mas importa. (Condillac.) Soq 
impropios del carácter de la historia los 
adornos frivolos, las espresiones retum- 
bantes, las sutilezas de ingenio, los equí- 
vocos.... y tal vez las oraciones ó aren- 
gas que los antiguos y aun modernos^ 
ponen en boca de algunas personas, por- 
que hacen una mezcla de la ficción con 
la verdad, y se han introducido para 
ostentar la elocuencia del escritor. 

Especies subalternas de la historia 
son los anales, las memorias y las vida& 

Al analista que se emplea en recor- 
rer hechos por el orden cronlógico , 6 
apuntar materiales para la historia, se 
le pide que sea claro, fiel y completo., 

Al escritor de memorias, que refie- 
re los hechos averiguados por sí mismos 
ora se halle interesado en ellos personal- 
mente, ora descubra la conducta de un 
personage:, ó las circunstancias de una 



Miñón, iii isé lé ekigé la pirófündidad 
en las indagaciones , ni la estension ed 
kks noticias que á un historiador , ni 
tina rigurosa sujeción á las leyes de la 
dignidad histórica. Se te pefmite hablar 
de si francamente, y descender á anéc* 
dotas mas faüiiliárés. iPero sea siempre 
Hoimado é interesante ; sus noticias cu- 
Irioeas^ útiles y dignas de atención; 

Al biógrafo , 9 escritor de vidas, 
tmando descubre lo« caracteres de los 
hoinbres céíebres coil sus 'Vicios y virtu- 
des ^ le es licito darlos á conocer con 
mas estension y profundidad que la que 
ae permite al historiador; abrazar las 
circunstancias hienudas^ los incidentes 
familiares^ y las ocurrencias domésticas 
de la vida privada; de la vida privada, 
|x>rque obrando en ella sin disfraz los 
pérsonages, y según su genio, es ínas 
fácil conocer su verdadero carácter. El 
Biógrafo debe ser exacto , juicioso y de 
~ mucha penetración. ( Blair. ) ¡ Qué gran 
filósofo es Plutarco en sus vidas; y qué 
profundo político Cornelio Tácito en 
sus historias! ¡Cómo sondea el corazón 
humano ^ y coíi qué delicadeza descubre 
hasta sus mas íntimos repliegues! ¡Qué 
de veces caracteriza un personage cou 

10 
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una 8oIa pÍDcelacla ó rasgo! ¡Ojalá no 
fuera tan conciso! Pues dando á enten- 
der frecuentemente mas ideas que las 
que espresan las palabras , se hace oscu^* 
ro y afectado. 

CAPÍTULO XVI. 

De los Romances y Novelas. 



JLa historia pinta los caracteres por los 
hechos verdaderos ; en los romances se 
inventan los hechos por los caracteres 
que se suponen: en aquella reina la ver- 
dad : en estos lo verosímil. La primera 
instruye , forma el corazón, pule las cos- 
tumbres , rectifica la sensibilidad y de- 
leyta por la variedad de sucesos acaeci- 
dos : los romances consiguen estos fines 
valiéndose de la ficción , y por ella ha- 
cen amable la virtud , aborrecible el vi- 
cio, y manifiestan los desvarios á que 
nos arrastran nuestras pasiones. Son en 
suma el cuadro de la vida humana. Los 
cuentos y novelas se diferencian de los 
romances únicamente por su menor es-* 
tensión. 

Su origen se pierde en la antigüe- 



<47 
dad. Loe orientales disfrazaban en histo- 
rias* fabulosas sus verdades teológicas, 
filosóficas y políticas: los indios, persas 
y árabes se hicieren memorables por 
sus cuentos: los griegos por los suyos, 
llamados jonios y milesios. Estos últir 
mo8 eran un tejido de oscenidades. 
(Blair) 

En los siglos bajos el sistema de ca«- 
lialleria dio origen á los romances caba« 
llerescos. El espíritu marcial que entón- 
f^es reinaba, los duelos, la defensa de 
las mugeres que no podían sostener sus 
derechos con las armas : lo ideal , lo ma- 
ravilloso, lo estravagante é increible. . . . 
Caballeros errando por el mundo para 
bascar aventuras , y deshacer todo gé- 
nero de tuertos; mágicos, dragones, gi- 
gantes, castillos encantados, caballos 
alados , el heroismo , la religión , lá cor- 
tesía , la fidelidad , los amores. . . tai es el 
"asunto de semejantes composiciones que 
también enriquecieron las Cruzadas. (Id.) 
La obra de don Quijote dando un gol^ 

£é mortal á los caballeros andantes, se 
izo la mejor en este género: regular, 
' divertida , animada , variada , interesan- 
te y escelente, escelente á pesar de al- 
gunas impropiedades jqué en éUa^se n(>-* 

# 
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tan. To referiría á esta clase el Oi^Umdo 
de Ariosto, y el Bernardo cteBalbueüal 

Los romances fueron consagrados 
después á pintar la conducta de algu«* 
nos personages puestos en situaciones 
interesantes , como el Gil Blas. 
'•' Jorge de Monte Mayor , Gil Polo, 
Cervantes en su Calatea^ Cristóbal de 
Figueroa, en su Constante Jmarilis^&c. 
-los destinaron á celebrar los amores dé 
pastores , la inocencia^ la sencillez de 
costumbres, la felicidad, y á describir 
•las escenas agradables que la naturaleza 
nos da á gozar en los campos. 

Los autores del Guzman de Alfara* 
che , del Lazarillo de Tormes , del Gran 
Tacaño , &c. sembraron en sus aventu* 
Tas los chistes, las sales y la sátira. Lo 
mismo hizo Luciano en algunos diálo- 
gos, Petrooio en su Satiricon^ y Apule- 
vo en su Asno de oro. 

De todo resulta, que los romances 
•se pueden dividir en heroicos, trágicos, 
familiares, pastoriles, y cómicos ó satí- 
ricos. 

Si emprendes escribir un romancé, 

>RO pierdas de vista mis consejos: sea la 

intriga nueva , interesante y verosímil: 

^qne: el -calor de tu imaginación dé alma 
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á'toda.dJt, y m comunique al lector 
mn amortiguarse , teniéndole suspenso 
liasta el desenlace : este deberá ser con* 
ducido naturalmente ó sin máqvsina, y 
producido por los ostáculos. S^n vero-» 
•imiles y variados los incidentes episó- 
dicos, y naascan de la acción: sostenidos 
y contrastados los caracteres : el estilo 
puro y proporcionado siempre al ca- 
rácter» situación, y escadodel qu^ ba-r 
bk. Respeta la religión y las buen^ qo9^ 
tamlMre& Si entran en la intriga acciiQ- 
Bea del mal egemplo ,^ reciban el ji^stot 
castigo para que lodos se retraiga^ «de 
imitarlas. Jamas elijas situaciones! tep^-^. 
brosas y forzadas, caracteres. j^^^ufesQ^ 
inverosímiles, lance$ en el serrallo, eq-n 
cuentrQs de aniapt^^ cautiyofj^nJBerJ^qTn 
ria^ jobos criminales, viag^»^isparat^ 
dos por lasir^^Opíesiiina^wriWi y de* 
sraldGeacontrarios á lairaaQn».r,.p 

. Sí e^tás flotado de ^tent^ .y die ios- 
trucei«ui , y deseas reducii; á^p^ áctics^ 
«Míos principios, estudia án^es la Ipt^ti 
goa , déjate conducir por la sana* qríti^ 
ca y el buen gusto, revuelve uoqbe,y, 
dia los autores mas clásicos, forma ta 
estilo con su lectura ; jamas escribas la 
c[ue no bayas meditado; jamas aparepr, 
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tes ip que nú éicínta8:8ea tu lenguáged 
que la naturaleza dicta á la ímagíiia»» 
cion y al seiítimiento. »»• ^ » •' •' ••- 



CAPITULO XVHv i 
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' 'jRéfiexianes sobre - lá' Retórica. ' • ' 

• 

Sf'yd por dicha' he átidádáébii lóé^teí* 
daderoé principios*' dé »eíécítíeijcia y éi 
pi^iso confesar qUé lá álayor parce dé 
)dft éicritóres en este tatno han'ido óeé- 
^^iados.- Ellos dé los efectocí deducen 
há-^bghs y y* prescindiendo de kis pasio« 
zreé"^ de :1a imaginación, no cónsideraií 
níád q^ésU' resultados para mí no^faay 
mhi^c^^e'knaginacion y pasiones: ^^M^ 
táaí^rocítíírf «éÁtieh*'-bü ElldÉí 

dkíérf: Gt¿étoñ o Vifgítte;ébsettan;f de^ 
leitan , mue^éfi-usahdo^e éétfeis óxié'las^ 
cttás figttráé',*'die fesdosó de los otro» gi- 
3^^:'liíi^<$ él'(}üé'log inhté eádénaré^^ 
deleitará 5 'inovétó: Dé aquí el juego y 
la^lcEásificaéion de las figuras , destinan^ 
¿o'^^nfás para enseñar , otras para mo- 
-^eir ;ó¡tras para deleitar : como si las que 
Aitievétí* lió deleitaran; y si las' que de-' 
teitan jio enseñaran: de aquí reglad* y^ 
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nías reglas. Yo digo: Cicerón ó Virgilio 
en tal pasage estaban agitados de esta 
pasión ó de la otra; luego su lenguage 
debió ser este y no otro, porque es el 
lenguage dictado por la misma natura- 
leza. Guando Homero escribió sus poe* 
mas , aun no se habian desenvuelto los 
preceptos de la ipoesía, como hoy los 
tenemos, ni aun se conocian los nom- 
bres- de las figuras ; y no obstante las 
.empleó en sus escritos. ¿ Quién pues lé 
enseñó? ¿quién le dirigió? la naturale- 
za ^ es decir , la pasión , la imaginación. 
Estas, estas son las verdaderas fuentes, 
las verdaderas reglas de la elocuencia. 

: Los escritores de retórica y poética 
hallan en todo pi^eceptos que dar, en 
todo figuras que esplicar. ¿En qué con- 
siste que progresen tan poco los que se 
aplican i estas ciencias? En que les fal- 
ta él genio, la pasión y la imaginación 
que no dan. las reglas. ¿Y porqué los 
preceptistas se embarazan en tantas me- 
nudencias importunas? Porque les falta 
el genio y la ' pasión que quieren apa- 
rentar y comunicar á fuerza de arte; 
porque no sienten , porque no entien- 
den. De aquí se derivan sus desaciertos. 
Definen á la > retórica: Arte de hablar 
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bien , d propósito y con eleganeia^ 

¿Quién oo vé lo vago de estos lériaí'»^ 
nos? ¿Quién no advierte que esta d^h- 
nicioa es igualmente apli^ble á la gra«- 
XDátii^, á I4 lógica f á la jumprudeo^ 
c^2^, 4 la teología y á todas las demás 
i^ncias? Dividen la retórica en in^ei^ 
cíQn , dispodcioii , locución ^ pronuncia* 
cíqh y m&noria. ¿Conque la retórica 
cnaseá^ a inventar, á disponer? ¿Gon-r 
qué de ella depende la pronunciacisQ 
^ la memoria? ¿Conque los que no se 
dedican á e^ta facultad quedarán ñrre^ 
injbiblementé privados de tan relevan-v 
tf'.s prendas? Si por ei nombre de in^r 
mención , disposuMoa y locución «itieii* 
jden asuiuO) plan y estilo, ¿á quién se 
oculta que esta^ partessonabsolutamen'p 
%t esenciales á todo género de escritos? 
Sóhre tales cimientos levantan su 
pdifício, el cual como carece de solidez^ 
dX íueiior soplo cae por tierra desmoro*» 
nado* E)e esta naturaleza sen sus obrase, 
j^criben dilatadamente, se introducen 
en materias agenas de su jurisdiceion, 
s^n saber deslindar lo que es privativo 
al ^He que ensenan: hablan, se confun< 
den, se embrollan, y embrollany con-* 
Ctindra y atolondran a sus. discipuloa^ 
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qne nada , nada adelantan. ¡ Ojalá pará-^ 
ra aquí el mal! Los llenan de preocu- 
paciones, los hacen charlatanes y pe- 
dantes , estragan su gusto , estravian su 
Inicio , envuel ven en tinieblas su razón, 
y loe imposibilitan para siempre, sino 
olvidan lo que aprendieron, y sino vuei^ 
■ven á empezar su carrera con impulso 
contrario al que llevaban. 
' Aturde su despropósito : dan reglas 
^para espresar con fuego lo que no sien^ 
ten 9 ó sienten con frialdad ; reglas para 
mover las pasiones que no conocen ; re* 
-glas para despertar la imaginación de 
que carecen ; reglas para formar él es-* 
tilo, cuyas propiedades ignoran, por-* 
que ignoran sus fuentes ; reglas para la 
oonstruccion de. los periodos y pala- 
bras ( I ) ; reglas para buscar pruebas y 
argumentos, y reglas para todo. Pero 
po saben los miserables que se impli** 
can y contradicen. Hablan de la vehe- 
ineocia de las pasiones , del eptusjasmo 
de la imaginación, presentan modelos 
para ponerlas en movimiento y darlef 



(i) Para lo cual se rf«[aier« delicadeza de 
•ido y segaJr el orden y enlace de las ideas | ihi 
^ntraveuir á la p€rspicuid€í4 ^ 
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elasticidad. Dido, Fedra, Virginia, Brutos 
Aquiles... los magníficos cuadros de la 
naturaleza... ¿Quién no se enternece, no 
se agita , no se eleva , no se inflama con 
ellos ? Los preceptistas que en el misino 
estilo esplican lo humilde que lo eleva- 
do , en el mismo lo frió que lo patética 
Es decir , que en lo mismo que escriben 
dan egemplo de lo contrario que pre« 
sumen ensenar. De mi nada hablo: el 
público ilustrado é im parcial juzgará 41 
he comprendido en qué consiste la re** 
tórica , si la he presentado bajo su ver* 
dadero punto d^ vista , si la he confina- 
da dentro de sus límites , y si he sim- 
plificado su método. Respeto sus deci- 
siones^, pero á los ignorantes y preocu- 
pados que contra mí se levantaren, res? 
ponderé con el verso de Horacio:. 

•*J2V<j« cg'o Qentosae plebis su/^ragia QcnorJ^ 

Y si á pesar de esto insistieren ^ les 
replicaré con el mismo poeta , que lo 
hacen, 

^^Fel gifia nil rectum , nisi , quod placuH sibi^ 
ducuiii ; 
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Vú quia turpt puiani parere núnoribus , ei 
quae 
Jmbcrbcs didiure , senes perdendafaUri*^ 
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PARTE SEGUNDA. 

PRINCIPIOS DE POÉTICA. 



Carmina soia careni foto, rnortemque repeiluni; 
Carminibui vives semptr , Hwntre , tui$. 

Petron. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

De la Poesía. 

Xja Poesia es el lenguage del entusias^ 
ano y ]a obra del genio. £n su poder 
tiene las riquezas de la tierra y los re^ 
cortes de las pasiones. Hermana la bis* 
-toria con la fábula , y encadena lo que 
jío es á lo que fué. Los siglos están pea* 
^dientes de su voz , y los héroes esperan 
ser por ella coronados con el laurel de 
? la inmortalidad (i). Su imperio abarca 

(t) Di|;Aam laude viram Masa yeiat morí. 

Hor. 
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la natnraleza y muclio mas. Su ambi* 
cion no cabiendo en lo creado, traspasa 
los límites de lo real , vuela por la in- 
mensa región de los posibles, fabrica 
mundos nuevos , que embellece con 
mansiones encantadas y puebla de seres 
venturosos. Sí habla , es por sonidos ar» 
moniosos que cautivan el oído ; si pinta, 
por imágenes seductoras. Todo recibe 
vida , todo se personifica por ella : el ai- 
re es Júpiter que truena , que lanza ra-» 
yos con mano invencible, y desciendfe^ 
al seno de la tierra en fecundas lluvias:' 
la sabiduría Minerva, la hermosura Ve- 
nus, el viento Eolo, el mar Neptuno^ 
Eco no es ya un sonido vago , sino una 
Ninfa que llora desdeííada, y se queja 
de Narciso : Pan amoroso de Siringa, 
presenta un cuadra añadido á la histo- 
ria de la invención de la flauta; anima-» 
la con sus besos ^ y los sonidos que es- 
cucha, son la voz de la Ninfa que le 
responde. Tal fué la invención de la his- 
toria mitológica: animar la naturaleza, 
aliviar y regocijar la imaginacioR sal- 
vando la idea abstracta de unr ser -que 
abraza todo de una manera general. 
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De las Imágenes. 



Tal es el destino de las imágenes:. 
hablar á la imaginación , herirla, ali- 
viarla y recrearla , poniendo á la vista 
las ideas, dándoles cuerpo, y revistién- 
dolas de formas sensibles. Asi es como la 
Poesía egerce un imperio soberano, y 
saca partido de la mas árida y sutil me- 
tafísica. Porque á la verdad las cosas 
mas admirables no nos tocan si se subs- 
traen de los sentidos. ¡ Qué impresión 
tan débil no causaria un poeta, dicien- 
do , que todos mueren , que nos hace^ 
mos viejos , que los cuidados nos ofii" 
gen! ¡Y c|ué fuerte, si hablando á los 
sentidos se espresára con estas imáge- 
nes: la muerte pálida camina con pa-^ 
so igual á los alcázares de los reyes y 
á las chozas de los pastores: la vejez 
corva viene con paso callado : las in- 
quietudes vuelan en torno de los dora^ 
dos artesonados ! 

En esto consisten las imágenes : las 
cuales , además de fijar la atención , nos 
interesan porque despiertan los afectos 
y pasiones que tienen afinidad con ellas. 
Guando en vez de decir secamente sale 



el sol^ digo, que Febo salta déí techó 
de Thetis ; que sUbe en su rica carro^ 
za^ y va derramando torrentes de luz 
por toda su carrera; ó que Porríona 
está cotonada de frutas^ no solamentef 
se fija la atención , sino que al misma 
tiempo la imaginación se inñama ; por-i 
que en vez de presentar al sol por el 
lado de su inmensidad ^ que Terdadera-^ 
mente nos fatigaría ^ le pinto como un 
gallardo joven : y nos interesa porque 
naturalmente nos interesamos en toda 
lo que se asemeja á nosotros* En el se^ 
gundo ejemplo^ el placer que semimosy 
no tanto proviene de la imagen del oto-* 
¿o, como de la imagen risueña de una 
bella que con sus gracias seductoras nos 
interesa y cautiva. 

Cuando Horacio dice ' 

^^ Qua pintis ingerís álbaqUe popúHüi 
Urnbram kospitalem consociare amant 
Jiatnís , et obliquo ¡aborat 
Jampha fugax írdpldafe ri{H), ** 

•* Par d^ al ¿üajím blanco f pi'ocer pina 
Se agradan enlazar con su/ollage 
Una sombra apacible y bienhechora ; 
Y dá la onda fugaz por cauce oblicuo - - 
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No ^ólaméhté Éé isü^tietié la ihtógi<L 
nací OH V ^^^^ ^^^ además i9e escita en leí 
alma un movimieDto dé deleite y de in^ 
dolencia^ Guaildo Hoittero , hablando 
del combate de ios^díttoed ^ dk^e-, ^ue feC 
Cíeio retumba, y Sé estremece ú Olifü^ 
pO\i además de pinták*, agita ten la \tííé^ 
gen que presenta. ¿Quiéti lit) ^ ai^^bil^ 
ta de admiración y no se penetra dé 
asombiro^ nO recortbcfe su hada ál vel* ^ 
glande, lo magestúosb^ Ib ftí»ribití d¿ 
Jas itnágenen del canto d€^Mtd4ééd ^rí á^ 
€ÍonH.Ie ]^cía8 por haber abíéhfádo Dios 
tti el mar. Rojo á lod^^íetóígoéyel püé^ 
blo Hebreo ? Pertrtítaíéetóe saca* esta 
magnífica cancioil de la Biblia^ ttadüci^ 
'da pot vRabi Mosé "Arrageí en él año 
de 1430; El letigttagé antiguo' eb^qne 
está escrita le cotiiutíiea cieirto aii^ á^ 
üiagestad y de veneraicionr - ' 

Cantiga de Moiséríi 

. ' ■ • • ■ . • 

'^ '■•■'■ jEstorícé cantó MoíÉen é toB hijos dt 

- ísroel esta.cdntigd ante Dioé ; é dixé^ 

- ron asi; Canieñioi^' tí¿ S^rwr^^ qué t^iMté^ 

U 
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cer se enalteció ; que cabctUo^ é su ca^ 
balgadon, echó en la mar. Fuerte de 
alabar e$ Dios^ el cual me fué salóa^ 
cion;ie^te es mi Dios^ al cual yo édifi" 
coré tabernáculo;, es J>ips de rrd pa^ 
dre y enaltecerlo he. J}ios es* wiron de 
lid^ Jdonai es m'n^rnbriSy.Zias.^cabaUk- 
rías de Faraón jé su hueste^echó enría 
nifw^.é los mejores de sus, mayorales 
fuénron fondidos ernel mar Jtubia: lo$ 
abismf)slos cuhriérqr^; descendieron en 
J^fi golfos mas fondos así como 'pie^ 
i^€^, íu. éu mano derecha^ Dios ^ es 
fifsrtecqnyirtud; la tu mano derecha^ 
JfioSf quebrantó el enemigo ^ é con lii 
^gr(m^;áltivifi0.té U)zania.^juebrantas 
ios qt4^-$e levantan contra M.\Si}^hvias 
tu .ir^ ^i,grdesU>§ an como tasctís que 
quema el fuego ^ é con el espíritu de tu 
iraédepi boca Jisiéronse asi como una 
parva las aga/is; estobiéron aú.como 
mojjLton Iq^ aguas , corrierites ^ é bajá" 
ronse los abismos en el corazón de la 
mar.Disia el enemigo : perseguiré é al-- 
cantaré é partiré el despojo; fartarse 
ha dellos mi alma; esquinaré mi espa^ 
:da, faserlos ha mesquinos. mirpoderi<p^ 
^é mi pmi]LQ, Asolldstelos con- tu espiri'^^ 
tuicytbriólos.la mar, cayeron tan fim^ 



^6^ 
áo así como una plomada efl agua¿ 
fueHeS. ¿ Quién es tal como tú ert toÁ 
dioses ^ Adonai ? ¿ Quiérí es tal como tú 
jiierté en la saritidat ? terrible de ala,-* 
hamietltos -^ fasédor de rriaraUlla¿i Ten* 
diesté tu mano derecha , trcfgóios ta 
tierra. * i Cd éritfdron los caballo^ dé 
Fcáraon con su¿ carros é coft ¿us cuba-^ 
Üef-os en la mar ^ que Jtsó tornar Diúá 
^obre ellos el agua del tnats ¿ to¿Jijú¿ 
dé Israel andobiéron por lo Seco étt 
íYiédio de leí mar (i)* 

Cdmo eñ tas imágeties consiste ti 
inéirito principal de la Poesía ^ me ha 
paíecido oportuno presentar algunas^ 

{yuta que el lector juzgue si sOn ciertod 
08 efectos que les atribuiííiosi 



— ■ ■ • ■ ,- -^ » >- . . .» ■ .. ^ ■ . .^ . . .^ I ^^j 

(i) ios Saiifios de David éstail séml>i'adotf 
áe imágenes eti nada inferiores á las de lo3 poe-* 
tas antiguos y moderilos. Léanse ptincipálmen-* 
te el I) 8|9i 18 1 19^ 39 ^33^ 36^4^» 55^ 66 
fi8» 74» 78, 85» 9a» 9;» i 04 i 1O7, 114, ia%j 
1 35 ) 1 36 1 1 44 i 1 4? i 1 4^* Las imágenes y sen-^ 
timientos de David están espfesádos ton todo el 
prestigie áé la Poesía pot Arturo Joüston ea 
4tt obra titulada : Psalmi DaMici* 



\ 
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Ciari Giganieo triumpho , 
Cunda ñupercüio mot^eniis. ^^ &■ 

^^Mors et/ugacent persequitur pirumt 
JVec parcit imbellis iuoentae 
PaplitibuSt timidooc tergo.^'ss 

^^Somnus agreUiun 

Jjtnis oirorum non humiles domos 
Jf'astidit j umbrosamque ripanu '^ »■ 

^^Si figU adamantinos 
Summis oerticibus dirá necessitas 
Claoos 4 non animum metu , 
Non moriís taquéis expedies caput. ^^ cb 

^^Sit>e tu matáis f Erjrcina ridens , 
Quam iocus circumootat et cupido» '^ ^a; 

Hor« 

^^JSrravit sine ooce dotor,^^sn 

**iVec se Ihma /erens. ^ sx 

Lacano. 

Nunc partimur longae pacis rnaHa , saepior. 
armis 
l4txuria inoubuiif victumque ulciscitur orttem^'^sa 

Javeu* 



i 
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Hirif^Tn^ orribilmente , (trde^ e sfqviiftf^*^:s% 

^^ Treman te ipqzíose aire ^twerne 
f¡ f a^r piecq (i miel rtiíj^or ^inAorriba^ *^ « 

^^In gran tempesta 4ipcnsieri ondeg^ia*^^ 

^^A canora tf'pntheto eTnba,ndeica4a. 
Qs corüzqes d pa:^, acostunuuio^. 
f^ai aAf^g^nte^, arnujks incilan^Op 
Pelas, concavidades retmnbando,*^s= 

^^Qs rentos, brandarnente respiravapn 
'J)as, ^ao^ as pellas e^nccwas inchan.do. ^^se 

Xi^ pintura que tece de Venu§, está 
lleqa de iqiágene$^ 

^^Almo, dipino Solx que en refulgente 
Garro sacas, y esconjies siempre ^l día. *^' == 

^^La codicia en las, manos de la suerte 
^e OircQJla ai ^nar .* la irá 4 las espadas j, 
y fa ambición ^e rie de la muerte. '^ s= 

Rio\sk (í ), 

T _ ' JJtJ- II 

{i\ ^o es. im^gei^ la traslación de uua pala-^ 
hr^ i^ $U 9WtidQ natural i otrp caalquieraii «¡np. 
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¿Quién á vista de lo qtie acabamos 
de esponer quedará insensible al encan- 
to de la poesía , cuyo imperio es tan ri- 
co como la imaginación , tan fuerte co- 
mo las pasiones , tan poderoso como la 
verdad y tan estenso como la ficción ? 

Mas aunque así sea, no todos losau« 
tores están de acuerdo sobre la definición 
de la poesia. Los que dicen que es una 
pintura que habla , no dan de ella una 
idea exacta; porque la pintura aunque 
presente los objetos en acción , es siem- 
pre en reposo. Así la veloz Camila pues- 
ta sobre la punta de espigas, quedará 
inmóvil en esta actitud , mientras que 
en poesía' la imitación es progresiva y 
tan rápida como la acción misma. 



la de una palabra qae pinta con los colores de su 
primer objeto la idea nueva que se une. La 
imagen es el velo material de una idea: la des- 
cripción y el cuadro son por lo regular el espe- 
jo del objeto. La descripción se diferencia del 
cuadro,, en que este no tiene mas que un mo- 
mento y un lugar fijo: aquella puede ser una 
continuación del cuadro , ó un tejido de imáge- 
nes, y aun la imagen puede formar un cuadro. 
La muerte de Laocoon en 1» Kneid» e» un cua- 
dro ; el incendio de Troya f una descripción. 
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¿^i eómo presentará shniiháneamenl» 
al espíritu dos imágenes imcompatibleSi 
lo presente y lo pasaba? ( i ) ¿Una lan-f 
za clavada amoviéndose; la gritería de 
parine^o^, el ipechinatniento de cables? 
^ 06mo efiyt%a dos acciones sucesivas, 

^^ La, m/trar^y tnnf^idectn,, 
If <ii^ vue^Qtí^ 4 mfij^ar jr «f estremecen ? '* 

^Qaé pincel espr^^ai^á lo que dice Her-e 

^ CT/i. prq/uftdo, murnmrio. lejos suena, 
0ue 4/ hpnffo P.ofíip en torno todo atrueijia^ ^^ 

¿Ó esjtos versos de ^albuena^ bablanclq^ 
qe un Ciclope? 

** K}: Ciclope. ^t4do$o al ayre. QonQ. 
Jftoncos estru^f^dos^forrna. y estampidas;. 
Hiere en los yuw¡ucs su pesada rnanOf 
Y rcvueloe IffS. rpasas encendidas .* 
Mesueno; el sordo oalle ,^y por los huecqg- 
f^ofico^ b^^qnuin los quflfradgs eco^-/^ 



■ « • 4 hr* 



•¡^^»r^^^^^^^^^R3^^» 



■U J . J 



^1 )^ haffif^ iri»^«^M «lelKa wt^isk iu^^. 
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Del J^erso , y qué es Poesía. 

¿El verso es esencial á la Poesía? 
Marmontel asegura que no : « lo que 
hace al poeta (dice) y lo que carac- 
teriza á la Poesía es el fondo de las co* 
sas, no la forma de los versos. El que 
inventa y compone, el que elige, orde-r 
na y combina sus modelos , corrige á la 
naturaleza, da vida y alma á los cuer-« 
pos, forma y colores al pensamiento...^, 
¿Dejará de ser poeta porque no emplea 
el número de sílabas que constituyen la 
esencia de nuestrios versos ? ¿ Se le nega-i 
rá el nombre de poeta , si deleita con la 
belleza de los cuadros, si penetra el aI-> 
ma con los rasgos patéticos, si excita 
Duestr$ks pasiones, y nos arrebata hasta 
donde quiere, por la sola materialidad 
de no regalar nuestros oidos con la ri- 
ma ? Supongamos escritos en prosa elo- 
cuente y armoniosa los trozos sublimes 
de Homero, de Virgilio; del Taso, y 
las escenas mas patéticas del Cid , de la 
Fedra, de la Zaida : ¿habrá quien se 
atreva á decir, que no son Poesía, ni 
poetas los que han pintado tan bien ?» 

f!s coDstaate, (|ue ajunque se tras- 
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torne el orden de las palabras, se rom- 
pa la medida del verso, y desaparezca 
8U armonía, quedará la poesía de las 
cosas, y se hallará en sus miembros des- 
hechos^ Pero sin medidas y armonía 
¿qué son los colores de la Poesía? ¿ó 
qué restará de ella? Nada mas que una 
estampa. Y dado que el cuadro repre- 
sente los contornos ó la forma, y sí se 
quiere, las luces y las sombras, empero 
no se verá el colorido perfecto del arte. 
Fuera de que s¡ei>do el fin de la Poesía 
agradar, y consistiendo uno de sos pla- 
ceres en el número métrico , será de de- 
sear que lo empleen los poetas : enton- 
ces tocarán al coJmo de su profesión. 
Dejemos á la prosa el destino de espli- 
car nuestras necesidades, y lo que mira 
al uso ordinario de la vida : dejémosle 
el honor de ilustramos, y el triste cui- 
dada de instruirnos. Pero si tú, ó poeta 
inflamado de fuego divino ; deseas pin- 
tar una tarde apacible, un bosque res- 
petuoso,, un mar irritado; celebrar los 
héroes, significar tu admiración y sor- 
presa ,^ el arrebatamiento de tu acalora- 
da fantasía, cantar tus placeres, y loar 
la hermosura que es sola las delicias de 
tu vida ; desdeña ^1 ^cnguage vulgar; 



i7i 
que todo se anime con tu fuego, que 
todo 9e embellezca entre tus manas. Haz 
danzar á los Silvanos, puebla los mares 
de Tritones, los montes y rios de Nin- 
fas; l^z errar las sombras por los bor- 
des del cocito; y que tus pasiones en- 
cantadoras enardecidas por la Poesía co- 
bren nueva fuerza y brillo , despidan 
nuevo deleite y hermosura. [Rcmond 
de Saint Mard^ 

Los egemplos arril)a citados agrada* 
rían mas escritos en verso que en prosa. 
Los géneros familiares de la Poesía, co- 
mo la fábula, el cuento, y aun las co- 
medias, son en mi entender suscepti- 
bles del lenguage común, asi poique su 
objeto y estilo no se alejan mucho del 
vulgar, como porque ni elevan el alma, 
ni escitan fuertes pasiones , ni hieren la 
imaginación como la epopeya , la trage- 
dia, la oda, &;c. Es verdad que muchos 
proscriben el verso; estos son general- 
mente los que aspirando á la reputación 
de poetas , no saben ó no pueden escri-^ 
bir sino en prosa. Por lo que hace á nií^ 
respeto la autoridad de Homero , de Vir* 
gilio, de Horacio, de Sófocles, del Tasa 
y de . CorneiUe , que han preferido et 
\erso á la prosa ; y si aun á pesar de la 
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espuesto queda problemático este pun-* 
to , yo desde ahora me agrego gustoso 
al partido de unos hombrea tan céle- 
bres 5 y defino á la Poesía : el lenguage 
de la pasión ó de la imaginación ani^ 
mada , formado en números regulares; 
ó la imitación métrica de la bella na'- 
turalesa^ 

¿ Qué se entiende por bella naturaleza 
en Poesía? 

Por naturaleza entiendo este gran 
conjunto de seres, y las leyes que los 
gobiernan: el mundo actinal, físico, aao- 
ral y político; el histórico, el fabuloso 
y el ideal donde los seres esisten única-^ 
mente en sus generalidades. A saber, no 
solamente el estado actual de las cosas, 
sino el pasado; las revoluciones que han 
concurrido ó podido concurrir á variar 
el espectáculo del universo ; la materia, 
el espíritu y sus leyes, lo verosímil, lo 
maravilloso y lo posible. Por bella en- 
tiendo lo mas puro, lo mas acendrado, 
lo mas perfecto. El poeta recoge los ras- 
gos mas hermosos dispersos en la natu* 
raleza , y con ellos forma un todo , dáa« 



w 
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dolé el cirácter y colores qne le cónvícj* 
nea (i)» I'bi' esta taason se llama crear 
cfoT« Pero no siempre está obligado á 
imkar k bella naturaleza entendida en 
el sentido esplicado ; por egemplb cuan*- 
do lo que se propone pidtar es en sí 
tan bello, qne no echa de menos Jos 
adornos extraños. Si una pasión real no 
es susceptible de mas fuerza , ni una 
pradera de mas hermosura, &c.; en tal 
caso la belleza está en la verdad , y bas- 
ta describirla como es en sí, para copiar 
la. bella naturaleza. £1 mérito del poeta 
se distinguirá entonces por la verdad 
de la descripción, por la fuerza del to^ 
loiido y por la afrmonía del verso. Lo 
mismo digo cuando se^ imitan ó repre- 
sentan caracteres ^ costumbres , acciones 
ó did<;ursos de algunos personages ^2). 

¿ Quién merece el nombre de poeta? 
£1 que abunda en ideas sublimes y en 
invenciones ingeniosas ; el que á la vista 
de los grandes modelos siente elevarse 
sobre si mismo ^ desenvolverse ^ infla- 
marse : aquel , cuya imaginación- rica y 
seductora presta á la materia formas y 

_| * Ll ~' _^^-^— — — ^ -. ■ . - .- . >■ ^ 

1 

(t) LUmase esto imitar á la httla naturaUta. 
{jk) Véatt «1 cap. 4t lo Bellp.. , i, . . • , 
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propiedades sensibles ; ciiyó oidd éé iúúf 
delicado para el número y Id armonía^ 
cuyo juicio préseíita los objetosi poJf d 
lado mas interé^íite y faVofáble; y que; 
con la fuerza de sü sentiiñientd éncáIltl^ 
comunica á los detíiad las conittóCldtieil 
que esperimenta ^ y las coloca eii la mis' 
má situación en que él sa halla^ 

Estudios del poetúi 

A estas disposiciones naturales deix^ 
agregarse la instrucción. ¿Qué sirve q0e 
el poeta esté dotado de una imagina?* 
cion viva ; fecunda ^ de un corazoü seor^ 
sible, dt! un oido delicado^ si ígtíoilai 
los principios, el genio v cvLtkttet dcJ 
de la lengua en que escribe? ¿Si care- 
ce de gusto ^ este sentimiento de lo qúc^ 
debe agradar ó desagradar? ¿Si apropia 
á su objeto proporciones ^ contoi'noe^ 
movimientos ^ actitudes y coloridos que 
no le convienen? ¿Si no ha estudiado 
el culto 9 las leyes'^ la» opiniones^ los 
usos y costumbres; las diversas formas 
de gobiernos, la influencia de lasf cos-o 
lumbres en las leyes ^ y la de eátas en 
la suerte de los imperios? ¿Si no está 
iniciado en las ciencia» y artes para sa-* 
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cabete elka iiliágenes, alusiones , coni^ 
parabienes, con que amenizar y enncM- 
blecer su asunto? Dicho está lo que de* 
fae saber el poeta. 

^\NMa sit, ingenio quam non tibaiferU ar-^ 

Vida. ■ ,; 
» .•,,••■ , ... . , 

^ «.»... ^^ Ego 'f^í fiimdium siae divite oena^ 
líec ntíh quid pro^it-yideo ingenium: alterius 
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StC' . •» .. 



I 

4^Pf0 poscit openn res i ct ^oniurai amice» '* 

Hor. • 

• • .* ' ' • • I • . 

' . ■ " ■ 

.• fetenun neque^ generosior spiritus 
vanitatem amat^ ñeque concipere aut 
edere partum mens potest^ nisi ingenti 
üteraruWi fiumine imindata. ( Pétron ). 
Si pues en el poeta deben concur- 
rir instrucción , genio 5 juicio ^squisito; 
gusto y oido delicados , viveza de ima- 
ginación, y fuerza de sentimiento; exac- 
titud en el pensar , fluidez , elegancia y 
robustez en él decir , gracia y franque- 
za en el colorido ; negamos este nom- 
bre ¿ los que sin tales requisitos se ar- 
rojattámet rizar. Ñeque ertim conclu-- 
'deraver$umJ)ixeris esse saüs. A aqu^ 
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líos que apropiáncicse ideas qut jaíliM 
imaginaron^ y giros qué nunca snpie^ 
TOO inventar 4 zurcen de centones sud 
obfas despreciables i los cuales^ si ifesti^^ 
luyen lo que sin pudor batí tobado^ se 
quedarán como el grajo de la fábula. 

Tampoco merecen el nombre de 
poetas los meros Traductores^ porqué 
no inventan. Estos en el hecho de suje^ 
tarse á espresar pensamientos ágenos^ 
manifiestan harto bierila^ esterilidad rfc 
su imaginación. ( £sceptuamt>s de esta 
regla á Pope^ á Jáuregui y alguti dtVd; 
porque eran poetas, y porque el ge* 
tiio se comunica al genio). ¿Quién íeé 
ostiga á escribir ? Persio responde en el 
prólogo'de su sátiras: 

** Mdgister artis , ingeriique íargtUtí^ 
VenUr , negedlas artifex seiguí voces. 
Quod si dolosx spes refuíserit nummi^ 
Cotpos poetas , et poetritts pifXts 
Cantare credos Pegaséium meioá» 

9 

Tampoco lo son los llamados jfféT-» 
fundidores ; nueva secta de entes que 
tienen por oficio remetJdar ó escropeat 
escritos poéticos; alterar^ suprimir, a« 
¿adir á su ..placer ,. atentaado abierta^ 
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mente á una propiedad agena, sin mas 
ley que su capricho. ¿Por qué, si no 
pueden inventar, no se abstienen de des- 
componer lo inventado? Por lo que dice 
Persio. Setuejautes poetas á inedias , que 
n\ bien son traductores, ni menos ori- 
ginales , ni yo sé qué nombre darles as- 
piran á figurar y ser tenidos en algo, 
haciendo presa en el infeliz que encuen- 
tran, y matándole con la lectura de sus 
vaciedades; haciendo de los cafés su 
templo, de los mostradores su trípode, 
y de los ignorantes sus admiradores. Se 
atribuyen el buen éxito de la obra, y 
cargan al autor la reprobación que ellos 
te. grangearon. De esros y de los traduc- 
tores habló así un poeta moderno: 

^^ Jilos Piérides sacri de vértice montis 
Deturbant, namenque negant venerabile vatum , 
JS$ pestem dixere, '* Sal. m. 

^^Ingenium cui sit , cui inens diifinior mt-^ 
gue os^ 
Magna tonaiurum, des nominis huius honor emM 

Hor, 
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CAPITULO ir. 



Origen y progresos de la Poesía en ge* 
neral , y particularmente de la cas^ 
túllana. 



Apenas ée dará nna nación en el muñ"^ 
do qde desde tiempo inmemorial no 
haya tenido sus poetas. Según .Tácito^ 
los anales de los germanos eran un te- 
jido de poemas con que celebraban aus 
dioses y sus héroes. Los bardos eran lot 
poetas de los celtas , germanos , britanos, 
y galos, los scaldros de los septentrio- 
nales, los profetas de los hebreos. Plan- 
to nos ha conservado un fragmento de 
la lengua y Poesía púnica, y tenemos» 
bastantes noticias de la suma afición coii 
que los persas, árabes y turcos cultiva- 
ban la música y la Poesía; los america- 
nos del Norte, el canto, la Poesía, el 
baile y la histriónica : lo mismo pode- 
mos asegúraü dé los egipcios, caldeos, 
griegos , jonios , traces , macedonios, 
latinos ; y lo mismo de las naciones 
que ocupaban el recinto de nuestra Es^ 
paña. De los cántabros refiere Estra — 
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l}OD,q«e algunos de ellos estando cruci- 
ficados cantaban himnos (i): de los cel- 
tíberos que en los plenilunios celebra- 
h^n con bailes á un Dios inominado y 
pasaban en festejos toda la noche (2): 
de los turdétanos, que tenian poemas 
y leyes en verso , que contaban seis mil 
años de antigüedad (3). De los callái- 
eos ó gallegos escribió Silio Itálico; ení 
el libro 3 de Bello Púnico. 

. ^^ IfHbrarum et ptnnae , dwtnarumqiue sagttcein, 
fJammarum , misit dives Gallaecia pubem. 
Barbara nunc patris ulidantcm carmina linguisg 
ífunc pedís alterno percussa verbere térra 
Ad numerum resanas gaudentem plaudere cetraSf 
Haec requies ludusquc viris , ea sacra ooluptcís*^ 

Los antiguos poetas , hombres mas 
instruidos, de mas imaginación y talen- 
to que sus patriotas, para espresar las 
fuertes conmociones de alborozo, de ad- 
miración , de tristeza , &c. emplearon 

(2) Toi/í J% KthTi^n^tff kymvfjtif rivi ^» 

TOLtf TavfftKHVoif yvx.ra>^ '^^0 70ÍV mvhMf nrecvoiKt 

(3) • • . 'tai TOW^JLCLTa , Koi vó^ovs dlÁfAT^OW 

tfccKid ^ihi»y tr«K-, ^¿í (pctffi. 
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sin disputa las comparaciones, las hi- 
pérboles , las mas brülantes y atrevidas 
íiguras, invirtieron el orden de las pa-^ 
labras , adaptándolas al que se presenta- 
ba á su imaginación , ó á la cadencia de 
la pasión que los movia , dando forma 
real á las ideas abstractas. De aquí el 
principio del lenguage y colorido poé- 
ticos. 

Como eran al mismo tiempo músi- 
cos, daban á los sonidos cierta melodía 
proporcionada á la intención y dura- 
ción de sus sentimientos ; de consiguien- 
te colocaron las palabras en un orden 
mas artificioso que en su lenguage co- 
mún : y de aquí provino lo que llama- 
mos versificación. 

Últimamente , en sus composiciones 
poéticas celebraban las hazañas de 8us 
héroes , las victorias de su nación , las 
virtudes de algunos personages, los dul- 
ces movimientos de su corazón: llora- 
ban las calamidades públicas, la muerte 
dé sus amigos, la pérdida de sUS guer- 
reros: y es de creer que en algunas con- 
currencias representarían parte de estas 
acciones; y qne los pastores ociosos y 
alegres cantarian entre si su felicidad. 
Horacio en la epístola primera del \i^ 
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Imto a.^ á Augusto, refiere, que los an- 
tiguos labradores acabada la recolección 
de sus frutos, se juntaban con sus mu- 
geres, hijos y dDmésticos para sacrificar 
é la Tierra, á Silvano y al Genio: que 
á. imitación de esta costumbre se intro- 
dujeron los yersos fescenianos ^ con los 
C{ne unos á otros se injuriaban y burla- 
ban alternativamente, hasta insultar y 
calumniar á las virtuosas familias; bien 
que contenidos después por el temor de 
la ley que les amena?. aba á ser apalea- 
dos, convirtieron esta bárbara costum- 
bre en decir versos inocentes y agrada- 
bles. En lo cual bosquejaron la sátira, 
el epigrama y la comedia: en lo demás 
se ve un remedo de la epopeya, de la 
oda , elegía , tragedia y los otros géne- 
ros de Poesía. 

Luego que la primera luz de la Poe- 
sía indujo á los poetas á proponer ver- 
dades útiles bajo un velo agradable , ad- 
virtieron que ademas de la medida y 
cadencia de las palabras , convenía pre- 
sentar ideas interesantes, animar las es- 
presiones con el fuego de los pensamien- 
tos, y cautivar la imaginación con imá» 
genes sensibles. Así e& como se fué per- 
feccioaaada la Poesía* £s probable qisíe 
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lo8 primeros ensayos en este género se 
reducirían únicamente á versos aislados, 
á la manera de nuestros proverbios; y 
que las primeras composiciones serian 
las poéticas, porque ellas solas podían 
escitar la atención de aquellos hombres 
en su estado de rudeza ocupados en la 
caza y en la guerra. Fuera de que antes 
de la invención de la escritura los can- 
tos eran los únicos que podian retener- 
se en la memoria. Ellos pasaban de pa- 
dres á hijos 9 y de este modo se como- 
nicaban á la posteridad todos los cono- 
cimientos históricos y la instrucción de 
las primeras edades. ( BLair ). 

Con los progresos del arte se halla-^ 
ron medios de instruir al pueblo por 
fábulas y alegorías: las leyes y las doc- 
trinas religiosas fueron revestidas de a- 
dornos poéticos: los poetas se hicieron 
los maestros de sus conciudadanos, y la 
Poesía obtuvo el imperio del género 
humano: filosofía, moral, teología, po- 
lítica, legislación todo fue obra 

de las musas, Orfeo, Anfión ( i) y Apo- 



(i ) Silvestres hom'nes sacer interpresque deorum 
Caedíbus et vícf u foedo deterrium Orpheus , 
Dictus ob hoc lenire tigres rabidosque leones. 
Dictus et Amphioa Thebanae conditor ards 
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lo son representados como los prime- 
ros, que con la armonía de su canto sa- 
caron de los bosques á los hombres sal- 
*vages , los civilizaron , los unieron en 
sociedad, y les dieron leyes. Tales, Par- 
ménides, Fitágoras y otros antiguos fi- 
lósofos trataron en verso la física y la 
moral : Minos y Solón las leyes que com- 
pusieron : Orfeo cantó la cosmogonia ú 
origen del mundo, según el sistema de 
teología que aprendió entre los Egip- 
cios: Eumolpo los misterios de Ceres, y 
con ellos lo mas importante que enton- 
ces se sabia de la moral , de la política 
y religión. Homero abrazó en sus poe- 
mas admirables toda la sabiduría de los 
antiguos (i ). En la Iliarda enseña el de- 
recho público: el privado y doméstico 
en la Odisea. Los trágicos y cómicos se 
encargaron de desenvolver estos dere- 
chos , poniendo en espectáculo los pri- 

Saxa moveré sonó testudinis, et prece blaoda 
Bucere quo vellet Fuit baec sapientia quondam 
Publica prlvatis secernere , sacra profanis, 
CoDCubitu prohlbere vago, daré iura maritis» i , 
Oppida moliri, legesincidereligno, 8ic* 

( I ) Véase la epístola a. del líhro i . de las 
epístolas de Horacio , en donde habla de los 
-Poternas de Homero | y de la filosofia ^ue cdúf^ 
ijtienca. ■ / .. • 
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meros la fortuna de los príncipes , y la 
suerte de los pueblos : los segundes lo 
que pasa en las familias* 

En este grado de etevaclon se sostu- 
vo la Poesía por espacio de algunos si- 
glos. Mas con el tiempo aquel arte que 
con tanta rigidez enseñaba á los hom- 
bres las máximas de moral y todo gé- 
nero de virtudes» empezó á prostituir- 
se á la servil adulación y al sórdido in- 
terés. En la primera época los \erso6 
servian principalmente para instruir; 
en la segundea de que hablamos, sola- 
mente para agradar. Entonces repren- 
dían fuertemente los vicios; ahora los 
doran y los hacen amables: entonces en- 
rendian y fortificaban el valor; ahora 
afeminan las costumbres, inutilizan las 
virtudes y contribuyen al lujo de las 
cortes. En esta última época fue cuan- 
do los Ptolomeos llamaron á los poetas, 
no para consultarlos como á filosofes, 
sino para ser recreados con sus gracias; 
no como bardos , sino como gentes a- 
gradables y de buena compañía. Este 
envilecimiento de la Poesía pasó á la 
Grecia, de la Grecia á Eoma, y de Ro- 
ma se estendió por todos los paises con- 
quistados, que es decir, por todo él 
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mando conocido. La lástima es , qtie 
después de haber sido destruidos aque- 
Jloe imperios, vive y dura la corrup- 
ción que sembraron en los versos : vive y 
86 propaga en mil maneras : el contagio 
lia prendido en nosotros y echado hon- 
clas raices; y no contentos con los vicios 
^ue ellos nos dejaron , añadimos los 
nuestros. Mas no se crea per esto que 
}a Poesía es perniciosa: ella sigue las 
huellas de la ilustración y de las cos- 
tumbres. Corríjanse estqs , y las vere- 
mos recobrar sus primitivos derechos. 

Por lo que hace á la versificación, 
los griegos y latinos cimentaron la suya 
' en la longitud y brevedad de las síla- 
bas , por ser musicales su lenguage y 
pronunciación. Las naciones modernas 
(y nosotros entre ellas) no haciendo 
percibir en la pronunciación tan distin- 
tamente la cantidad de las sílabas, fun- 
daron la suya en cierto número de sí- 
labas, en la disposición de los acentos 
y de las cesuras ó pausas , y en los so- 
nidos correspondientes llamados rima. 
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De los versos rimados. 



Con el imperio romano cayó la pee* 
8Ía latina : $u último suspiro fueron los 
españoles Lucano , Séneca , Columela, 
Silio Itálica, Marcial , Daciano Emeri- 
tense,con los cuales aunque posteriores 
podemos juntar á Prudencio , Juvenco, 
San Dámaso , Latroniano , Eugenio To- 
ledano y otros. 

Pasada este tiempo se inventó ó in- 
trodujo el Hitmo y y oz griega, que vale 
tanto como consonancia de dos diccio- 
nes, que llamamos rima, y versos ri- 
mados los que terminan en consonantes. 
Su origen es aun problemático, porque 
unos le derivan de los hebreos, otros 
de los griegos, y otroa de la similica- 
dencia de los latinos : quiea le trae de 
las naciones del norte , y quien de los 
árabes: para lo cual alegan varios egem- 
plos que pueden verse en las Memorias 
para la historia de la poesía, escritas 
por el padre Sarmiento. Este erudito 
apoyado en razones y autoridades, se 
inclina á creer que nosotros tomamos 
las rimas de los árabes , y de nosotros 
los franceses ; aunque no halla invero-» 
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simU las introdugesen los godos que 
entraron en España antes que los ara- 

JTcS* 

De los Metros Castellanos. 

De los versos y hemistiquios grie- 
gos y latinos podemos sacar también el 
origen y diferencia de los versos caste- 
llanos, por tener con ellos mucha ana- 
logia y semejanza. En prueba bastará 
pasar la vista por las odas de Horacio, 
y por las pbras de otros líricos, asi grie- 
gos como latinos, y advertiremos versos 
de 5 sílabas ,de6, 7, 8,9,10, 11, la, 
1(3, 14» i5,j6, 17, mezclados y com- 
binados de diferentes modos; advertire- 
mos igualmente diversidad de estrofas, 
á cuya imitación es imiy probable ha- 
yan acoplado las suyas los poetas mo- 
dernos, 

En el reinado de Enrique III se 
usaban los versos alejandrinos , dichos 
así, ó porque se emplearon en el rq- 
mance de la vida de Alejandro Magno, 
ó por llamarse de este nombre su inven- 
tor. Constaban de 16 sílabas, y mas co- 
munmente de 149 rimados de cuatro 
en cuatro. Algunos escritores quieren 
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que sean un remeció ctc los exámetros 
latinos. Desde Enrique III hasta Carlos 
V se usaron los versos de 1 2 sílabas ó 
de arte mayor : cada uno de los cuales 
se descompone en dos iguales ó desigua- 
les, según la pausa. Semejantes rimas 
por su uniformidad y cansada monoto- 
nía impedian al poeta dar at estilo íá 
soltura, lientítud y colorida convenien- 
tes. 

Boscan introdujo los endecasilabos 
italianos á persuasión de su amigo An- 
drés Navajero, noble Veneciano i, y em- 
bajador de su república en la corte dé 
España r bien que no faltan autores, que 
aseguren haberee usado antes' de esta 
época. Cómo quiera que sea , Boscan si 
no introdujo el endecasílabo , por lo 
menos le adoptó, le mejoró Carcilaso, 
Herrera y otros , le emplearon los poetas 
posteriores, y desde entonces la versi- 
ficación castetlana mudó de fiíz entera- 
mente. El verso heroico ó endecasitabo 
se compone de 1 1 sílabas acentuadas y 
no acentuadas y con pausa de cesura. 
Ja cual pudiendo caer en la silaba 4.% 
5.*, 6.*, y 7.*, no soFo da al verso ma» 
•variedad ,/ fluidez : dulzura y magestad, 
sino que al mismo tiempo contribuye ^ 
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tjuc el poeta espresc sin violencia todo 
genero de afectos y sus gradaciones. £1 
Terso suelto , llamado asi por oposición 
al rimado , es el que mejor se aviene al 
género heroico. Noble, grandioso, flui- 
do, sonoro y desembarazado , ignora las 
prisiones de la rima : se revuelve con una 
\iveza y libertad iucreibles; se afirma y 
descansa, sin que nadie le perturbe sa 
sosiego, donde mas conviene: se señorea 
del asunto ; corre tanto como el exáme- 
tro latino, y á su imitación se estiende 
hasta el fin, ó se detiene en la mitad, se- 
gún lo exige el pensamiento: ya rápido, 
ya lento, ya grave , ya festivo , ya natu- 
ral Y ya aublune , se pliega á todo géne- 
ro de afectos^ y sigue el vuelo mas en- 
cumbrado de la imaginación : este, este 
es el verso que se debia adoptar espe- 
cialmente para las composiciones altas. 
La octava , el terceto , el soneto y otros 
géneros de versos rimados cortan á ve- 
ces , 6 entorpecen el vuelo al poeta , no 
le dejan esplayarse á su arbitrio , empa- 
lagan por su monotonía, atormentan el 
'oido con el continuo martilleo de los 
consonantes , que mas parecen inven- 
ción de bárbaros ó juego de niños, que 
obra meditada de filósofos » griten cuan« 
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to quieran sus apologistas. Naclá habla-* 
ré de las sestinas, de los labefiütos; 8cc. 
porque son un tñonstruo de la Poesía. 

Después del verso suelto, el aso^ 
nante endecasílalx) ó romance heroico, 
es el que mejor se acomoda á las com- 
posiciones altas por ser el que iDas se 
acerca á lá naturaleza de aqueL £1 aso- 
nante de 8 sílabas se emplea ert las co- 
medias y eii los romances. Nótese que 
los romances no constituyen ijua espe- 
cie de poesía ^ puesto que indistinta- 
mente abrazan asuntos tristes ó festivos^ 
humildes ó heroicos , líricos ó satíricos, 
pastoriles ó trágicos. Les damos este 
noiiibre por el número de sílabas, y la 
disposición de los asonantes. Semejan- 
te impropiedad, se observa muchas ve- 
ces en las letrillas, endechas, anacreón- 
ticas &c. 

Para el género anacreóntico hemos 
elegido el asonante de y sílabas; para 
las letrillas y endechas el de 6, ya sea 
en asonante , ya en consonante. Esto no 
es decir que siempre suceda así , pues 
vemos muchas de estas composiciones 
en versos de 7 y 8 sílabas. Al poeta se 
le concede la facultad de elegir el géne- 
ro de versos que mas le acomoden, de 
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cotnbuiar las estrofas y los consonantes, 
y aun de dejar sin rimar algunos ver- 
8oe. Gxrtamos versos desde 4 hasta 11 
sílabas inclusive ; los de 9 y i o se em« 
plean únicamente en la poesía cantada. 
En todos los versos se debe evitar 
la afectación , la violencia , la monoto- 
nía en sonidos y pausas , los ripios ó pa- 
labras superfinas, lo que se llama arras- 
trado , &c. Se cuidará mucho de su ar- 
monía , esto es , de que suenen bien al 
6ido , y espresen lo que pintan. 

Seria sobrada ridiculez detenernos á 
dar una idea del mecanismo y ehlace 
de los Versos: lo cual sin mas talento y 
estudio que la simple lectura de los poe- 
tas ', se aprende con perfección. Mas no 
ee crea que la poesía consiste en la rima 
forzada , ni en el bárbaro esmero de ar- 
rastrar los pensamientos , y de tornear, 
é mas bien de estirar y poner en tortu- 
ra los periodos, para que se cierren con 
tin hemistiquio agudo. Quien tanto se 
afana por semejantes necedades, prue- 
bas harto claras da de que no es poeta. 
Semejante cuidado se reserva á la pa- 
sión, á la imaginación y al pensamien- 
to , que descansan donde quiera que 
terminan. Consiste, como se lleva di- 
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clio , en el genio , en la vasta compreiw 
Qion , en la espresion de costumbres y 
caracteres ) en el entusiasmo, en las imá- 
genes, en la novedad y en el lenguage 
cor respond ien te. 

^^Ingenium cut sit, cui mens cUviniar aique os 
Magna sonaturwn , des nominis huios honorem/^ 

Faltarla á la brevedad que me he 
propuesto, si me empeñara en dar una 
noticia individual de los poetas que han 
florecido basta nuestros dias , y en ha- 
cer análisis de sus obras. Baste saber, 
que en el siglo XIII fueron los mas cé- 
lebres Gonzalo de Berceo, y don Alon- 
so el Sabio: en el XIV Juan Ruiz, Ar- 
cipreste de Hita, don Pedro López de 
Ayala, Macias, Juan Rodríguez del Pa- 
drón y Enrique de Villena, que tam- 
bién alcanzaron el siglo XY ; en este^ 
Juan de Mena , Rodrigo de Cota , el 
Marques de Santillana y Jorge Manri- 
que. Las poesías relativas á estos siglos, 
á escepcion de la Vaquera de la Fino^ 
josa^ y de alguna otra muy rara, no 
merecen nuestra atención, ni menos de- 
ben ser propuestas por modelos; por- 
que carecen de invención , de ideas su^ 
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tico. ¿'Quién tendrá sufrimiento para 
léér la vida de Santo Domingo de Silos, 
escrita por Berceo ? Por el principio del 
poema se vendrá en conocimiento de 
toda la obra. 

En el nomne del Padre que fizo toda cosa, '■ 
JSi de Don Jesucristo , fijo de la Gloriosa , 
JSi del Spiritu Sánelo , que eguál dellos posa , 
1^ un Confesor santo quiero fer una prosa. . 
K Quiero fer una prosa en Román paladino 
En qual suele el pueblo f oblar d su vecino ; 
Ca ncki sé tan letrado por fer otro latino » 
Bien oaldrd, como creo, un oaso de bon pino. 

A este tenor van las demás Poe- 
siasí de los tiempos antiguos. 

En el reynado de Carlos V, y de 
Felipe II (siglo XVI ) se elevó la Poesía 
castellana , y en él florecieron los bue- 
nos poetas: pero empezó á decaer en 
tiempo de Felipe IV (siglo XVII). Gón- 
gora fue quien mas contribuyó á su de- 
cadencia y corrupción. Este poeta dota- 
do de grande genio y de una fantasía 
verdaderamente poética , empapado en 
la lectura é ideas de los Árabes ,,$e pro- 
jmso imitar la Poesía oriental , y abrir 

13 
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por este medio un nuevo camino á íz 
nuestra : pero desamparaHo del buen gus- 
to , olvidado de la critica ^ y tal vez no 
comprendiendo ó confundiendo el es- 
píritu de los poetas que se empeñó ea 
imitar, cayó en la ridicula estravagan- 
cia de señalarse por su estilo hinchado 
y afectado, empleando metáforas mons- 
truosas, antitesis pueriles, retruécanos 
necios, trasposiciones y conceptos in«- 
comprensibles: Sutileza, cultismo, os^ 
curidad , fantasía descabellada. . . • . he 
aquí lo que caracteriza sus poesías re^ 
montadas. Por fortuna se libraron de 
este contagio sus letrillas y romances^ 
los únicos géneros de Poesía que sostie- 
nen al poeta. Esta novedad y desarre- 
glo hallaron admiradores y sequaces, 
con lo cual la Poesía castellana llegó al 
colmo de la barbarie. A mediados del 
siglo XVIII recobró su antiguo lustre y 
decoro : á fines del mismo se elevó a- 
donde jamas había llegado. Critica , gus« 
to delicado^ imaginación rica, y corree* 
ta , invención, filosofía, conocimiento 
del corazón humano , grandes planes, 
lenguage poético abren el tem- 
plo de la inmortalidad á unos pocos 
que sobresalen en esta ciencia , acaricia* 
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dos ¿e las musas y queridos ele Apolo. 
Que los demás sigan sus nobles huellas; 
y que sil vados vergonzosamente , sin 
aaries tiempo á revolverse, los misera- 
bles copleros, los miserables, traducto- 
res, los miserables refundidores, cami- 
nen con los mismos auspicios y ardor 
por la carrera lírica y dramática que 
tan gloriosamente se ha empezado ya á ' 
franquear; y emprendan la épica y di- 
dáctica , abandonadas en nuestro des- 
crédito. Entonces la España poética des- 
collará ufana entre todas las naciones. 



CAPÍTULO IIL 



Reglas generales de la J^oesia. 

JNo pudiéndose verificar un completo 
agrado, fin de la Poesía, sin ilustrar el 
espíritu , y mover el corazón; c^eberán 
los poetas dirigir sus miras á interesar 
este con pasiones, á la imaginación con 
pinturas, y al entendimiento con doc- 
trina luminosa; El sonido armonioso de 
las palabras, los retratos risueños de la 
•imaginación, las vivas impresiones del 
sentimiento, la persuasión y la verdad 



i96 . 
producen mil encantos para hacer á ]o$ 
hombres amable la virtud, agradables 
sus deberes, llevadero el rigor de la 
suerte , dulce la amargura de las penas, 
y para inflamarlos con su doctrina á la 
práctica de acciones laudables. Por esté 
medio Orfeo sacó á los hombres de su 
estado brutal , los instruyó en sus debe- 
res, y los redujo á vivir en sociedad: 
Tirteo por sus versos infundió en sus 
compatriotas un ardor marcial: y Ho-^ 
mero se hizo el maestro de los politi-^ 
eos , de los héroes y de los particula-' 
ries. Es claro que el interés se insinúa 
por el agrado y por la utilidad. Nisi 
utile est quod facimus^ stuUa est glo^ 

ria ( I ). Agrado é instrucción he 

aquí los polos de la Poesía. Para conse* 
fiuir uno y otro se observarán las re- 
glas siguientes , que se pueden leer tam- 
bién en Horacio y en otros. 

I .^ ^ En todo poema debe ser una la 
acción principal. Acción es una empre- 
sa hecha con elección y designio , ó 6n: 
esto es, empresa, obstáculos y desen- 



( I ) lias poesías de puro agrado son nada 
j mas q^ue sonoras vagaUlas : gustan mientras se 
leen , y pasjido este momento sé olvidan. 
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lace. Digo , que ilebe ser z/mi, para qud 
no se divida el interés, ni se desyanez* 
ca el agrado. 

JE straor diñar ia 6 nues^a , y si es 
vulgar , manejada con novedad , para 
que nos cause nuevas impresiones, yes- 
tienda la esfera de nuestras ideas. 

No muy complicada ni^ muy senci" 
tía : lo primero para que la intriga no 
ños fatigue, lo segundo para que el es- 
píritu, DO desfallezca ; y uno y otro para 
que se consiga el placer. 

Variada é interesante^ para que no 
fastidie por falta de movimiento. Si las 
situaciones y caracteres son entre si muy 
semejantes; y si la acción no interesa, 
én vez de placer nos causaran disgusto. 
!E1 alma puesta una vez en movimiento, 
desea no entibiarse ni apartarse de su 
fin. Por tanto, la acción será variada 
en su unidad , sostenida en su dura**- 
clon , y animada ó interesante en sus 
progresos por los obstáculos. Sus par- 
tes 9 aunque diferentes entre sí , se a- 
brazarán mutuamente' para componer 
un todo que parezca natural. 

Verosimil , porque si es imposible 
6 increíble, se destruye la ilusión, el in- 
terés y el placer. Fingir es representar 
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lo que no es , como si fuera : su fin in« 
mediato es persuadir; no se puede per^ 
suadir sino en tanto que la ficción se 
asemeja á la idea que tenemos de lo 
que; ella imita. Por consiguiente la ve- 
rosimilitud consiste en fingir conforme 
á nuestro modo de concebir. De lo con- 
trario será nulo su efecto; pues lo que 
no se puede concebir v tampoco se pue* 
ele creer. ( MarmonteU) 

Por lo que hace á. los /705Í6/e5, se 
desecharán los que no tienen con nos- 
otros ninguna relación de semejanza ó 
de inñneúcia ; pues ea claro que ni nos 
mueve ui nos interesa lo que no se acer- 
ca á nosotros por alguna relación. {Id.) 

2.^ Los actores ó personages seráo 
tantos únicamente cuantos se necesiten 
jparáía acción; la cual, si faltan, nó 
puede depen volverse ni llegará su fin: 
si sobran , los no necesarios son inútilea 
y nada interesantes, 

3.° Ademas se distinguirán con sus 
propios caracteres y costumbres. Carde» 
ter es la pasión dominante j es una dis- 
posición producida por la naturaleza^ 
educación , ejemplo , frc. ó como se es- 
presa un filósofo, la^Jisonomia dé las 
pásiories. Iios peráóoagés Hablarán y o- 
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bñirán según sus caracteres , que serán 
decididos y sostenidos : si alguna vez 
les hacen vacilar los reveses y las des- 
gracias 5 luego recobran su resorte ( i ). 
' Las costumbres , que casi se equivo- 
can con el carácter, son una disposi^ 
cion adquirida por la repetición de ac* 
tos^ y suelen variar á proporción de la 
edad , de la condición de fortunas , cli- 
ma, religión, gobierno, opiniones, edu-« 

cacion , sexo Un filósofo entiende 

por costumbres las cualidades, las in- 
clinaciones y las afecciones del alma. 
Por las primeras se decide el carácter; 
por las segundas obedece á la naturale- 
za ó al hábito ; y por las terceras recibe 
una forma accidental, unas veces aná- 
loga , otras opuesta á su natural y á sus 
inclinaciones. 

Hay costumbres en un poema, cuan- 
do el discurso del que habla , ó la ac- 
ción del que obra , denota sensiblemen- 
te su carácter, sus sentimientos, su dis- 
posición actual, Y estarán bien notadas, 

( I ) Tamhirn serán interesantes y eantras-^ 
todos , ó diferentes unos de otros sensibleraen-* # 
tf : de este modo resaltarán msis bien entre sf, 
como el claro-^oscaro. Por la minina raaou ha-- 
krá tambi^ i^ontrasies de situaciones. 
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cuando por lo que diga el actor , a^ 
puede juzgar de lo que debe hacer » y; 
de lo que debe decir por lo que hubie^ 
re hecho. 

lias costumbres de los personageí 
serán buenas^ convenientes , iguales^ y 
semejantes. Buenas, si tienen una bon« 
dad moral , aunque sufra algún estra*-: 
tío ó esceso pasagero en el género de la 
virtud , que es la basa de las costum* 
Dres, Convenientes , si hablan ú obrai^ 
según su sexo , ¿dad , estado , carácter^ 
condición, educación, pasiones; según 
su siglo, su pais, religión, gobierno; se- 
gún la historia, la fama, la opinión, &cc. 
Iguales , si se sostienen en el mismo fon* 
do de colorido , y no pasan de un gé- 
nero á otro. Semejantes , si el cuadro ó 
la pintura de tal suerte conviene á un 
personage , que no puede convenir á 
otro. Esta semejanza del cuadro con el 
original se llama bo/jdad poética. 

4.^ La Poesía, los pensamientos, los 
giros; las espresiooes y la armonía se- 
rán proporcionados al asunto de que se 
trata , á los personages , sus pasiones y 
situaciones ( i ). 



\ 



X I ) Toda la teoría de la elocuencia poéU-, 
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^ ^^ Se evitarán las imágenes, pin-? 
toras 6 descripciones que repelen , y lais 
que causan liorror estremado ; porque 
estas jamas agradan. 

6.*^ Los epítetos se emplearán úni- 
camente para determinar el objeto , pa- 
ra hacerle mas visible y mas espresivo, 
para fijar la atención , y para comuni- 
car al discurso viveza y energía. Son vi- 
ciosos los que solo se usan para pompa 
y ostentacipn; frios, los vagos, que in- 
distintamente se pueden aplicar á va- 
rios objetos; y ridículos aquellos que 
necesariamente van envueltos en la idea 
pñncipal. Pudiera citar autores que no 
se han acobardado en decir, nieve blan- 
fa j fria : estío caloroso , océano liqui^ 
do ^ cadáver exánime , mármol duro^ 
llama ardiente^ 8cc. Así es como los ma- 
los poetas acuñan sus versos , supliendo 
con palabras vagas , insignificantes , y 
que nada añaden , la falta absoluta de 
su imaginación. Estrujan, esprimen, a- 
tormentan la aridez de su vena , y el 



flca ftc reduce á saber bien quien es el qne ha- 
Ma, los qae ascuchan , lo qne se intenta per- 
suadir , y á arreglar el estilo por estas relación 



202 

resultado es capiit mortuum ^ qué e$ 
decir , ripios , ripios y ripios. 

CAPÍTULO IV. 
J)el Apólogo 6 Fábula. 

^^Nec aliad qaidqnam per fabellas qaeritar» 
Qnam corrigalur at error mortaliam» 
Acuatque sese dilígen» insdastria.'^ 



JLa Alegoría nos hace entender una co- 
sa diversa de la que nos presenta. A la 
manera que desearnos se nos facilite la 
inteligencia de ideas abstractas y metafí-^ 
sicas , apetecemos ver esparcidas peque- 
ñas nubes en las cosas demasiado claras. 
Esta misteriosa superchería al paso que 
despierta y pone en egercicio nuestro en- 
tendimiento, nos proporciona el placer 
de buscar. Gustamos de ser iluminados 
lo bastante para ver el todo; pero este 
todo que sin auxilio ageno podemos ver, 
no queremos que se nos manifieste. Ha- 
ciéndolo así , participamos de la gloria 
de los autores , porque nos hacen aca- 
bar su obra. El que me esplica todo^ da 
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á entender que roe desprecia , ó que 
forma una idea poco ventajosa dé mili 
alcances; y me fastidia porque nada me 
deja ciue hacer. {^Remond de Saint 
Mará) 

£1 mismo placer nos causa el Apó- 
logo, porque no es otra cosa que uncL 
alegoría , cuyos personages por lo CO'^ 
miin son animales. El que desee compo- 
ner un apólogo, ante todas cosas tendrá 
presente una máxima moral , ó una ver- 
oad útil para la conducta de los homf 
bres: y después pondrá en boca de ani- 
males discuraos proporcionados á su ca- 
rácter y miras, colocándolos en ciertas 
eituaciones, y fijando el lugar de la es- 
cena, conveniente al asunto; hecho lo 
cual , saldrá por sí misma la moralidad 
que se proponga enseñar. Esta puede 
ponerse indistintamente al principio ó 
al fin de la fábula, Si al principio (y la 
llaman afabulación) nos recreamos ea 
cotejarla con la narración: si al fin (en- 
tonces la llaman posfabulacion ) aenti- 
mo8 ^1 placer de la sorpresa , porque ve- 
mos saltar de la narración una refle^ioá 
que nos hiere al mismo tiempo que no$ 
ilustra. 

la narración del apólogo será bre<« 



20* 
Te, clara ^ natural, sencilla, animada^ 
interesante , verosímil y revestida de lo6 
adornos convenientes. Estos adornos con- 
sisten en las imágenes > descripciones y 
retratos de personas; en los pensamien- 
tos graciosos^ delicados, sólidos y nada 
vulgares: en las alusiones cuando se pin;» 
tan rasgos serios, ó ridiculos que no 
desdigan dé lo que se cuenta: en los 
giros vivos y picantes, en las espresio- 
nes brillantes, y algunas veces atrevi- 
das. Lo que mas anima al apólogo es lá 
narración dramática ; porque oyendo 
las palabras , que se supone decir los 
actores, parece que no se cuenta la ac- 
ción, sino que [jasa á nuestra vista, y 
que realmente oimos hablar al lobo , al 
cordero , &c. 

La acción será interesante: exacta^ 
6 que directamente y con precisión sig- 
isifíque lo que se propone : fundada en 
la naturaleza ó en las opiniones reci'^ 
hidas: y alegórica^ porque como he- 
mos dicho, oculta una máxima. El apó- 
logo es un espejo , por el cual en la con- 
ducta de los animales vemos la nuestra: 
en el lobo, por egemplo, se retrata á 
iin tirano , en el cordero á un inocente. 
JSfutato nomine^ de te fábula narra^ 
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íiir. Últimamente; tendrá su principio 
6 prólogo , miedo ó enredo ; fin ó solu- 
ción: mas claro; se empezará, se conti- 
tiuará y se concluirá. 

' ' *^Xa mdsecwa ti pon de la mentira 
Y viste del encaño los disfraces. 

En su mismo artificio pon la mira. 
Sin perdonar parábola ó emblema , 
Cuando d ocultar tu desnudez conspira. 
• Usa de la ficción y valte de un tema . 
fW 0ez estraoagante , y su rodeo 
fe hará vencer con docta estratagema. 

Asi la travesara j él floreo 
tu invención verás, que nadie escusa. 



^ En lo pasado lo que pasa inquiere, 

Y pinta lejos lo que está muy cerca. 
Propone en un sujeto, lo que quiere 

En otro condenar: en este apunta, 
Yod otro el golpe da , sin que lo espere. 

Sus flechas las enmiela ó las despunta 
Para engañar mejor cualquier afecto, 

Y como quiere , los desparte ó junta. 
Asi, que por un círculo perfecto 

Sagas siempre á parar al blanco viene 
^'^Ds su intención , que siempre fué d mas recto,** 
Iglesias, Apol. 3. La Verdad desnuda. 
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Los actores son por Id comnd aní^ 
males ; porque suponiéndolos dotadoi 
de sentimientos y de inteligencia 4 pare- 
ce que nada les falta mas que hablan 
Su carácter y pasiom^ dicen mucha átia- 
logia con las uuestraa. En unos reina el 
orgullo, en otros la humildad ; en estos 
la desidia, en aquellos la vigilancia; en 
estos la glotonería, en los otros la so- 
briedad. Aquel es paciente y manso; el 
otro esquivo, y se enfurece casi sin mor 
tivo: la nobleza es caracteríj^tica en unoi^ 
la bajeza en otros ; en otros la codicia^ 
en otros ia venganza, la ferocidad, la ti- 
ranía , la intención dañada , &cc. Algunas 
veces se introducen personages inanima- 
dos, como la lima, la hacha, los árboles; 
pero no es tan común ui t&n verosimil^ 
porque no les hallamos afinidad con nos- 
otros. Suelen también presentarse racio- 
nales solamente, con lo cual se desva- 
nece en mucha parte la alegoría* A esta 
especie de fábulas llaman racionales ó 
parábolas: se dicen irracionales por 
oposición á los hombres, y mi:rto5 cuan- 
do habla un racional con uno que no lo 
es. De todos los tres géneros se hallan 
ejemplos en abundancia. 

Los mejores fabulistas son Esopo, 
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íedro, Gay y la Fontaine. Un autor 
francés demasiado rígido , solo reconoce 
en este último cinco ó seis fábulas en 
que brilla la sencillez pueril , y en al- 
guna de ellas halla pasages despropor- 
cionados á la capacidad de los niños» 
para cuya instrucción y recreo se escri- 
ben principalmente , según afirman. Nos- 
otros tenemos á Samaniego, recomen-* 
dable por su sencillez: pero casi todas 
sus fábulas son traducidas é imitadas. 
Los demás no merecen ser nombrados. 
Don- Tomás de Iriarte se propuso criti- 
car en las su vas los vicios introducidos 
en la literatura, y las llama fábulas li-^ 
terarias. , que yo mas bien llamaría sa- 
tirillas. Las tiene escelentes y muy ori- 
ginales. Otras varias se hallarán esparci- 
das en diferentes autores. 
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CAPÍTULO V. 
De la Poeúa pastoril^ Idilio 6 Eglo^ 

^^Oicant in tenero gramine piogoiam 
Gatlodes ovínm carmina fistnla , 
DelccUntqtie dcam , coi pecas et nigri 
Golks Arcadiae placent. '^ 



L'na de las ocupaciones mas útHes y 
agradables á los hombres en l^s prime- 
ras edades, fue ciertamente el apacen- 
tar ganados, en quienes tenian vinca-' 
lada su principal riqueza. Las fértiles 
laderas, los valles risueños, los campos 
espaciosos y los bosques sombríos 6e 
veían por donde quiera poblados de re- 
baños. Pastoreaban los propietarios, aun* 
que ricos y de elevada condición ; pas- 
toreaban sus hijas é hijos , los cuales 
esentos de la indigencia y de la corrup- 
ción de las ciudades, contentos con poco, 
porque desconociendo la ambición y el 
lujo, sus necesidades se limitaban á las 
de la naturaleza; ociosos y tranquilos. 
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tobustos y sarros, pa^dliati ^ús días ven** 
torosos en la abiindancia, y en txxio ha- 
llaban materia áe entreteníinientD. To^ 
do era holganza y paz: un cielo berúfió» 
so, la apacible sombra dhe los árboles^ 
el ay re meciendo SU6 hojas jcon xñanso 
estrépitOi, ^1 dormido miürmuriodel ar«* 
xoyuelo cristalino , la fragancia deltas 
Sores, la mullida ycrba^^ la opacidad '«d'^' 
los bosques, las aveciiks cant&mfo , y* 
las ovejas paciendo, recreabaii-scfs'se»- 
tádos^ y abrian su cora2pn á ll^smas de- 
liciosos sentimientos. Todo * irieitQbá á* 
aman Las pastoras ignorando*^! fránát. 
y el arte de h coquetería^ ¿miaban sii^ 
dl^raz, y eran amadas sin' resérya. ' '^o^ 
do era danza y canta £n esta edád-^^ 
-vidiable Fue », cuando los pastores can- 
taban al acordado son de nautas*^ rabe^ 
les la felicidad de su vida ^^k fertilidad 
de los pastos, la inocencia y sencillez 
d^ costumbres , y la estación doridd^Con 
tu tranquilidad y ocio comparaban los 
remordimientos y los virios que se al- 
bergan en las grandes poblaciones; ce- 
lebraban sus ancores, espresaban la dui- 
ce\ inquietud que agitaba su pecho , in- 
quietud que les comunicaba cierta acti- 
vidad y movimiento, adaptados á la in« 

14 
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cli^encia que les poseía : cantaban y con- 
tendían entre 8Í , tendidos á la sombra 
de las hayas ^ ó á par de la sonora cor- 
riente ^ ó en la espesura de los árboles* 
Un venerable pastor era su juez; el pre- 
mio del iTencedor , un cabrito , un ca- 
yado labrado , un vaso de cuerno ó de 
ipádera cincelado con ; diversas figuras 
trujadas por sus manos, una guirnaL- 
(da de variadas flores , ó vf n beso de su 
ingenua amante. 

Verdad es, que no siempre en los 
cifSimposs^icedia todo prósperamente : al- 
gunas veces el sol marchitaba las flores, 
los uracanes desnudaban los.árboks de 
6U ponipa^y los furiosos aguaceros aso- 
laban Jas campiñas: pero pasada la tor- 
menta todo recobraba su verdor y lo- 
suinía. De la- misma manera no siempre- 
á.los hombres de la naturaleza sonreía 
la serenidad ; que alguna vez los celos 
anublaban su dicha; alguna vez el ri- 
gor y los desvíos de sus pulidas zagalas 
daban energía á su alma, y alguna vez 
las pasiones fuertes devoraLan su cora- 
zón, porque al fin eran hombres: mas 
ni los celos terminaban en muertes, ni 
las otras pasiones en desesperación. Es- 
tos males se desvanecían ligeramente, y 
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los pastores se entregaban después con 
mas ansia á sus placeres. Tal fue la edad 
de oro y de la inocencia pintada por 
ÍÓB poetas antiguos, y tal en su primipio 
la poesía pastoril que podemos definir, 
la imitación de la vida campestre re^ 
jpresentada con todos sus encantos. 

¡ Venturosos pastores , si siempre 
conservaran su independencia y liber- 
tad! ¡Si siempre fueran dueños de sus 
ganados! No fué asi: con la corrupción 
de costumbres entró el deseo de domi- 
nar 5 con el dominio la esclavitud. Uno;i 
cuantos se apoderaron de las vastas he- 
redades , y los pastores que en la pri- 
mera época vivían felices, en esta ofre- 
cen el mas lastimoso espectáculo. Po- 
bres, desnudos, asquerosos, sin propie- 
dad, sujetos á la imperiosa voz de un 
amo, idiotas, groseros ¿q^é place- 
res puede prestar estado tan al>atido? 
I Ni qué asunto para églogas su vida 
miserable, su brutalidad y costumbres 
zafias? Si los carneros están buenos ó 
entecos, flacos ó gordos, si las yerbas 
son saludables, si amenaza la morriña 
á las ovejas , si mueren muchos borre- 
gos de modorra en esto se cifran sus 

conversaciones y conocimientos. Nada 
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8aben mas que servir, nada sienten mas 
que las incomodidades de su ofício, el 
látigo de su amo ipdignado, y el temor 
de ser despedidos. Tal es la edad de 
nuestros pastores, edad de hierro y dig- 
na mas bien de lástima que de ser can-» 
tada. 

No faltaron autores que á la como- 
didad, inocencia y paz de los antiguos 
tiempos unieron la finura y civilización 
de los modernos : con lo cual de pasta- 
res hicieron cortesanos , y filósofos de 
gentes ignorantes. ¡Insigne impropiedad 
poner en boca de un pastor discursos 
profundos , y en la de simples zagales 
alambicadas sutilezas ! En este defecto 
incurren algunos poetas italianos y fran- 
ceses, cuyas producciones llamaron pas- 
toriles, siendo así que nada tienen de 
églogas sino el nombre. 

Yo entiendo que los personages de 
la égloga no deben ser sofistas como los 
de Fontanelle , ni groseros como los de 
Teócrito: porque ni la rustiquez es a- 
gradable, ni la sutileza se hermana coa 
la sencillez que profesan. Sean juiciosos, 
no filósofos abstractos: tiernos , delica- 
dos, sinceros, amables, interesantes; sua 
oostumJ^res y conocimientos análogos i 
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811 educación y género de vida : sencillas 
sus gracias, animados sus sentimientos, 
su lenguage, natural sin bajeza, elegan- 
te sin afectación , y nacido de la como- 
cion que les anima : sus descripciones, 
ni recargadas, ni artificiosas, sus pintu- 
ras, alusiones y comparaciones sacadas 
de los objetos que les rodean. Sientan 
mas que reflexionen, pinten, no anali- 
cen:. amen, pero sin furor. Las inquie- 
tudes que los asaltan, las desgracias que 
los abaten , la muerte que lloran ja- 
mas toquen al estremo del patético, 
porque ademas de oponerse al objeto 
de la égloga , se baria de un poema pas- 
toril, un poema trágico. 

El objeto de la égloga es el reposo 
pacífico, de la vida campestre , exenta 
de ambición; es la abundancia y la ale- 
gría: la tranquilidad y el ocio; la fran- 

^ queza y la libertad , la primavera y los 
valles, las contiendas poéticas, los amo- 
res sosegados, y los placeres inocentes: 
es en suma la pintura de la edad de 
oro , descargada de lo maravilloso; ó el 
cuadro seductor de las escenas de la na- 
' turaleza, y los placeres puros de la ino* 
cencia. De consiguiente se alejará de la 

^égloga las groserías » los crímenes > el 
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tnmulto dé pasiones violentas, la mise- 
ria V las dolencias, porque todo debe 
respir'ar placer y agrado. ¿Se quiere sa- 
ber cual es buena égloga? Aquella que 
higa decir al ciudadano: |qué deliciosa es 
la vida de los campos comparada con la 
nuestra! ¡cuan cortas las necesidades de 
sus hatútantes ! ¡ qué moderadas sus 
pasiones! ¡con qué poco se contentan! 
¡qué felices viven! ¡quién fuera pas^ 
tor! 

Bajo de tres formas se puede pre- 
sentar la Poesía pastoril: porque ó el 
ppeta introduce á los pastores hablando 
y obrando, y se llama dramática; 6 
habla y los hace hablar, y se llama mío;- 
ta: ó finalmente cuenta lo que pasó entre 
ellos, y se llama épica. En este último 
caso se permite al poeta dar á su estilo 
mas elegancia y brillo, pero sin perder 
de vista las costumbres y los objetos 
pastoriles; por manera que denote ser 
el mas ingenioso é instruido de los pas- 
tores. Se prescribe que se fije el lugar 
de la escena, que por lo común es un 
paisage rústico sombreado de árboles; 
una pradera, un arroyo, una cueva, &c. 
pero todo análogo á la pasión, porque 
á la tristeza oo cuadran sitios al^reí^ 
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ni á la alegría lugares melancólicos. 
Véanse las églogas de Virgilio. 

Teócrito , que se puede llamar el 
padre de los Idilios , es algunas veces 
demasiado tosco; Mosco muy fino; Bion 
afectado : Virgilio adoptó un medio tér- 
mino , aunque no siempre se sostiene 
en él: pues algunas veces se entretie- 
ne en bajezas y raterías, como en la 
égloga 3.* : otras por su elevación des- 
dicen del tono pastoril ; tales son la 4** 
y la 6.* Gesner en sus Idilios aventaja 
á los modernos y acasa á los antiguos; 
porque ademas de pintar los objetos del 
campo, objetos harto comunes ya y tri- 
llados, se abrió un nuevo camino, ha- 
ciendo interesantes á sus personages» 
í Qué risueñas son , y qué delicadas las 
escenas que presenta! La ternura de pa* 
dres, la piedad de hijos , el amor de los 
esposos , el afecto entre hermanos , la 
felicidad doméstica , la beneficencia, la 
hospitalidad , la humanidad , la amable 
naturaleza, cautivan y enternecen. Bas- 
te decir , que escribió para el corazón, 
y que nos enseña la práctica de las vir* 
tudes sociales. 

Nosotros contamos entre las idejo* 
reBi^logaa la príaaenideGarcilaflO) la 
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Mamada Tirsts de Francisco Fígucróa;; 
alguPiasde Baibuena, del Bachiller Fran<* 
cisco de la Torre ^ &c. La de Melendeaf 
premiada por la Beal Academia Espa* 
ñétaL^ es tal xezr superior á lodad«. 

Algunos querieodo dar mas estén'- 
SUDYi á este género de Poesía , ban iiitro- 
ducido cazadores y pescadores, j he- 
cho églogas venatorias y piscatorias; 

• perocoo poco acierto, especialmente en 
-|a9 primeras. Si ia égloga envuelve la 

idea de una vida* sedentaria y pacífica^ 
la dé los cazadores es penosa y llena de 
fatigas^ Sil ocupación indica cierta fero- 
cidad: j tirania. Hacer rostro y guerra 
á los animales inocentes, matarlos, te- 
ñirse satisfechos en su sangre y recrear^ 
r fe con sus despojos , son en verttad obr* 

• listos que resiste la Poesía pastorih 

• .' Aunque la vida de los pescadores 
, ofrece algunas penalidades ^ yo tengo 
.para mí, que colocando el poeta ía es-e 
vcéna en parages deliciosos y entre pue-^ 
-blós que afianzan en la pesca sñ diver-* 
, íioo y subsistencia , puede componer 

con suceso églogas piscatorias. De otro 

modo no lo apruebo, ni me gusta el 

Idilio dé Teó^irito intitulado ios Pesea-^ 

.-4QreAr>HariQ loas veiftCajo^ uts^ introK 
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duclr vaqueros; vendimiadores y labra- 
. inores ociosos y alegres acabada su abun- 
dante recolección. 

¿En qué se diferencia la égloga del 
Idilio? En nada absolutamente. No es 
esta la vez primera que por no reflexio- 
nar los preceptistas , han dado consigo al 
traste. Los antiguos denominaron Idi- 
lios á sus composiciones pastoriles. Vir- 
gilio, imitador y no pocas veces tra- 
ductor de Teócrito , las llamó églogas, 
no porque fuesen un género de Poesía 
distinto de los Idilios, sino porque de 
varios que compuso eligió ó entresacó 
los que creyó mejores, dándoles el nom- 
bre de églogas, que significa elección^ 
selección ó entresacamiento ; del mis- 
mo modo que llamamos selectas de Ci*^ 
fsercn y églogas de Horacio á las com- 
posiciones entresacadas ó escogidas de 
estos autores. Así que en tiempo de Vir* 
gUio el término de égloga era general, 
y nosotros por ©na equivocada inteli- 
jgencia le hemos limitado á que signifi- 
que el género de Poesía de que él hizo 
selección. Resulta pues ser una misma 
"Cosa idilio y égloga, y que los precep- 
ceptistas disputan eteroacn^nte sobre va^ 



2<8 
gatela8 y cosas que no entienden. 

* ^^BixatUur de lana saepe eaprinaJ^ 

Hor. 

CAPITULO VL 

Del Poema épico. 

^^Res gestae regHmqoe dncnmqaey et trbtift 

bella/' 

fíor. 

La Epopeya es el poema por escelén- 
cía : la obra mas grande del genio , y 
como el compendio del arte. En él bri-*^ 
Ua la elevación , se despliegan las figu- 
ras con toda su magestad , la riqueza 
del lenguage, las ideas sublimes, lo» 
magníficos cuadros y las descripciones 
pomposas. Apenas se dará un género de 
poesía que no abrace : lo patético de la 
tragedia, el entusiasmo de la oda , la 
ternura de la elegia, el sosiego de la yí- 
da campestre. • . todo, todo es de su ju-^ 
ri^diccion. ¿Y qué caudal de conocimien-^ 
tos no exige! Historia, moral ^ política, 
leyes ,' costumbres , caracteres , pasiones, 
arte de la guerra. . . en fin , su imperio^ 
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Aarcsí la naturaleza entera , la natura- 
leza embellecida y animada. 

, Lo que constituye á la epopeya es 
la imitación de una acción interesante^ 
maravillosa y memorable , puesta en 
narración (i). Su unidad depende del 
fin que se propone y se anuncia en la 
proposición que por esto es esencial en 
la epopeya. Pero que la acción dure un 
mes, ó un año, ó mas tiempo; que la es- 
cena esté fija en un lugar solo, como en 
la Iliada, ó pase de una parte á otra, 
como en la Odisea; en el cielo, en el in- 
fierno y fuera de los limites del mundo, 
como en el Paraiso perdido de Milton; 
que el héroe sea piadoso como Eneas, 6 
furioso como Aquiles , nada importa, 
dice un célebre escritor : el poema será 
épico. Yo añado, que lo será si incluye 
las propiedades espresadas en la defini- 
ción. 

No hay regla esclusiva en orden á 

(iV En la Iliada es la cólera de Aquiles; en 
la Odisea la vuelta de Ulises á su país; en la 
Kneida el establecimiento de Eneas en Italia : en 
la Jerosalen del Taso libertar á Jerusalen dei 
yn^o de los Infieles: en el Paraiso perdido de 
Milton la espiilsion de los primeros hombrea 
fuera del Paraiso. 
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la elección del asunto. Un viage, unsí 
conquista , una guerra civil , un proyec- 
to grandioso, una pasión trascendental 
por sus efectos á muchas familias y pue- 
blos. . . todos estos ol>]etos han produ- 
cido escelentes poemas, porque reúnen 
los dos grandes puntos , importancia é 
ínteres; utilidad y agrado. 

La acción debe ser interesante , esto 
es, digna de ser presentada á los hom- 
bres como un objeto de admiración , áe . 
terror ó de compasión (i): grande é 
importante^ porque debe ser una lec- 
ción que interese á todos los pueblos: 
independiente de sistemas , de preocu- 
paciones nacionales , y fundada en los 
sentimientos y en las luces invariables de 
]a naturaleza. De consiguiente el poeta 
que eligiese una acción , cuya importan- 



(i) Debe interesar al entendimiento por Ta 
luz que despide; á )a imaginación , pintando lot 
cuadros de la naturaleza; al sentimiento» esci* 
tando en nuestra alma fuertes impresiones de 
alegría, de dolor, inquietud , compasión». tef« 
ror. ..este último es el roas vivo de todos lof 
intereses: el sentimiento suple á todo y nada so- 
ple á este : él solo se basta á sí mismo , y n-fa— 
^na belleza te sostiene » si él tto la aftiflia* 
^Marmon») 
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¿ia se apocase únicamente en opiniones 
particulares de ciertos pueblos , estaría 
muy espuesto á no interesar mas que á 
ellos, y á ver derribada su obra en el 
momento que cayesen las opiniones. 

Obstáculos. 

Interesa también la acción por los 
obstáculos ó nudos, cuando el béroe ha- 
lla una fuerte oposición á sus designios, 
"f se «ve cercado de grandes peligros: en- 
tonces se aumenta nuestro interés en ra- 
sson de la igualdad del valor que le 
presta el poeta para balancear la victo- 
ria : tomamos parte en la empresa , nos 
unimos con el héroe , y caminamos al 
Hii^mo fin que él : nos revestimos de sus 
'mismos sentimientos, esperamos con inir 
paciencia su triunfo, y nos identificamos 
de cierto modo con su persona. Una ac- 
ción con nudo interesa notablemente 
porque la dificultad irrita las pasiones y 
da energía á las grandes virtudes. 

En un poema hay nudo principal y 
nudos subalternos. El primero debe ser 
único : tal es en la Eneida la oposición 
de Juno á las empresas de Eneas. Los 
segundos pueden multiplicarse segün la 
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necesidad y yerosimilitud. Tales son en 
el mismo poema JLolo queesciró una fu* 
riosa tempestad contra el héroe ; la guer* 
ra con Turno y con otros. 

Episodios. 

Estando distribuida la acción por 
todo el poema , no puede recogerse tan- 
to como la de una tragedia que marcha 
sin interrupción acia el desenlace. Por 
esta razón se ha introducido variedad 
de incidentes, de escenas, de sucesos y 
personages , que entretengan la aten- 
ción, esciten la curiosidad , y lisonjeen 
la inconstancia del corazón humano que 
reusa detenerse mucho tiempo en los 
mismos objetos. Estas pequeñas accio- 
nes subordinadas á la principal se lla- 
man episodios. Tales son en la ilicida 
las conversaciones entre Héctor y An- 
drómaca: en la Eneida los amores de 
Dido y Eneas, el viage de este á Sicilia, 
la historia de Evandro y de Caco, los 
juegos fúnebres en honor de /luquises, 
el descenso á los infiernos, &c. en el 
Taso los amores de Reynaldo y cíe Ar- 
mida; los de Clorinda, de Tai-credo y 
de Erminia , la floresta encantada. . . . 
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(íQué bello es el Canto Vil.!) en Milton 
el magnífico cuadro de las generaciones 
futuras ; la historia de los terribles com- 
bates entre ángeles buenos y malos que 
ei ángel Rafael cuenta á los primeros 
hombres. 

Es regla que los episodios estén mo« 
tivados por las circunstancias : que sean 
cortos, porque se destinan para recrear 
el espíritu ) no para distraerle entera- 
mente de la acción principal : que ofrea> 
ca objetos diferentes de los precedentes 
y de los que. siguen, puesto que se em- 
plean para la variedad : y últimamente, 
que no desdiganjde la magestad épica. 

Del Maravilloso ó Máquina. 

¿Y qué diremos del marwdlloso dé 
la epopeya ó de la intervención de un 
Ser superior>n poder y sabiduría para 
prestar auxilio al héroe en las empresas 
importantes, que él solo no puede di- 
rigir, ni concluir ? Nuestras costumbres, 
religión, combates y filosofía son muy 
diferentes de los que tenian los anti- 
guos : de consiguiente debemos desechar 
su máquina fundada en la mitología, y 
apuesta á nuestros piincipios. No cree- 



i 
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do\e »^" , \ocbaT ^ ^to», V* ¿^ 
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za el plan, los caracteres y el estilo. £a 
el plan se comprenden la proposición 
del asunto, la invocación á una divini^ 
dad , la narración , el nudo y desenlace; 
en los caracteres las pasiones y la mo* . 
ral : en el estilo la fuerza , la precisión, 
la elegancia , la armonía , &c. 

En la narración salta algunas veces 
el poeta al medio de los sucesos , como 
jii el lector estuviese ya instruido de lo 
que ha precedido, especialmente cuan- 
do la accrion es de larga duración. Su-> 
pone las menudencias poco importan- 
tes, y que fácilmente puede suplir la re» 
6eiLÍou. Otras veces principia la narra**» 
clon cerca del fin, y halla medio de ex* 
poner las causas en alguna coyuntura 
favorable que dispone para este efecto. 
Así lo enseña Horacio en su Arte poéti- 
ca. Los demás puntos están ya tratados 
en sus respectivos lugares adonde remi- 
to al lector. El estilo debe ser propor- 
cionado al héroe y á la importancia de 
su acción , pero variado según la mayor 
ó menor grandeza de las escenas y epi- 
sodios. £1 poeta épico es un hombre ins- 
pirado. 

^^Nec moriale sonans, affatur numim quan4o 
^Imm propiorc dcU . . /'' 

i5 
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Recomendamos la lectura ele la Ilia* 
da (i). La Odisea: la Eneida^ ad vir- 
tiendo que el héroe es bastante débil , y 
no siempre el mas justo , como se pue- 
de ver en las tragedias de Dido y de 
Tumo. Algunos poemas de Ossian. La 
Jerusalen del Taso , el Paraíso perdis 
do de Mil ton, y las Lusiadas^ de Ga- 
moes , los cuales no carecen de defectos. 
La Henriada es un poema bastante ir<- 
regular: véase su critica en Sabatier; y 
en Labarpe, tom. 8. curso de Literatu- 
ra. Nosotros tenemos el Bernardo de 
Valvuena, la Jerusalen de Lope de Ve- 
ga , la Austriada , la Mejicana y otros 
muchos, pero por desgracia ninguno 
merece ser llamado épico. 

Harto mas felices hemos sido en lot 
poemas burlescos; entre los cuales so- 
bresale la Mosquea de Villa viciosa ; y la 
Gatomaquia de Lope de Vega , supe- 
rior á todos los demás. A Homero se 



(i) La importancia de este poema dependt 
de la caliiLid de los personajes. £s cierto qut 
nada tendría de grande el debate de Aquilea f 
Agamenón, si hubiera pasado entre dos sóida* 
dos. ¿Y por qué? Porque las consecuencias no 
serian las mismas. La cólera do Aqaile« es fatal 
á los Griegos. {Hormón,) 
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StlHnbtlyíe )á Satírachomiomachiá i Boí-^ 
léao escribió con mucho acierto el Lu* 
$HA ó J^acistol , y Pope el JSüclei 

CAPÍtÜLO VIL 

Det Poema didáctico y- descriptivOé 

Lds pOéniás didácticos^ qué son íá vet^^ 
düd hetmoseada con los colores poéti^ 
toSif ófredén táíitad especies cúatitod gé- 
ÍKi:os hay de verdades»^ Uliod aponen 
acciones reales ^ y se llai^an hutólricos^ 
toiiio el de la guerta púnica de Siiio 
Itálico ^ y la Araucana de Ereilía ¿ otros 
establecen principios dé fisica , de tnéta?- 
fisica^ de moral ; declamad contra los 
"Vicios, ó desenvuelven el carácter dé los 
hombres^ y se llaman ^¿05<^cd5« De es- 
ta tiaturaieza.son el de Lucrecio de JRer 
rum riatura^ los Ensayos de Pope sobre 
el hombre^ las Sátiras y Epistqlas. Otros 
eóntieneo; observaciones relativas á la 
práctica 9 y se Uáman simplemente di-* 
ddcácos. Tales soa jas Geórgicas de Yir* 
:gilio^ el Art^ poética de Horacio^ de 
, Vida. y de 0oUeaa» los. JFmcFyos dé for 

pe sobieM icrMkw:^ Iq^/miii^i 1^2^ 
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Hile, &c. Mas claro, tienen por objetd^ 
lag ciencias , las artes y las costumbres. 

Concédese á los poetas didácticos 
dejarse llevar de su genio , hermosear su 
asunto con las flores poéticas, ocultar el 
orden mientras no resulte confusión, y 
amenizar su obra con episodios estraños 
al asunto, con condición de que estén 
enlazados con él , aunque sea ocasional- 
mente. Asi Virgilio en sus Geórgicas ha- 
bla de la muerte de Julio Cesar, pre- 
senta un cuadro muy risueño de la vi- 
da campestre^ cuenta la fábula de Aris- 
teo, y el suceso trágico de Eurídice y 
Orfeo. 

Todos estos poemas convienen en 
tener principio, medio y fin: porque, 
proponen el asunto, le siguen y le con- 
ciuyen^ Son auxiliares uno de otros: 
así el filosófico toma rasgos del histó- 
rico, este de aqueU el didático de los 
tlod, V este suministra materiales á en* 
tranibos* 

El poema histórica admite acciones 
'¡^ paíííonés, ,cuadros vivos y luminosos, 
•puede* remontarse á las causas, y desen- 
'Volver su^ resortes. El mérito principal 
nclel 'filó^ofíco consiste en la soliden de 
'y^0¿ipio8 ,^«n h^ exaotil^ud de> los pcQ* 



*\ 
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satDientos, y en la clarídacl de la éspre- 
«ion: el del didáctico en la bre\edad 
unida á la claridad. 

^^ Quidquid praecipies esto brevis , ut cito dicta 
Percipiant animi dóciles , ieneantque /idcles/^ 

Hor. 

Estos poemas no son tales por el 
fondo, sino por las circunstancias; es 
decir, por los cnadros, por las imáge- 
nes, alusiones, comparaciones y colori- 
do poético. ¿ Y cómo se pintarán los 
pr^cptos? Con los colores naturales de 
8U objeto, si cae bajo los sentidos; si no, 
con imágenes y colores cstraños. Virgi- 
lio nos ofrece egemplos del primer gé- 
nero : para decir que el trabajo del cam- 
po ha de ser en primavera; se csplica 
así: 

^^Fere nooo gcUdus canis cum moniibus hu-^ 



mor. 



iíd<fuítur , et zephiro pulris se gleba resoUit, 
Depresso incipiat iam tune mihi laurus aratro 
Ingemere , et suíco atiritus splcndesccre vomer*^^ 

^^jil renovarse la estación Jforida , 
Cuando al soplo del céfiro suave 
Ya la tierra se esponja , jr desatada 



« c*. espresa- 

^"^ T versos casi'"»""* J„adoe^ 
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Da al agua fugitíoa deslizarse: 
Xlla afanosa por las tersas piedras 
Desciende roncamente murmurando, 
Y de los campos la aridez templando, ^' 

Id. 

Del segundo género es lo siguiente 
ele un poeta francés. 

^^Es la felicidad segur» puerto 
Adonde los mortales se encaminan ; 
Los vientos son inciertos j frecuente» 
los escollos* El cielo 
Para ahordnr d la feliz ribera , 
Una barca ligera 
Concede d los mortales ; 
Mi riesgo jr los socorros son iguales»'^ 

Id. 

Poesía descriptiva 6 pintoresca. 

La Poesía descriptiva es mas bien 
«n adorno de todas las especies de Poe- 
sía , que una composición particular; 
puesto que el poeta apenas describe sin 
emplear como fundamento de su o- 
bra alguna acción ó sentimiento. Como 
quiera que sea, sus reglas son las mis-» 
mas que para las descripciones. Esta» 
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serán nnevas ó manejadas coñ novedácl» 
para herir la imaginación y despertar 
la atención; concisas, para no debilitar 
la impresión qne se intenta hacer; y a<- 
nálogas al carácter del poema ; es decir, 
que si el objeto que se describe es tris- 
te, serán tristes; si risueño, risueñas; 
81 grande, grandes; si campestre cam-^ 
pestres, &c» (Blair). 

Ademas de los autores citados en el 
poema didáctico, se pueden leer \osFas^ 
tos de Ovidio, la Astronomía de Mani- 
lio , el Praedium rusticum de Vaniere, 
el Hyminaeus Plantarum , el Jrte de 
Vidriero^ la Higiene , la Agricultura^ la 
Pintura , &c. Para el descriptivo las JS'5* 
íarione5 de Thompson, las de Saint Lam- 
bert, el poema de las Plantas^ &c. Los 
Meses dt^^ Rucher están escritos con mal 
gusto, abundan de ideas bajas, inexac- 
tas y faisas, de figuras forzadas, impro* 
piedad de términos, y lenguage arras- 
trado. Su plan es defectuoso , porque 
muchos meses son entre sí muy seme- 
jantes. Mejor le hubiera estado dividir 
su obra en cuatro grandes cuadros, es- 
to es, en las cuatro estaciones del año. 
Véase su critica en el tomo 8. del cur- 
io de Literatura por Laharpe. No hago 
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méibcioa de' nuestros poemas diclácticos 
porque por desgracia son muy malos. 

CAPÍTULO VIH. 

Í>e la Poesía dramática. Reglas gene* 
rales del drama. 



^iüintendemos por drama ei espcctdcu^ 
lo poético de una acáon interesante. 
iJámase espectáculo porque no ^e cuen- 
ta la acción, eino que la representan los 
actores. Solamente se trae por narra- 
cíorl lo xífae <íon viene para que la ac- 
tñou siga ( I ) , y lo que seria repugnan- 
te, ó inverosimil en el teatro (a). Ba- 
jo el nombre de drama comprendemos 
la tragedia y la comedia (3). 

Las acciones son todas verdaderas ó 



^ I ) Aut agitar res íii scenis, aut acta refertan 

• ( 3) Non tanafn Intns 

D^na (*eri proines in sceDam, multaque tollfs 
Ex oculis, qfia« mox narrrt facundia praespns; 
Mee paeros coram popnio Medra tracidet, ^c. 

Hor. 
(3) No ¡ncltiyo la «pera aunque es drava^ 
^r no estar precisamente tnjeta á lat lülMBaf 
i^iflaf. 



234 
todas fingidas ; ó verdaderas en la ana* 
tanda y fingidas en algunas circunstan-* 
cia; ó alteradas en el fondo y en las cir« 
cunstaqcias; ó finalmente todo es ima- 
ginado y fingido , nombres , acción y cir- 
cunstancias. 

G>.mo quiera que fuere la acción^ 
debe observar las reglas siguientes ( i ): 

Será progresiva y de cierta esten^ 
don ; porque si el efecto procede inme* 
diatamente de su causa, se hace muy 
visible su relación, y no se dá lugar á 
que se desenvuelva el interés. De consi- 
guiente la conmoción ó la sorpresa irán 
por grados estrechándose mas y mas 
nasta el momento del desenlace. Su es- 
tensión será tal , que el entendióeiiento 
pueda comprenderla sin fatiga, y la me- 
moria retenerla siu dificultad. 

Entera y completa. Es. decir que 
tenga su principio, ó que nada se su- 
ponga antes de ella; su fin, ó que nada 
deje que esperar^ y su medio, que de- 



(i) HemoA MpHeado )o que es €tccionf J 
por qué debe ser una (pág. 196)^0^3 actor 
paedeconcarriri la acción de imamanera par^ 
ftkalar» y con diferentes miras; el fin' une la* 
«tlacionest 
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fBode de \o que precede , y enlaza lo 
goe sigue. 

' Simple ó complexa. Simple se lla- 
ma cqapdo va derechatnente á la con- 
dusioQ ; complexa ó episódica , caan*^ 
do se atr^iviesan acciones que se unen 
superficialmente á la principal : y son 
mas ó menos episódicas ; según que tar- 
dan mas ó menos en reunirse con ella. 
8o debe evitar Isi escesiva complicación, 
porque se fatiga el espíritu , se cansa la 
fnempria , y corre riesgo de dividirse la 
acción : también la demasiada sencillez^ 
ra que ei espíritu no desfallezca por 
ha de movimiento. 

De los Actos y Escenas^ 



z 



La acción dramática se divide en 
actos, y estos en escenas. Acto es una 
parte esencial de la acción. En el pri-^ 
mero se contiene la esposicion del asun- 
to, se dibujan los caracteres, se empieza 
el nudo y se escita la curiosidad de los 
espectadores ; en los siguientes hasta el 
último, se va empeñando mas y mas la 
acción y el interés. El último es el mas 
fuerte y patético: en él se atan todos 
4pa cabos; y la acción debe acabarse con 
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la última escena , qae es como la m^ 
plosión. 

No hay r^Ia fundada en la natura* 
leza que fije un número igual de actos 
en tcÑdos los dramas. La de Horacio es 
arbitraria. La acáon debe determinar les 
actos : estos no se conocian en lo anti« 
gno. De consiguiente serán tantos cuan- 
tos fueren los cuadros de la acción, 6 
sus grados principales; ó bien los ínter* 
valos necesarios para ser ejecutada con 
verosimilitud. Regularmente se diyide ^ 
en tres ó cinco actos. 

La escena es una parte de acto ca*> 
racterizada por la entrada ó la salida de 
alguno de los actores. Asi habrá una 
razón para que el personage entre ó 
salga. 

Las escenas no han de ser vagas é in- 
útiles , sino que estarán enlazadas entre 
sí y aumentando el interés de la acción. 

Unidad de tiempo. 

La regla es que la acción no dure 
mas tiempo que su representación, aun- 
que se concede algún ensanche. Los en- 
tre-actos son unos intervalos ó reposos 
en que se suspende la acción 9 y en elloi 
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puede saponerse algún suceso que des-» 
poes se refiere en la escena , para alige- 
rar la acción , y hacer mas verosimii la 
unidad de tiempo. 



Unidad de lugar. 



La regla es , que todo baya de pa* 
sar precisamente en un mismo para*- 
ge ( I ) , á fin de evitar la confusión , y 
observar todas las leyes de la verosimi-* 
litiid« A mi me parece todo lo contra- 
rio. ¿ Es lo mas verosímil , que cosas 
muy diversas entre si , como amores, de- 
safios, juntas, bayan de exigir un mis- 
mo lugar? ¿Que los personages se ba- 
yan de ver precisados á estar metidos y 
estrechados en un gabinete , v. g. sope- 
ña de contravenir á las reglas? ¿Es ve- 
rosímil que se baya de recibir en una 
pieza donde se ejecuta la acción entre 
amigos, amantes ó parientes, á un Ge- 
neral, á un Rey, ó á un cuerpo ilustre. 



( I ) £1 li^ar CD donde pasa la acción dra- 
nitica se. llama escena; la cual debe siempre 
•er proporcionada á la cualidad de los actores: 
si estos son pastores scránn paisaje rústico | si 
xieyt» un filado i &c« 



\ 
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los cuales exigeri mas capacidad , ittaé 
adorno» mas podapa? £s ioverosimil. Se 
puede pues mudar la escena según las 
circunstancias lo persuadan ^ pero faat 
de sef con mucha economía y Decesí«« 
dad. 

£1 entré actd es comd üná auseocial 
de actores y espectadores. ¿Quién quita 
que en este intervalo se süpdnga una 
mutación de lugar? Si esto es invérosi-» 
mil , lo será igualmente que un turco^ 
un holandés ^ uú ruso , que acaban de 
llegar de su pais, hablen etí casteilano 
y aun en vefso , tan bien como los na<« 
turales. £sto es poner á los poetas tnn 
vas ridiculas^ 

Puede pues figurarse éntréf acto y 
acto solamente la mutación de Jugan 
Pero ¿hasta qué distancias es lícito tras* 
portar la escena? A la duración de la 
acción toca determinarlo. Esta se supo-* 
ne ser de seis ó siete horas ^ y á lo mas 
de una noche í de consiguiente Jo que 
en este espacio de* tiempo se ptK^da ca- 
minar regularmente; es la mayor d¡s« 
tancia de los bigafes á que se permite 
llevar la escena rfnraote (os entre-actos; 
para lo cual ha He haber una razón po^ 
derosa. £sta reflexión. es de Marmoutelr 
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)m lectores juzgarán si es ó no justa. 

Boileau y otros se empeñan en que 
la escena no debe quedar desamparada 
nt aun siquiera un instante, mientras 
dura la acción. No convengo. ¿Qué in- 
conveniente resultará contra la acción, 
de que los actores abandonen la escena 
por un instante? Ninguno. L09 espec-* 
fa()ores conservan las ideas de lo que a<« 
caban de oir; esperan luego , luego á 
uno ó mas de ellos , principalmente 
cuaindo el que se va, anuncia que huye 
por no encontrarse con el que viene; 
porque es su enemigo , ó porque le con- 
viene guardarse de él : en tal caso la a- 
tención de los espectadores está fijada. 
¿ A qué pues encadenar y agoviar á loa 
poetas con preceptos inútiles, por no 
decir ridiculos ? 

Del Estilo y del Diálogo. 

El estilo debe ser proporcionado á 
la acción , á la condición de los perso- 
nages ^ á su edad , educación , situación 
y pasión. 

En los diálogos se evitarán los pen-* 
samientos morales recargados , las sen- 
tencias estudiadas , las figuras que solo 
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sirven para ostentación, losestraTiot Ii« 
ricos, la frecuencia de comparaciones^ 
ios discursos declamatorios. . . .en una 
palabra , todo lo que ao sea el lenguado 
de la pasión. 

Del Monólogo ó Soliloquio. 

Se ven frecnentemente personas quo 
hablan consigo mismas sobre los nefpy 
cios que las ocupan seriamente, ycuanr 
do no hablan con la boca , lo hacen poc 
decirlo asi , con el entendimiento , y 
conversan idealmente con otro. Un hom- 
bre agitado de una terrible pasión , que 
proyecta una atrevida empresa ¿no la 
tratará y combinará entre si? Cuando 
medita la muerte de alguno ¿no habla* 
rá consigo mismo acerca del modo, del 
lugar y de la ocasión de consumar su 
intento? Además de esto: si un actor no 
debe fiar á ninguno su determinación, 
y si es absolutamente necesario que esta 
se sepa para esponer , motivar ó adelan- 
tar la acción : si finalmente se cimenta 
el drama en el sigilo de un personage 
¿qué hacer en este conflicto? ¿Descu- 
brirse á un confidente? Se sabe que el 
papel de los confidentes es . muy fric^ 
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%Vi$ consejos inopertinetites, y qtie con 
9138 preguntaiB insulsas y reflexiones filo- 
sóficas fastidian y enfrian á los especta- 
dores. En semejantes casos no me pare- 
ce inverosímil el monólogo. 
•• '*^U8 propiedades esenciales ' tt)n el 
movimiento y la variedad : las ideas es- 
tarán unidas, pero imperceptiblemente. 
Cuanto mas de tropel y desordenados 
nazcan los sentimientos que espresa el 
mcinólogQf , otro tanto- me jof vtúititíí la 
ttníbacion, los combates, él flujo y re- 
flujo de las j^siotüés; ^i jaihás es tan ye¿ 
i^mil y natural como cuando llega al 
üiais alto grado de calor y de vehemen- 
cia. (Marmontel.) Este delirio stipbné 
üiía locura, la cud por ser md^ViBléfi* 
ta; no puede dnrar mucho ;'<íe con»¡- 
guíente el monólogo debe ser corto.^' 
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CAPÍTULO Ü* 

m 

I I. 

De la Tragedia. , 



• f 



^^IrriUt^ mulcet^ faUU tf^totibas implei# 
Ut magos. • ^ . 

«ir. 
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La epopeya camina á un íktk lentam^iH 
te y ppr focleos agradables para hetUM^ 
sear i^u casiino^ Patética. y Jovial^ t¿>ln|p>*. 
tuosa y tierna.^ guerrera y campe^urc^ 
abraz^ tú algún ^lodo . (as escenas de b( 
fiatUf^aJe^a con la variedad de iocidejq-* 
tes ;épis(^ icos; tardando bast2) sU cpa-. 
j^lusipu juú mes ó un año^ eü ut)0 ó ei\ 
tnuchos .pafages. La tñagedia corrieodo 
fápidánieute a su Én -^ sin que nada lá 
retarde 6 extravie, desenvuelve uo he* 
cho soto en itiénos de nn día y f)or io 
Común en un mismo pai*age» La epopc^ 
ya cuenta la acción: la tragedia la pone 
en eápectácnloí aquella escita la admi- 
ración V otroji muchos afectos*, esta agi- 
ta el alma de los espectadores pasando 
continuamente del temor á la esperan- 
za, y de esta al temor; los aterra y en-* 
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te^nece sin concederles reposo ni dis- 
tracción alguna. 

La tragedia antigua ^ de quien se de- 
Hvó la moderna, nació (dicen). en Gre- 
cia entre las fiestas de B¿k*o, á quien sa- 
crifícaban un niacho de cabrío, y solem- 
nizaban con binlnos cantados por tqdo. 
el condlirso^ ó por bandas, respondién- 
dose liñas á otras y formando un coro 
ton sus estrofas y antistrofas* Tespis in- 
trodujo una persona (i)^ qué entre los 
Cantos recitase alguna cosa etl verso: Es- 
(|UÍlo dos actores^ mezclando historias 
en sus diálogos: formó ademas un tea- 
tro , que adornó con escenas y decora- 
ciones: cpn lo cual los cantod del co- 
ro (2) empezaron á aludir á )a historia 
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(t) Horac. Arte fmét. 
^ (9) Horacio én sii At*té poética describe las 
funciones del Coro en los versos siguientes: 

^^Actoris partes ctiórus o£Píc¡uniqae virile 
Defendat ; nea quid medios intercinat actus ^ 
Quod non proposito Conducat , et haereat apte* 
Ule bonis faveatque^ et coñSilielur amicis^ 
£t regat iraios, et amet peccare timentes. 
lite dapes laudet mensae brevis; ille salubrem 
Justitiam, legesque et apertis otia portjs. 
Ule tegat commissa, deosqne piM>cetur et oret, 
Ut redeat miseris^ abtsai fortuna laperbis '^ 
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qwe íutrodncían. Así pues Esquilo fué 
el padre de la tragedia , que perfeccio- 
naron Sófocles y Eurípides: el coro en 
su origen sirvió de cimiento á la trage* 
dia, y el diálogo fué una adición al co- 
ro ;'estie pasó después á ser accesorio, y 
finalmente se abandonó en las tragedias 
modernas. 

La tragedia es la representación de 
una acción heroyca y patética , propia 
para escitar el terror y la compasión. 

La acción teatral es la empresa de 
tin hombre contra otro , el combate de 
grandes intereses , y por consecuencia de 
pasiones violentas. Llámase heroica^ 6 
por su objeto nada vulgar , como es ei 
éastigai^ á un tirano, ó conquistar un 
trono; ó porque proviene de una cuali* 
dad del alma elevada á un grado es- 
traordinario , por egemplo, del valor, 
de la generosidad , de la clemencia , del 
sufrimiento, superiores á las almas vul- 
gares. Los vicios, cuando suponen una 
osadia ó firmeza poco comunes, entran 
también en la idea de este heroísmo. 

El verdadero trágico reina cuando 
nn hombre virtuoso , ó mas virtuoso 
que vicioso es victima de su deber, 6 
de su debilidad , ó de la preveacioQ de 



un padre,' ó del furor de un hermano, 
ó de la traición de un amigo, ó de una 
desgracia inevitable : cuando la inocen- 
cia y la virtud sufren las mas crueles 
pruebas del infortunio; cuando una ma- 
dre como Merope se ve en la dura al- 
ternativa de elegir ó la muerte de su 
hijo, ó la mano del asesino de su espor- 
so: cuando el amor y el deber luchan 
en una misma persona como en Jimena; 
cuando el hombre es el instrumento de 
su desgracia , y la virtud se ve persegui- 
da por el crimen. .. Esto, esto es lo que 
nos turba , lo que nos aterra y nos hace 
derramar lágrimas. Entóqces uqs pona- 
mos de parte de la debilidad y de la 
inocencia ; nos interesamos en la suerte 
del infeliz que incautamente se ha la- 
brado su ruina tal vez en el momento 
mismo aue iba á coronar sus deseos. En- 
.tónces el terror y la compasión siguen 
el progreso de los acaecimientos , crecen 
á medida que se aumenta el peligro, y 
mantienen suspensa al alma hasta el de- 
senlace. Semejantes situacianes producep 
lo que se. llama patética. . 

. Este sentimiento del t^er^or y de la 
Lompasion e» lo qiue .propianA^nte cons- 
tituye H tr%ic9 de }a, acción* Nq6 ajfijir 



246 
•gen las desgracias del qiie sufre , porqw^ 
de él á nosotros hay mucha semejanzsi; 
y ponqué yefuos infeliz á un hombre 
como nosotros : de aquí la cprop^ioa 
Nos abate el terror, porque temeinos 
no nos suceda el mismo iofprtunio que 
vemos en otros. Pero e?te terror , esta 
compasión, estas lágrimas nos agradan, 
ó sea por la comparación tácita qpe ^jS" 
cemos de nuestro estado con el del mi« 
serable que pena, ó porque ponemos 
en egercicio las afecciones, simpáticas y 
sociales que siempre van acompañadas 
del placer; ó por conocer que es fina- 
da la causa de nuestro dolor, ó por la 
verdad en I9 imitación , por los encan- 
tos de poesía , y por la exactitud de la 
representación,. 

Para el sentimiento, trágico no es ne- 
cesario derramar sangre; porque hay «i- 
tuaciones tan cTueíes como la muerte, 
que llevan consigo el dolor mas inten- 
so , la desesperación mas rabiosa , el aba^ 
timiento mas vergonzoso, y todos los 
males del corazón hntnano.^ • 

Tampoco es absolntamente indis- 
pensable que la catástrof!^ sea funesta; 
porque antes de verificáis, ya espcri- 
mentamos el terror > y la totñpiiioa. 
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Coando vernal íMerope tcmbláíido por 
U vida de su hijo, y entregada al mata^ 
dor de su esposo ¿esperamos al desenla- 
ce para ser conmovidos y aterrados? Si 
eomos agitados basta el 6a cuanto es po* 
sible, si vemos la virtud en el oprobió, 
calumniada y abatida al esceso, ¿cmé 
importa que dos momentos, áutes caiga 
el velo de la ilusión ? Por mas violenta 
que sea la impresión que causa el de^ 
fenredo , se desvanece bien, presto. Perd 
cuando la catástrofe es feliz para los 
buenos y desgraciada para los malos, el 
espectador entra en si rbisioíio* y dice: 
Dios es justo', protege la inocencia , y 
tardé ó temprano confunde al culpable. 
iMarmont) 

Fin moral de la tragedia. ' 

¿ Cuál efe el fin moral de la trágcdiát 
Aristóteles dice, c(ue J>iff'gar el terror 
f la compasión que produce^'Estó "nb 8¡¿ 
eníiéndé. Batteux lo inteíppr^ta así ; jtó- 
ra que el terror no ie mezcle dé hor-^ 
Tor;ni la compasión degerxtre ehpu^ 
silanimidad. A Blaif le parece, ^üe el 
fin de la tragedia es mejorar nUeJstra, 
$ertóibiUda)drvirtüoisá:'Es precüo adVér^ 
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tlr^ dice Marmontel, ^qu^Ias tragediat 
griegas tenian dos objetos; uno relativo 
al culto y otro al gobierno: así el temor 
Áe loa dioses y el odio, á los tiranos eran 
las lecciones que daban á los pueblos. 
Además de esto se fundaban en la fata<* 
lidad. Supuesto lo cual ¿no seria mejor 
decir, que el ¿n moral de la tragedla 
griega era familiarizar á los hombres 
con los males inevitables , hacerlos cpé* 
nos sensibles á ellos , mas pacientes j 
animosos?» 

«Noí^otros no creemos en la fatali- 
dad., por lo cual nuestras tragedias gi« 
tan sobre el combate violento^ las paf 
siooes^4 una de las cuales es la del amor, 
que los antiguos apenas emplearon en 
las suyas: de consiguiente otro debe ser 
el fin moral de Ja$ nuestras.»' 

«Para nosotros la utilidad política 
dejaxrii£iedia nase. diferencia de su uti- 
Ud^jmoraJ. La. felicidad y la gloria, d^ 
gpliierpo .monárquico depende, dcrjas 
buenas costumbjc^ d^l soberano, de sus 
ministros, de sqs gi\errerps^ de los-cle-f 
positanos de sus. ley,es, y, de los pue-» 
bios míe obedecen.» , , 

«Pero de todas, las lecciones que 
Píí^?v,^*fa9?. Ia.tfage4ia ,;es la mqsjifla- 
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trnctita aquella que nos pone á la vis- 
ta las consecuencias funestas de las pa« 
•iones. La cólera ^ la venganza , la ambi- 
ción f la envidia , y señaladamente d 
amor estienden sus estragos por todos 
los estados y por todas las clases de la 
sociedad : por lo mismo conviene baceta 
las odiosas y temibles con la viva pinta- 
ra de los delitos y desgracias á que pue- 
den arrastrarnos^ asi como ban précipi* 
tado á otrosí tal vez menos débiles . iúÁ 
prudentes y virtuosos. Tal es el fin mo^ 
ral de nuestras tragedias. » \ 

Hay otra especie de tragedias lla- 
madas Urbanas^ cuya acción no es tan 
^levada como la beróyca; y pasa entre 
personas no tan r visibles : pero no por 
eso.dejap de escitar la compasión y el 
terror , y acaso , se deberían preferir; 
porque dicen una. relación mas inme-^ 
diata con toda la masa de la sociedad. I 

Pueden, leerse las tragedias de Sófo- 
cles y Enrípiíle8.>6éo¡w5a^.aucíq.ue á ve- 
Qes muy binjehadQ: y lírico y tiene pasa-» 
ge^.verd$derafi»€^te l;rágicos:sus diálof^ 
gfliS son por lo común de una viveza y 
precisión admira^! eSi Shakspeare es mos- 
truoso ,. pero original : al lado de lesce^ 
i)ae «au:^ trágicai»>;:$e baUan. otras ínisy 



ridiculas. La naturaleza que pinta es. 
tan feroz y rústica como las costumbres, 
de aquellos tiempos. El elegante Dry- 
den , el tierno Rowe y el político Ad<- 
disson procuraron imitarle, pero se que- 
daron muy atrás de él en lo grande y 
fiero, porque no llegaban á su talento*. 
El teatro alemán está todavia inforqae. 
Entre los i.tal¡¿^p.os moderno» 9e distin- 
gue Alfi€ri:.$u Virginia y el BnjUo pri^ 
ffiero merecen particular atención : pero, 
su estilo, duro y desagradable es poco, 
apto para el coturno, a pesar de^que 
el autor se empeña inútilmente en sos- 
tener que es el que coaviene á la tra- 
gedia. La Raquel y la Numancia con 
dificultad se librarátndel olvido: las tra« 
gedias de Ci^nfuegos son , se puede de^ 
cir , las únicas que tenemos. Este poeta 
descuella por su lengqage, armonía, ro« 
bustez en los pensamientos^ Qlodofia y 
tono trágico. Es digno de $er leido. 

En lostráglce^frahoese^/^ nota mu^ 
cba monotonía y esclavitud en lá rima! 
mas d^clamacioli. <|ue acción. Los per«^ 
sonages son- comunmente muy amaru^ 
rados, y no rara vez' piensan y bablail 
á la francesa. Nerón ^ Mítridates, et'ttir- 
co Bayaceto^-el semis6^*á(^cd^ Hipólito^ 



y otros se espresan con demasiada finu- 
ra y galantería, impropias de su carác- 
ter ( I ^. A pesar de estos drfectos son 
los que mas han adelantado en el arte 
trágico. Corpeille es grandioso y verda- 
deramente trágico : {lacine delicado y 
elegante: Crebillon negro y horroroso: 
Volter unió á yec^ Ja filospfia con la 
robuste? del primero y I9 delicadeza del 
segundo^ l^ntre los que viven, llevan la 
palma Ducis y Legouyé. Concluiremos 
el capítulo con el paralelo, que hace 
Marsy en su templo de la tragedia en- 
tre G)rneille y Racine. Me abstengo , por 
evitar projigidad , de insertar aquí sus 
escelentes versos latinos, 

^^€on vuelo nobilísimo remonta 
Xa magestad al gran Cornclli su frente 
Al cielo sublimándole gloriosa: 
Y en larga serie de fulgentes trábeos 
Los magnánimos, héroes re^siidoi 

( I ) ^^ntererit maltam Davasne loqoatur 
«11 heros; 



Mercatorne vagus; enhorne virentis agelli, 
G>l€hu3^ ao AssyrinS'i Thebis nutrilns, an Ai*gi8.'' 

ffór. 
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J^A torno de ¿I están : el esforModé 
Gd , jr Seieaco , Polieato , Ciña , 
1^ Horacio i el rostro venerable arado 
Con hondas rugas 

De Racin en torno 
jámor reouela con/estivas alas ; 

Y triunfa y mil florígeras cadenas 
Por las escenas oficioso esparce» 
Recógelas él genio , y va con ellas 
A los dóciles héroes enlazando* 
Titos y Pirros, Hipólitos, Aqoiles 
A la amorosa esclavitud sucumben 
Todos sin resistir ; todos la mano 
Wdcües danjr d la cadena doblan* 

El grandioso Cornéll sus sentimientos 

Y la vida , y espíritu y la llama 
Que su elevado corazón enciende , 
En sus héroes impávidos derraman 
Robusta voz y varonil acento .* 
Nada mortal. Desvuélvese au vena 
Con Ímpetu agilísimo volando , 
Desvuélvese y al rápido torrente 
De Sítfocles llegó 

Racin nuiS blando 
Tiernisimos amores introdujo , 
Cuales nunca el insigne coliseo 
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Jlesonó de Paria, T aunque Agripina 
^JSletfüdos y nobles sentimientos 
jReiHieltfa en su interior ; Afranio ostente 
De un romano la indómita firmeza , 
Y en Poro brille él generoso orgullo ; 
lampero tú al amor y la terneza 
Nacido le creerás; ¡con qué armonía 
Su tH)z melosa el sentimiento esprime / 
/Qué delicada y tierna su energia/ 

No ya violenta convulsión imprimé ' 
Al apenado corazón ; mas antes 
Por sus ocultos senos deslizado 
Penétrate sagaz ; fácil le gana , 
Seductor le cautiva: agita, hiere • 
Blandisitno halagándole: constante^ 
Jpácil I igual jr luminoso corre , 
No siempre con estrépito sonante 
HápicUMS olas atrevido alzando» 

Procede si con sosegado curso t 
Tal un arroyo la mullida yerba 
Manso lamiendo va ¿luego sus ondas 
En la pradera fioreal rodando. 
Por la menuda arena reluciente 
Deslizase, fugaz : la margen pura 
De flores se engalana : íHfui de amantes 
El triste vulgo á suspirar acude* 
Mustio llora , y sus lágrimas ardientes 
Cayendo acrecen las corrientes agaas , 
Que repitiendo van y redoblando 
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Su amar^ ,9oaotar , y sug^gemiéai 
Con susurro adonnido rantdando.*^ 
Traducción del Aator, impresa ea d BUir €¿H. 
tdlano» 

CAPITULO X. 
ÍDe Id Comedicu 

• • •' ^^Rídicnlom acri 

Poriias ac meliai magoas pleromqoe sfcat rci.^ 



La comedia és 1á représéntaciart de 
una acción popular presentada por un 
lado ridiculo. Su objeto se encamiaa á 
pulir las costumbres, corregir el este- 
rior, quitarnos la máscara, y presen- 
tarnos el espejo para que nos avergon- 
cemos de nosotros mismos ^ puesta en 
claro la conducta que intentábamos o- 
cuitar. Fúndase en lá malignidad de los 
hombres que se recrean en tildar con 
una complacencia mezclada de despre- 
cio los defectos ligeros de sus semejan- 
tes, y reirse á sus espensas. Agrada, sí 
los rasgos de la maligna alegría están 

Íántado» con delicadeza y sazonados en 
a sorpresa. 
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.' 'Ridiculo cómico C8 un defecto que 
cai^ vergüenza , y no dolor : un deli- 
rio que no trae funestas consecuencias; 
porque á ser así ^ no escitaria la risa, 
sino la compasión : una contradicipn de 
los penaaúaientod de un liombre y de sus 
sentioiientod , de sus maneras ^ de sa 
modo de obrar, con la naturales ^ coa 
las- cpstumbres, con ios usos y con lo 
que Iparece exigir la. situación presente 
de aquel en qUieU advertimos la defor*-. 
midad. Los amores en un viejo ^ la gra*^ 
iredad estoica en un uiño^ el fraude ea 
un hipócrita, la pretensión de sabidu-* 
ría .en lyaa mMger , la teología en una 
bilapdera, < . ^ . > son asuntos ridíoulos^* 
porque; se oponen al decoro, al uso re*^ 
c)^^^p^.á la educación y moral del mun* 
do fioft. 

^ . ^ Mas esto hay de notable en las co-* 
l&edias; que si pintan el ridiculo de o*, 
pinipn », variada esta , se pierde la ma-* 
yor parte de su agi'ado t, señaladamente^ 
si lo que entonces criticaban, llega de8<* 
pues á hacerse coniün , y si se torna ea 
ridiculo^ lo mismo. que antes se estila- 
ba entre la sociedad fina. He aquí á lo 
que se espouen las comedias que fun- 
dan su mérito pripcipal en satiriaar tra* 
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ges y modas, estravagancias y maníai 
particulares. Conviene para remediar tan 
pital ioconveniente , combatir caracteres 
generales , y victos comunes á todos si- 
glos y paises , por egemplo , el amar 
propio , la vanidad , el ansia de JigUr^ 
rar , la adulación , la codicia , la bafe^ 
za , el orgullo infundado , la hipocre* 
5Ía • . « . . . recargando un tanto el ú^ 
dícnlo , que deberá ser agradable y de- 
licado, cual conviene á la gravedad, de- 
coro, fina educación y costumbres de 
un pueblo ilustrado: y dejando para el 
populacho ignorante, grosero y de cos- 
tumbres bozales el escesivo grotesco y 
las insulsas bufonadas. El primer gene* 
ro se llama alto cómico ; y bajo cómico 
este último , á que podemos reducir 
nuestros Saynetes. Siguen inmediata-^ 
mente* las comedias llamadas de FigU"- 
ron, las cuales pintan los caracteres con 
colores mas recargados que las prime-* 
ras : tales son el Domine Lucas , el Ht* 
chizado por fuerza , &c. 

La división de la comedia se deriva 
de los objetos que propone. O pinta el 
vicio presentando el esjwjo á los bom* 
bres, haciéndolos avergonzar de su pro- 
pia imagen ) y de aquí el cómico de cos^ 
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récter^ coaio el Mnda Ikm üiegQ,^ ^1 
DéBsden con el ée^dm^M Café^ la.Mo 
gigata , &c. ó lo9 h?ce:el pagúete de ios 
ac^cimientos, y ije^aqui el cóinico de 
útufu:ion ó de enreda ^ , como la JBgnda 
y híjior^ la Confusión de un jatdin^ 
el SoQorrQ. de los mantos ; ó pinta las 
.,\lf (jadea cqq. rasgos amables y luchan-*- 
i}o CQO: peligros y desgracias , de donde 
nacj^ 1^1 cómico serio 6 sentimental ^^ú^ 
casi se : toca con la .tragedia, conuy el 
delincuente honrado ,. &c. £1 género ' 
jHjiperior á todos es el que reúne el cor 
ipico de situación y el de carácter. < 
El estilo de lá comedia ser4 ; c^aro^ 
familiar sio ser bajo , sazonado de pfftH 
•anneotos fipos y de espresiones TÍV(Ui^ 
sin afectación de sentencias ni de ffiorar 
lidades. £1 asonante octosilábico e# el 
Terso que regularmente se emplea. 

. La comedia griega fué en su origen 
uo^ sátira desvergonzadia qqe servia: de 
ipstrumento para desfogar impunemenTT 
te el despique y los rencores particu-r 
lares. £n ella se ridiculizaban abierta^ 
mente los primeros personages de Ate^ 
íias; sin perdonar gobierno /diguidád, 
virtud ni letras. Sócrates y jB^urlpiiáes 
no se libertaron de la nu^ikhwad de 

i7 
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DM moOOL nKl HtpffUHT h iKCIICIl y 

€Madía de las conedio» le ptoli ihi ó por 
ltj,ame co ri tratro se CHvenwioi 



debs pefwoaB ntiiizMfaft. En- 
iODoes fbe cmu d u d coro, que cim d 
práicipal iastnuBCDlo de que se id&ui 
psra zuienr. eomodecio amedvcDCado 
por ei rigor de la pena qoe fulminaba 
la ky (i). Ta bo se c^Mnaban los nom- 
bres Tentaderos , peroeo cambio se pin- 
taban lo9 caractéfes can al títo, qne na- 
die dndalxi eontra quien se Jtf ^ i^^ lmn 
lo» tiros emponamados de las sádias. 
Olmuamente los poetas cómicos perdkH 
nando í las personas particulaiw , se 
contentaron con retratar maneras y ca« 
ractéres en general. 

Menandro caltiyó este género de come* 
días ^ que podemos llamar nuevo: Piaato 
^'Téréncio adoptaron el mismo sistems: 
aqnel'(P¿aa¿o), abunda en sales tómi- 
cas, y en la fuerza de espresion, pero 



' (i) , • . . .In vitíam lÜNTtas ejxiditt etvifli 
Dignam lege regí : lex est acepta , chornsqoe 
T'urptUr obl¡cait| loblato iare noceodL 
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se deleytacon los retruécanos, indecen- 
cias y truanerías: sns planes carecen de 
regularídad : este (Tercncio) es puro, 
correcto, elegante ; pinta con mucha 
verdad los caracteres y cc^tumbres, in- 
teresa algunas veces ; pero ademas de 
carecer de fuerza y de sal cómica, da 
por lo común el mismo colorido á los 
caracteres , y mucha semejanza á las si- 
tuaciones. 

España ha sido la nación mas abun- 
dante en comedias y en escritores cómi- 
Cos« Entre los antiguos contamos á Lope 
de Rueda, Cristóbal de Castillejo, Bar- 
toloipé de Torres Naharro^ Juan de la 
Cueva , Cristóbal de Virues. . • poetas i 
la verdad de poco mérito. Lleva nues- 
tra atención Lope de Vega , el genio 
mas fecundo y asombroso que se ha co- 
nocido; pues sin contar las muchas no- 
velas que dio á luz , las inumerables 
poesías líricas , y varias composiciones 
épicas, solo de comedias escribió mil y 
ochocientas, según asegura Juan Pérez 
de Montalvan , y refiere don Nicolás 
Antonio en su Biblioteca Hispana , ha- 
blando dé este poeta de tanta nombra- 
dla, á quien cuadra perfectamente el 

versó de Ovidio : 

# 



260 



• • • • 



Qoúd ietttúémi éieere^ porms 



A vista de lo cual no es de estrañar 
ae cuidase tan poco de laa r^las. El tra- 
vieso Calderón enredó hasta el estremo 
sus comedias: so verso, bien que sono^ 
ro 9 desdice de la sencillez que debió a« 
brazar. Olvidado de sí, se remonta de^ 
satinadamente , ama las metáforas mons^ 
truosas, el lenguage campanudo, y los 
desbarros de una imaginación desarregla- 
da. Tal vez hubiera sido mas á propósito 
para el género trágico. Moreto acierta 
muchas veces en las situaciones , en ca* 
racterizar y dar al diálogo su verdade* 
ro colorido. 2^mora, Rojas, Candamos 
Tirso de Molina (i). Monta! van. Cañi- 
zares y otros varios son acreditados por 
algunas comedias. En casi todos los an« 
tiguos se nota generalmente impropie- 
dad de estilo, falta de plan, abandono 
de reglas , ignorancia de costumbre», 
poco gusto y crítica. En nuestros tlias se 
ha hecho justamente célebre Moratia 
por algunas de sus comedias que hemos 



(i) Con este nombre se ocultó Fr. Gabritl 
Tellez, Mercenario. 
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visto repr«cntar con in<]fcible placer/ 
¡Ojalá que* ársi^d}áltigo i^ncantador y á 
8u sal cómica correspondieran siempre 
Jos deisenlacf^! Alguoos.^isieraq acción 
nes mas complicadas: yo suspendo imi 
juicio. Es preciso confesarlo; el francés 
Moliefe e^;hasia ahora el oiejoi^'de éo« 
dos los poetas cómicos , aunque suele 
incurrir en el mismo déÁfcrefií^Qe no^ 
al antecedente ^ y en la falta de morali** 
dad (i). 



,• I 
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, . (i) Taml^. m. conocen dramfs pasto^iffi^ 
<|iie se «jttftiai^ i las regalas del ^yOim^. Presen- 
tamos por egemplo el Qantfur 'de los CantareM 
de Sátomóii, ri 'ÜrhiniaÉtVfasS-i'tf Pastf^r Ví^ 
dé del Cii^balterO Guariaif el Epondro y Ahci^ 
nuné de Gesner, y el xnixiíüf^ Sdva de amm 
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CAPÍTULO XI. 
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J5>e/ Jtfelódrdnuz ^ Opera ^'&PotmáliA 

^-rtco. .' • 

j-% ■ ■ ■ - - .■•:'. • ■■/. ....-• 



|i|leaUft^a«fo#t ,otv|^«qHe».^>°^<'*^^« vagante^. 

El Melodrama ó espectáculo en miÍ5i« 
ca abraza dos partes: la primera es re« 
latí va al canto; la segunda á la compo- 
sicion poética. 

Como compoííicion poética , parece, 
debería ajustarse á las reglas del drama; 
mas no es así. Los escritores de ope- 
ras sacrifican la regularidad al prestigio 
del canto, y á las decoraciones vistosas, 
¿Tratan de sorprender la vista ? La ar- 
quitectura , la pintura y la maquinaria 
tacen un pipel brillante: ¿Dé regalar el 
«ido? El canto y la músteíi di¿iplié¿an 
sil niagia. Aquí tbitío es raSciiífi*W /'todo 
e8tr^Qrdinfi\nQ, toUp. ostenta qpulqocia, 
todo respira vdeleite , todo auunciarua 
gusto exquisito :' por manera , que el es- 
pectador se cree trasportado^ á las ntan'* 




*6t 
piones encantadas ^.comunicando jco^^ 
xes de otra x^atural^iia^Por ^eata* r^zú^ 
ea^^ez fl& un desenU^e pacuf-al^ la >op^ 
ra. 8e j^^alj^^^ecuent^mopto-Jd maravillo^ 
8p. Nada importa que parezca .invarosí^ 
mil, ni que la esceuat p^ae del infierno 
^las.c^poa elídeos: M^qq^ impprjt^ es 
que.enageue,. quer§|p^r{)^ei^a^q^ie^i?r«r 

bateM¿y-q^i¿>^ obra-.^td^|)rodj^o?,!r0i 
das r4ta». hñUsíSi . artes. , reunidas. Aunque 
pera^aididQ de, que 4 los. coit03 y ,^1 can>^ 
to.de las t;r^gedias'autigu^^^se debet.e( 
orígea d^.l^ opera, .ya V>lP'iPi3 este .^n 
pifulp ^le. prppongp .dafnyJQA idea 4Á 
fsp^^culot l4f4co jncdcirnp;^ ^ptiresacaq^ 
da lo, une i^igne de Ja {infiicio|>edia » ^r 
j^Kulfti^ewiXw^icíVoi > ; . . i-. 



I » 



... . Siemlpi'il^ ^jmúsica una ífipgua ufl¿- 
wrsal * f 4^ fcpnsiguiente t^jaga^ nec^jí 
<^ mi^^cor^ciudír, al poeta m p^ra e^ apn 

];eglo ydÍ6pq9kion.del,draia(]aifCOinO:paT 
ra que le. dirija,. y>se£^,-isu.¡ptérpretft 
cuando lo exige la prepislcm fiel discu^r*^ 
SO, ó h^y jezelo de que, 1? 4w&ü^ ^^. 
sical envuelva en incertjudiqípj^re ^\ 4oi^ 
mo de. los-eqpec^dorcf^I^i^fnwico e^ 



lirio; d poeta determina d sageto, hé 
circfiiMtaDcias y las sitiracioñes,^ pero 
por mayor y oono en masa , eoft* ló iciial 
el máñcoda toda b espraíoD^ y deseo- 
"^oélve loa porraeoorea. 
"• Una lei^iiaFfmrTeraal,af psfí&tftí&tíe^ 
re timiediarameiDíté'mieBtfos oidoa é^ima* 
gioacíony se baéé^pór so natnráteza el létt^ 
goage del aeótrniento y de ^-pmiíone^ 
Sos cdpFcisfoñe» cotnó ae díir^M 'af^ toH^» 
tútí^ sbn tocar, p6rdecifló-asf, M él 



ptaírtí, debeo producir' efectos de^édoo* 
ekfo9 á cualquiera otro idtofn^^Y Jo v»> 



g!o que impide dar á sos atetñtf^'hí 
cmoQ del diseoiM^ Aefat á oilé^f^ fiíúffasíá 
el cuidado de incerpretarldé; *dé diOodé 
vieoe que el drama en música causa una 
impresión mecho mas profunda que la 
tragedia y comedia representadas. Si Me* 
rope me intercfsa, me éQíértíété y me 
háct derráoÉar Ifigri mas : la opeta trágr^ 
cá trasmite en mí alma laflíitlquietoddi; 
y^tas mortales atigastias de ésra madre 
desgraciada: me espantan los espeetroé 
qére la rodean, sit delirio mé e^tremíéíce; 
stf pena mé desgarra el corazón. Si la 
cétoedla w|;ular encanta , lá opera có- 
mica debe arrebatar , • porque Ut {^me^ 
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t¿Tefptt»mUí los hoibbres como íod « y 
Id aegnnda W añade entosiasmory genio. 
Para conocer el mérito de ta {Primera 
bastan oídos bien organizados ; y una ra« 
zon despejada ^^|)ara la segunda se re-- 
quiere mucho ^usto y talento. La músi* 
íSA'imptífúe aV ridíénlo ignahnente que 
é la» costiliiibre»ym«rto carácter deWi- 
gttmlidéd, y tttl^dt^iicadeza» de espreBioo, 
ipks'fitsí eotéudertai «on necesario» ór** 
^íWKí tóúf egercitadoB^y un gusta muy 
pronto y mi^/ ' V . . i . ¿^ ; 

»'jr tija pasión admite repóso8>'¿'^kiter<^ 
-faÍM; de coá^^enté en el^ etrpeceéeu«* 
l^^^lli ^'éitiprér^ ká de estar riendo, ni 
timíi^ IkHffn^: (aera de que^,'iñ los 
*]^érifbnages'itlbalt«rnói pueden ^te^ loe 
«K^lQ^^apasicrniKloft de4ós piánq 
WT'la'sifciadkMivltoga de una^TC» á lo ínás 
iméPélá^mé^f^ tervible ^ioo por* ^ados. 
i^ebe 'ptiléáiieirlpriBparadav ^ : 
- .^ í^tin^iéiid^ise en el ditinut Uraco 
éi^^»6metítúíWánqmh y A *4ipaáonado^ 
«l^cpriftlé^'eitudíó'del coBiposTtqr será 
hallar dos gélVirros die declamación. esen- 
cialmente distint^ y propias , la una 
para espresar la tranquilidad , la otra 
|)ai^a signi^r él Jén^náge de tas^pasio- 
'beéen todu^ii Vehemencia ^isii> todá.a|i 
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Taiíecbd^ y en todo «i J c ié gJ ca . 
práncvo ae coosigiie coa d nátadD4 
oood aria. 



* Á \ ' \ ( I 
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Et tAreciiado umatUtíámmeUm'nof 
\tadá^ MMaúda 9 y conducida por tu 
bajo'4'xp»e haciéiKkne oír ¿ cada, jmlr 
-dáizade modolackm,: impide al mMT 
dcarmonarsr. Cuando Jof fanooageaier 
flexíonan , deliberan ydialogto/nofNi^ 
cleorvieoor de rccíiar ;, y seria ootalbien 
ini|propia verlo» filonaC» cantando ódi»- 
log^nido en ceplaib Aií qnovd recimdU 
siendo .el ánico ]engqagM|«i0:coDñmiis 
al diálogo no debe «eií Cantante «y-fSOr 
lo espcesafá las Verdadera» jnfleuppcf 
/del discurso por ipietvakv»., algo jn^s 
distsittos y sensibles qñai WdylanwcÍQji 
ordinaria, cooservaiidoila^ gravedad; la 
rapide^rv.yiloé'defDas (CJÁfMléireé^ Ni se- 
¿nirá eonstantemeo te tina; fo^^a ig|i4^ 
sino qué seca précípiífido . aviento segiia 
los sentinúeotos'y h»\dmí^'\ ^ . . . i i 



4. 






Aria. 



»''.h 



El jfltwí^y^ieí canto iempiéssan con U 
f>anon¿ Gkxisiste^el» ((m S» jfh^moboár 
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tma sitaaeUm' interesante. Quatro ver-* 
ÉM bastan para t{ue el músico es presé 
no solameme la* idea principal de la pa* 
•ion, sino también sus accesorias,- y tina 
infinidad dé gradaciones. Sé desplegará 
toda la riqmeiBa del arte ^ ' reuniendo el 
^neanto de la armonía al de la mdodfá; 
^t^ dé Jai VóGés^ a>dé \^ klstrumén^ 
tO(isiLaégeeuck>ii(iel aria sedividiritei»- 
tre el cauto y el gesto, y será la 'obra* 
1^ solamente «dé un bab» «amofj mas 
tamHen de im gran actiir ; ^r^ue * d 
•urna pQsitor tío menos débé'^oicupar su 
atención to^disigñar losmíovioiteiitos y 
^'pQnK>firima,;q«ie en notar ygraduat 
4oa aóeptm*de^'ki pasión; cuyo cuadra 
-]^ré8enia él' tfria. Esta esJa recapitula^ 
^iotí" y <la peroración de iá escena, por 
^ed^^mOtivdé) actor té desampara casi 
mftmpfie tltiMüdteisimenie después de ba- 
ber cantado. 

,\)uV.S;í áifW se 'debe rewirviwr pári los 
^ndésrmiddhMr, y para J6d« momentos 
•üblimés del drátiaá* lirico (i ). Á ;fin de 

■ - ■ ■ ■ I ■ I I ■■■; i. ■;» I I ■. ■ ■ 

-^ (a ) 1 Si .tt fA. aria ti lenguane de la- paision, 
jier^á o .impropia^ ^^51^^ aolamepte $e reducen ^ 
com paracioQfs. y alusiones , porque estas la es- 
cluyen. IVfftas'tásío incurre no pocas Teces en 
^Dejante dvtíctb; ^ > x> .. j 
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que sarta «b ekcto ^ colocará con gQ9* 
to y juicio. Una serie de arias las inai 
espresivas » j variadas sin interrupción 
alguna , cansan bien presto al oido nsas 
egercitado y apasionado por la músioai 
El transito .del recitado al aria^ y 'de es* 
taal otro., produce maravUlósos efiecUM^. 
Sin* «sta* lakemativa fastidiará ila opw 
-eotxto el. inas lalso de todos^ los esp^or 

jtaculcé« ' 

£1 du0 ^ dueto es^una €speáe d€ 
aria dialogcida^ cantada. pfsr dos per^ 
jsonas animadas de una misma padon^ 
ó de panonea opuestas. Bo ^jd (momen- 
to mas patético del diaa. pufi4w cop£uit- 
dirse los acentos, y reuiaiirse7|)OP: nofe 
esclamacioD , .pero lo reslanfie. será diar 
logado<í Lo dicho comiene^UmlHdn -ál 
terceto^. jmatteto , quintéis. ^ y sest€t9 
cuando ;ce.ynfe h mm^f^^^wH^qmt» 

el dúo. ' .,^*,..T ;: . í 'íí 

La copla\proi^itíteide.larjooiólidad^ 
de la sátirai y aun del^sentii9tieñííí% 
pero jam4s.de la deGlamanidd , ni 4e:«U 
música imitativa. 

La canción dá á las palabras úni' 
camente un carácter general , una es* 
presión vaga; porque la vuelta perió^ 
dica del mismo canto á la* mjiuna copla 
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se opone á toda espresion particular, á 
todo desenvoilvimiento; y ui^' ca&to 8Í- 
métrlcameote ordenado sirve en la mú- 
sica dramática nada mas que de un re- 
cuerdo. 

Los coros si se redugesen á escla- 
maciones de alegría , de dolor , de ad- 
miración , de indignación , de espan** 
to, Scc. ó biejn á un himno en honor 
de una divinidad, que se supone sabi- 
do ya por el pueblo , harian buen efec-¿ 
to en el teatro ; pero sin estos requisi-* 
tos son impropios y fríos ( i ). 

( I ) Hay también CabcUinas , especies áe 
arias por lo coman cortas , sin Yuella ni se*' 
ganda parte, que se emplean frecaentemente 
^ntre los recitados. £1 tránsito inesperado del 
recitado á la cabatina, y de ésta á aqa^l, pro- 
ducen un efecto prodigioso en las grandes es- 
presiones , cuales son siempre las del recitado 
obligado. 

£1 Rondó es otra especie de aria con dos ó 
mas vueltas, de tal estractura, que conclaida 
la segunda repetición se vuelve á la primera , y 
así sucesivamente; por manera que siempre se 
acabe por doiid^ so ba empezado. Parece increí- 
ble que así eii máiica como en poesía se pueda 
combiuar el pensamiento de modo, que el fin 
cuadre con el principio , siendo lo . uno conse* 
cuencia de lo otro; y que adelantándose las 
ideas , yetfgftA' A piarar á la primera. Por tanto 
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De la composición poéücúé 



^La elección y disposición del asun^ 
to , el orden y la progresión del drama 
son la obra del poeta* La acción debe ser 
interesante , y dispuesta con sencillez. 
Gomo la rapidez es un carácter insepa» 
rabie de la música, y una de la^ prin« 
cipales causas de sus prodigiosos efec-* 
tos, el poema lírico caminará apresura* 
damente al desenlace: bosquejará tosca* 
ractéres, para que la música asigne á 
cada personage el estilo y lenguage coa- 
venientes* 

Esta misma sencillez y rapidez sos 
también indisfiensables al estilo del poc 
ta. Nada se opone mas al lenguage mu« 
sical que^ las largas tiradas de versos. £1 
sentimiento y la pasión desileñan Ja pro* 
fusión de palabras^ y siempre emplean 
las mas fuertes. Así que el estilo del 
poema lírico será enérgico, fácil, armo* 
nioso, gracioso, y qne sin dejar de ser 
natural , se preste á las inversiones que 



es de presumir qae pI rondó sea nno de los inii* 
chos estravios y niñerías >ii qne siielrn incnr* 
rir los poetas y má»icos poco filésoíiM. 
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exigen la espresion, el calor y el desór-* 
den de las pasiones; ;Lo8 epigramas, los 
ingeniosos madrigales,' los conceptos su« 
tiks, y loe ^ros afectados son la cruz 
diel músico. ¿ Qué «canta, ó qué espre*- 
•ioQ les pcKlrá dar? , 

} El estilo de las arias será natural, 
quebrado, y fácil de descoitoponer, por- 
que el' desorden de las pasiones lle-^ 
^a necesariamente consigo la descompon 
•icáDOíde los pensamientos. Los Tersos 
muy» largos, y las frases muy redoiidea^^ 
das no se acomodan á la declamación 
iñusicaL 

. • Jamas se romperá la unidad de ac- 
oon. Cada escena carecerá una situación, 
porque las situaciones son las que ofre-» 
cen las yerdaderas ocasiones para can- 
tar. £a.suma, el poema lírico debe ser 
una serie de situaciones interesantes sa- 
cadas del fondo de la acción. 



:i..'' 



'Algunas reflexiones de Marmontel so^ 
bre lo mismo. 

f< Un poema es más ó menos análo- 
ga á la música, según que tiene mas ó 
menos aptitud para que ésta esprese Ib 
/}ue aquel le presenta. La música posee 
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los signoB naturales de todo lo que afeo» 
ta al oído. Por lo que mira á los otros 
sentidos , do puede pintar el objeto , per 
ro si 'el carácter de la sensación que. eavu 
san. Por egemplo ^ no puede esjMresar la 
fragancia y el brillo de laa flores, pero 
si el deleyte que recibe el alma de es- 
tas dulces impresiones: ni el efectotds 
las lámparas sepulcrales, pero si el do^ 
lor profundo que imprime en el cora- 
ron de un amante la vista de la tumba 
donde yace su querida. Hay entre los 
sentidos cierta analogía de que seaprOü» 
vecha la música, cuando por el oído 
quiere despertar la reminiscencia de las 
impresiones escitadas por los denu» sen» 
tidos. A esta analogía debe también coa- 
sultar el poeta para pintar los grandes 
cuadros que ella le proporciona.^ 

« La música espresa las afecciones y 
movimientos del alma imitando el aceo* 
to natural. El arte del músico consiste 
en dar á la melodía inflexiones corres- 
pondientes á las del lenguage; y el arte 
del poeta en dar al músico giros y mo« 
vimientos susceptibles de estas inflexio- 
nes variadas , de que resulta la bellezi 
del canto. » 

a Un poema puede ser ó no 
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^ por el fondodel asuttto, tomo pDr los 
porimtíores y por el estilo. E$ ináccesi* 
ble á ia tnásica lo que solamente con-^ 
siste en discusiones y análisis : ella ama 
las imágenes y sentimientos. ¿ Y qué? 
¿Convendrá por esto mutilar el diálogo^ 
precipitar las situaciones, acumular los 
incidentes sin prepararlos ni unirlos, 
quitar al poema el ayre de facilidad y 
Terdad de quienes depende la ilusioá 
teatral , y no presentar en la escena mas 
que el esqtieleto de la acción ? Por lo 
común se cae en semejantes escesos,que 
pudieran evitarse con elegir un asunto 
análogo al género lírico, en que todo 
fuese sencillo , claro y exacto , puesto 
en acción y en movimiento ( i )• ^^ 

4i Una acción clara , fácil enredo y 
solución, caracteres sencillos, incidentes 



. ( 1 ) Aunque e q Metasttsio ae notan algu- 
nos de loa iodicadoa defecioat ae. le pueden dír 
aininlar en atención á an verao natural y ar- 
monioso f á sua belteaaa poéticaa » á au diálogo 
preciso y rápido , al aen ti miento con que le a- 
liima, á las situaciones interesantes» yá laaau* 
bUmea ideaa que brillan en ana composiciones: 
dotes que haciéndole auperíor á todoa los escri« 
torea de éperas , le ponen á nivel con loa me«. 
Jorca fostaa ítrkúá, 

Í8 
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natural^ 9 cuadros sin cesar yariados pof 
inedÍ9 del claro-oscuro , pasiones iMd^ 
radas, algunas voces violen tas y< pero pa* 
sageras; interés vivo, peraqffé' por in« 
tervalos deje reposar al alma..—... tales 
son los objetos que apetece el poema 
Jífico , y que Quinault ha sabido elegur 
cpn tanto acierto. » 

«La desigualdad de los versos no 
perjudica á la narración; pero débese 
evitar el esceso de un estilo muy difo* 
so, y del muy conciso. Los versos de un 
estilo difuso son lentos , penosos para 
cantarse, y monótonos: los cortados, que 
obligan al músico por la frecuencia de 
reposos á quebrar su estilo, se reservan 
solamente para el tumulto de las pasio* 
Des, porque entonces se rompe la cade* 
na de las ideas , y cada instante se levan? 
ta en el alma un movimiento repenti* 
no y nuevo. » 

« La Opera no se limita únicamente 
á los objetos trágicos y maravillosos. La 
galantería noble , el género pastoril^ 
el cómico y el bufo son también her- 
moseados por la música , y á cada uno 
de ellos acompañan sus bel lezas. Pero se 
ve bien que su compíosicion está desti- 
nada para ocupar la escena por untiem* 
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po muy limitado. Los mas animados 
son los mas favorables; el cómico par- 
ticularmente por sus sales , por sus ras- 
gos sencillos y vivas pinturas, » 

Hay también poemas líricos llama- 
dos Oratorios , ó Melo-Dramas sacros^ 
porque su asunto está tomado de la sa- 
grada Escritura: Operetas serias ó bufas^ 
cuya acción es sencilla y de corta dura- 
ción. A esta clase podemos referir nues- 
tras Zarzuelas , dichas asi porque ea 
España se empezaron á egecutar en el 
Real Palacio de la Zarzuela como á Í3rin- 
eipics del siglo XVII. Poemas líricos en 
un acto^ como el Pigmalion; y última- 
mente las Tonadillas usadas en nues- 
tros coliseos. De estas unas son uniper- 
sonales, otras admiten dos, ó tres , ó 
mas personas. I«as primeras se cantan 
enteramente : su objeto por lo regular 
^el ridículo. Las segundas, que secom* 
ponen de cantado y representado, son 
unas operetas muy cortas , y compren- 
den el género serio, ó el jocoso, ó el 
pastoril. Las reglas de todos estos poe- 
mitas son iguales, á las de los grandes; 
en ellos deben brillar las imág^esVÍ^^ 
cuadras y lo# sfsntimieptos. . , 
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CAPÍTULO XII. 
Dtl Poema Bayle. 



Qaodi^nc agft, id cr«det> «lapeftctos ima^uMf 
Ycri. 

til Sc^te es un poema que por el ges^. 
io y la pantomima imita á la naturofi 
leza, así como la ópera por el canto f 
la música. De conslguie&te debe tenef^ 
también como esta uoa acción , enredo' 
y desenlace, y sujetarse á las misniaV 
reglas. 

Si es opuesto á la naturaleza cantaf 
én la ópera desde el priocipio hasta el 
fin, no lo es menos en el baylé dan2af 
sin interrupción. Si en aquella se dis^' 
tingue el momento tranquilo j apasio^ 
nado por eí recitado y el aria , esta loa 
éspresa por el paseo y la danza. Siegud 
éstos principios los personages del j)oe^^ 
má bayle no danzarán sino en el íúo^ 
mentó' de* la pasión , porque este 010-»' 
mentó es realmente en la tUEtturade^a d 
de los movimientos violentos y rápidos. 
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Ix)s razonaimenaos y los diálogos se eje- 
cutarán por gestos simples^ por paseos 
cadenciados algo mas sensibles y poéti* 
eos que los regulares. En sqma, \z dan- 
za es el aria del báyle 9 y el paseo su re- 
citado. 

Los pantomimos antiguos con ges« 
tos, movimientos y actitudes animaban 
las. figuras ó personages que se propo^ 
nian imitar , y los caracterizaban lle- 
vándolos progresivamente de escena en 
escena hasta colocarse en los cuadros ó 
grupos con que creian causar más fuer- 
tes impresiones en el ánimo de loses* 
pectadores. De esta manera sin hablar 
una palabra tejian acciones trágicas ó 
cómicas, las enredaban y llevaban á su 
fin. Así es como en tiempo de Augusto, 
Pílades y Batilo, lia y Caramalo, siu 
contar otros, ejecutaban las representa- 
clones que los antiguos llamaban Salta^ 
tione&. Su efecto era maravilloso como 
refiere Luciano y Apuieyo. Juvenal en 
la sátira 6. habla asi de los mudos es* 
pectáculos : 

Cheíronomon Ledam motti sáttaiUe BathjrJh^ 
Thuiida 9€$icac non imperat 
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Mahilib eíogia á losr célebres Panto* 
mimos en estos versos: 

Aíi/fc saturo gestu , referetque afitctibus ora,, 
Et sua dicendo fticiet ^solusque per omnes 
Jbil personen , et turbam reddet in uno t 
^ui ntagnos heroa» agei « seenisquc fogatas » 
Omnis fortunan í$ultum per membra reducct , 
AEquahitque cHorus gesta, cogetque oidere 
Praesentem Troyam, Priamumque anteara cá^ 

deniem ; 
Quodque aget , id credcs , stupefactus imagine 

oeri» 

¡Qaán diferentes son nuestros bay* 
les! Eri ellos ni hay espresion ni pasioto; 
nada hablan^ nada significan. Una fila 
de baylarines se coloca á un lado de ia 
escena, enfrente otra de baylarinas; des- 
ptles se mezclan , se agrupan , se cru- 
zan, se atisba n, se desdeñan, se sepa- 
fzx\ V se encuentran: forman varias fi-^ 
guras , corren de una parte para otra, 
se pasean solos ó acompañados con su 
pareja , ó muchas á la vez. Preséntase 
luego uno famoso, mostrando su genti- 
leza y gallardía , haciendo mil habilida- 
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des y diabluras con los pies, tegiendo 
en el ayre , y zapateando con. mucha a*- 
gílidad ; se vuelve y revuelve, se sostie- 
ne perdido el centro de apoyo, ator- 
menta el cuerpo con movimientos y ac- 
titudes diñciles; salta, brinca y cabrio- 
la , sin otra idea que la de cabriolar por 
cabriolar : suda el infeliz , y rendido ya, 
entra otro de refresco y óomo por a- 
puesta: resuenan los palmoteos, el tea- 
tro parece venirse abajo con los inmen- 
sos estrepitosos bravos y vivas-, encién- 
dense las disputas entre los partidos....... 

En esto vuelven todos, y después de 
una multitud de paseos , de cadenas^ 

ochos, cedazos, barriletes, cruces se 

retiran muy satisfechos, y los especta- 
dores muy contentos, pero muy fres- 
cos, y con valientes ganas de cenar, dis- 
putando por las calles sobre quién me- 
rece la preferencia, llenándose de de- 
nuestos, y algunas veces desafiándose á 
singular batalla. Todos son inteligentes, 
y dan su voto decisivo : ¿ y por qué no? 
¿Si son guitarristas, si han asistido á la 
escuela contradanzaria , si han aprendi- 
do el bolero y el rigodón , el wals y la 
guaracha? A esto se reducen casi 
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todos loe bayles modernos , loft baylari^ 
Des y los apasionados. 

^O €uraé hominuml O quantum é$i in ntuti 



inane í^^ 



CAPITULO XIII. 
De la oda^ y de ¡a Cantata. 

^* Musa dedil üdibiu divos paer<»sqa« Dcorom» 
£t pugilem viclorem » el equam ccrtamine pri» 

muiiiy 
£i tnvcnQiii airas » et libera vina refrrre.^ 

Mor. 



lúa Oda^ que era el fúmno, d cántico 
6 la canción de los antiguos, abraza tu* 
dos los géneros desde el sublime hasta 
el familiar noble. La naturaleza del a-> 
sunto,y la situación del poeta le dan el 
tono. 

«E\ canto nos es inspirado por la 
naturaleza, ó en el entusiasmo de la ad- 
miración , ó en el delirio de la alegría, 
ó en los trasportes del amor, ó en el 
dulce desvarío de un alma abandonada 
á los sentimientos que escita en ella la 
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conmoción ligera de los sentidos. De 
consiguiente es favorable á este poema « 
todo lo que agita el alma, y la eleva so^ 
bre si misma ; todo lo que la mueve vo^ 
luptuosamente; todo loque la sumer- 
ge en una dulce languidez, ó en una 
tierna melancolía : los sueños de la ima- 
ginación , la riqueza de imágenes, losí 
sentimientos, la virtud, la sabiduría... ># 
(üformo/UeZ.) Este enagenamiento , esta 
entera ilusión del poeta, esta vivísima 
representación del objeto , y la conmo- 
ción del alma proporcionada á él , infla» 
man su imaginación , y le transporta en* 
teramente en el asunto que trata. He 
aquí el entusiasmo de la oda. Mas coma 
los objetos son mas ó menos grandes, 
bellos, interesantes, 8cc. producen sen- 
timientos diferentes; y de consiguiente 
diferentes grados de entusiasmo: asi el 
poeta lírico es ya dulce, ya grave, ya^ 
festivo , va sublime. 

El sublime de imágenes , que es el 
propio de la oda, eleva el alma sobre 
las ideas de grandeza que tiene : escita 
sentimientoifs vivos que resurten en la 
imaginación aumentando su fuego : se 
espresa con términos ricos , fuertes y 
pomposos: suya es la plenitud é impe-^. 



tMoñdadeon que ypnre Pindaro , 
jBUite á QQ torrente que se precí|Hta de 
hm montañas, y se derrama pe»* lascam- 
pinas enriqncodo con las iloviasL Snyas 
son las figuras escraordinarias , snyos loa 
pros singulares, los estrayios, los vue^ 
los encumbrados: el bello desorden y 
las digresiones. 

Pero conviene mirar con desconfian • 
la los priiuijÁos de las odas en qoe el 
poeta anuncia estar poseido del estro, j 
«Tratado de una deidad. Semejantes 
trasportes suelen ser lugares comunes 
dirigidos á aparentar con palabras sono- 
ras el fuego ^e que carece el poeta, y 
la agitación que no siente. 

Los estravios son un vacío entre dos 
ideas. El poeta inflamado espone los pen- 
samientos que mas le hieren en el or- 
den que conservan en su imaginación, 
sin espresar los intermedios. Estos estra* 
vios solo deben admitirse en asuntos 
que esciten pasiones vivísimas, puesto 
que son el efecto de un alma turbada. 

Las digresiones son como unas sali- 
das ó escursiones que hace el poeta para 
buscar bellezas análogas á su asunto , y 
enriquecerle con ellas. En los salmos se 
hallan frecuentemente digresiones ). 
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Vnrvfós, y lo que se llama bello desót-- 
íterí. Fíndaro se aleja á veces tanto de 
8U objeto, que parece olvidarse de él. 
Si este poeta viviera en nuestros días, no 
faltaría quien censurase como defectos 
las digresiones que veneran otros como 
bellezas, tributando á la antigüedad un 
ciego respeto que degenera en preocu- 
pación , como si á los antiguos hubiese 
concedido la naturaleza el privilegio es- 
elusivo de no errar , y apurado en ellos 
sus inmensos tesoros. £1 que as( lo crea 
procure leer con reflexión la epístola 
primera del libro a."" de Horacio dirigi- 
da á Augusto. 

A cuatro especies principales podé^ 
mos reducir las odas: á sagradas (hihí^ 
nos ^ salmos ó cánticos) que espresan 
los sentimientos de un alma ocupada en 
Dios ó en sus Santo?. Tal es la de Her- 
rera por la victoria de Lepanto^ las dé 
Fr. Luis de León á la Ascensión^ á los 
Santos; algunas deMelendez, y sobre 
todo los Salmos de David ^ el Cántico 
de Moisés citado en el capitulo i.%el de 
Débora y otros. 

m 

A heroicas^ destinadas i celebrar á 
los héroes, á los hombres eminentes que 
no dudaron sacrificarse por la patria, j 
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á los que por sus invecciones fueroft 
útiles á la humanidad (i)- A esta clase 
pertenecen las de Píndaro, la de Her-* 
rera á don Juwi de Austria , las de la 
Amazona , que se hallan en la colección 
de poesías alemanas; la de Quiatána al 
uwentor de la imprenta^.^ 

A morales y JUosqficas , como la 
primera de Fr. Luis de León, la deRio- 
ja á l£is ruinas de Itálica^ j sus Sil« 
vas. (a). 

Ajxnacreónticas (llamadas así del poe^ 
ta AnacreoDte), que pintan los cua** 
dros mas risueños de la naturaleza , los 
movimientos mas agradables del cora^ 
zon, el placer, el ningún caso del tiem^ 
po venidero, el dulce empleo del pre* 



íMiOb' 



( X ) ^*H¡c manits ob pa irhm pognando v slne» 
ra passit 

Inventas aot^ qiri vitam excoloere per artea » 
Quiqae sai memorca alios feoere merendó. ^ 

Fírg. 
( a ) Sihas son versos de once y siete afla— 
Imis mesclados á arbitrio del f^ta , sio CMrmaír 
estrofas uniformes » y sin la precisión de acou- 
sonantar todos loa versos. Este género de meca- 
nismo es el mas á propósito para la oda f por- 
qve se presta á ta desigaafdad t intensioa y 
vkdad de afectos y de imágenes. 
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fénte, las delicias de una vida esenta de 
inquietudes; finalmente, el hombre con* 
ducido por la filosofía á los juegos de sa 
infancia. La naturalidad constituye lá 
esencia de este último género; y el que 
dijo de Anacreonte que le acompañaba 
Ir persuasión, pintó el carácter del poe^ 
ta y del poema. (Marmontel). Se ha- 
llan escelentes en nuestros poetas. Hora- 
cio cultivó todos los géneros de oda 
con admirable acierto , y no temo ase- 
gurar que hasta ahora es el mejor de to- 
dos los poetas líricos. 

Comprendo én esta clase las odas 
heróticas como las de Safo ; las de Ca- 
tulo que algunos equivocadamente lla- 
man epigramas ; los Besos de Juan Se^ 
gundo , poeta del Haya ; los Homances 
amatorios ; las Letrillas graciosas , y 
las Odas cortas ^ como las del Principé 
Esquilache , de Figiieroa , de Lope , las 
de Mclendez, las Villanescas ó la Es^ 
posa Aldeana de Iglesias, Scc. 

Como los antiguos cantaban sus o^ 
dasá la lira, guardaban las estrofas una 
completa igualdad de sílabas, y el mis- 
mo aúmero de versos. No teniendo este 
destino las modernas, parece una ridi* 
cttlez imitarlos en esta parte. Fuen dé 
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que no pudiendo W las imágenes y 
pendamiencos de igual viveza>, movi-« 
miento y estension, es claro que deben 
variar las estrofas á proporción que es-» 
(os variaren , y por lo mismo se det^ter* 
rara la uniformidad de ellas, emplean- 
do en su lugar la estructura de las sil- 
vas. 

De la Cantata. 

La Cantata {i) es un poemita li^ 
rico , compuesto para ponerse en, mú^ 
sica: contiene arias y recitado, cuyas 
reglas hemos esplicado en el Capicu- 
lo XI. Merastasio escribió varias muy 
hermosas. En Dryden se halla una cele* 
brada para el dia de Santa Cecilia. 
Nuestros poetas apenas la han cultiva- 
do; y no habiendo hallado entre, ellos 
una que llenase mis deseos, ruego á mis 
lectores que, suspendiendo el rigor de 
su justa crítica, acojan con benignidad 
la siguiente 



( I ) Algunos la lUman escena para eaniarf 
]pfro impropia ífirn te , purqnr ja Caotata fs ai% 
poema completo, y la eMei&a e»^ solo «na parte. 
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Cantata. 

\ A/ Diot ! I qué te hicieran 
La paz t las caricias ^ 

Y tanias delicias , 

Y tanto placer ? 
Veloces huyeron 

Qual sombra liviana , 
Qual rosa temprana 
Que muere al nacer. 

Cuando balacada coa mí amor vivía 
£n unión deliciosa^ 
Esta comarca resonar solía 
PacíGcos cantares. Venturosa 
Ayer mil veces con mi amante esposo* 
Hoy desolada viuda * 
M dó me acof;eré? ¿Quién en mi muda 
Soledad me valdrá? ¿Quién mí enojoso 
Pesar adormirá? ¿De cuya boca 
Oiré de esposa el regalado nombre ? 
¿Oiré las quejas en mi angustia dadas? 
¿Oiré las inflamadas 

Caricias del amor? ¡Ay! ¡Qué serenas ^ 

Horas aquellas fueron! ¡Qué enlutadas 
¡ Ay ! estas son» f de horfaiidad cuaa llenas-! 

En jt\ abril hermosea 
De mis flaridoa diaa 



A ' ^ 

^ 
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Me arrelMtiron á ni tierno esposo 

Del casto Ifcho» j de las (lorias mías. 

Amor 9 amor apenas 

La dulce copa del placer sabroso 

£a laso delicioso 

Mos dio á gustar: en vano imaginando 

Qoe no bajr poder que nuestra dicha rompa ^ 

Cuando la airada trompa 

De la guerra teros llama i la guerra. 

En derredor la sierra 

Toda sf turba : el corason se oprime 

Estremecido; gime» 

Gimo I y diceme d Dio$, en vos doliente» 

Tente ! tu amante f 
Tente ¿ iu esposa 
Ni un solo instante 
Sin ti estaré. 

Contigo muera. 
Contigo vwa, 
Y donde quiera 
Contigo ird. 

¿Qtié^ pronuncias ? ¡ O cielos ! ¿ T td poedcf 
De tu esposa los brasos esquivando» 
Ir á morir matando? 

¿Ves mi amarga víudes? ¿Ves cual me dejaa 
Al llanto y soledad abandonada? 
Béme de luto y dt* temor cercada. 
Ko , no; en los brazos de*tu amante Tive. • • 
1^ <^o Otra vea el pavoroso "estruendo '^' 
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De la trompa mil veces maUecida. 
*A iHoz , d toioM , te queda , 
Mi ¿nico bien : d Diñi, . . . Así diciendo 
"Eji mis bracos se enreda; 
Caigo en los suyos sin aliento y vida. 
Entonces ¡ay! el beso regalado 
Quedó en los labios de los dos belado ^ 

;Ajrf ¿dónde Mtd, dónde 

Mi plácido dueño 

Que un tiempo aJag&eih 

Mi amor injlantó? 
Un grito responde. 

Que toda me aterra , 

Tu esposo en la guerra'. 

Tu esposo murió. 

Por el Autor; 

CAPITULO XIV. 

De la Elegía : Sátira : Epístola : Cuen* 
to : Epigrama : Madrigal : Soneto. 
Conclusión. 

ELEGÍA. 

,Xía Elegía €S un canto consagrado d 
Jos mcmmieraosdulces del corazón. Por 
^ven^ura, en poesía jüa^ b%Ua un g^OMo 

19 
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mas variado que este. Grave ó ligerdi 
apasionada ó tranquila , alegre ó triste^ 
la elegía admite todos los tonos desde el 
familiar noble basta el beróyco. 

Se puede dividir en apasionada^ 
graciosa y tierna. 

£1 sentimiento domina en el género a« 
pasionado : este es el carácter de Proper- 
cío : la imaginación en el gracioso : este 
es el de Ovidio: la dulce conmoción en 
el tierno : este es el de Tibulo. Pero to- 
das admiten los tres géneros : en el pri- 
mero la imaginación se une al sentimien- 
ta para bermosearle: en el segundo el 
sentimiento acompaña á U imaginación 
para animarla: la pasión desceba el ata- 
vío de las gracias ; estas buyen del aire 
sombrío de la pasión ; pero una dulce 
conmoción las hace mas vivas é intere-* 
santes. 

Las fferoidas de Ovidio se pueden 
colocar entre las elegías apasionadas ó 
amorosas , y sus Tristes entre las tiernas. 
(jUarmontel.) 

La Sagrada Escritura presenta her- 
mosas poesías elegiacas : tales son los Tre* 
nos de Jeremías , las Jpamentaciones de 
David por su amigo Jónatás, y varios 
Salmos. Merece leerse «1 IH^ro deeleg^ 
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que compudo Comelio Galo ^ ó sea Ma- 
ximiano: Hetk*era , Melendez , &cc. entre 
los nuestros las tienen admirables. Las 
Endechas son unas cortas elegías. 

La Sátira ^s un^ poema por el cual 
se combaten los vicios ó ridiculos. Son 
8U objetó las debilidades de los hom- 
bres 9 sus estratagancias ,'su perversidad^ 
en suma , todos los caracteres odiosos y 
perjudiciales á la sociedad. 

Parece que en el corazón del satíri- 
co se halla un germen de misantropía y 
de malignidad ^ disfrazadas con el velo 
de virtud; el placer de desgarrar á un 
semejante, y el deseo de vengarse. Cuan* 
do asi fuere » yo condenaré los escritos 
foaldicientes , y al autor con ellos. Pero 
alabo y defiendo aquellas sátiras, que 
siendo un antídoto contra -los ridíctrios, 
un fuerte caustico y azote de los vicios, 
en medio de su mordacidad y sales nos 
enseñan méximas útiles ^^ nc^ despiertaa 
y recrean con la viveza y verdad de las 
pinturas, sin señalar al vicioso. 

^Pareere personii , dieere de ^küi*^ 

m 

■ ■ • "• ■ • ■ .-•... 

La sátira Ó persigue loa inicios, ó Jéi 
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no es posible chancearse con lo que se 
aborrece. Conyieúe pues derramar biel 
sobre ellos, tronar cqrao el cínico Ja^e* 
nal Heno de indignación , acosarlos con 
el estilo que dicta el aborrecimiento, es- 
tilo mordaz 5 acre y vigoroso, hds ridlr* 
culos no merecen ser^ aborrecidos for«» 
malmente^ sino con el menosprecio y 
risas, con ironías, chanzas y zumbas. Ja 
sal, la chispa, las gracias ligeras y el dor 
naire , reflexiones vivas y punzantes ^ de^ 
licadeza y naturalidad son las armas que 
convienen á esta clase de sátiras: (^e- 
mond de Saint Jlfard.) Horacio y Bcdr 
lean presentan el modelo. 

Merecen leerse las sátiras de Persió; 
la de Lupercio Argensola , escrita contra 
una dama cortesana ^ llamada la ^ar« 
quedlla ^ que empieza : 

^Mujr tUn se mueMira, Fiara, fúS no iUnts 
Af tsta mi £úndicUm noticia citría**^ 



Algurlá Otra de Quevedo, la de Jor- 
ge de TPitillas, la de don Melltott Fer- 
nandez, que llevó el accésit de la Real 
^licadenuE española ^ dos impresas en el 
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Xa segunda : 



■• 4 
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Últimamente, Ia9^le¿ri7í//a5 sdtíri^ 
rd5 de Góngo'irá y de Qiiéi^o , de I^e- 
si'as, 8c6. Este imitó al segundo, y le iss^ 
cede notableineute como advertirán los 
hombres de baétf ^sto (t^}»^^ 
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' (i ) Tiemblo /^tióttbk^r'f nne¿as, porque 
stis^o^iias á éáSdeptlén de tlfu na- otra rarísima 
composición »inl4á escritas'- cchi' poto *'giiátd»'^y 
¿DQ «dbrada^ á'rVo^ancia.- En la tihi'düccidñ át 
^iíácreoñte afolla la ármdhiTa y fádlidad dd 
virr^, aañqoé no pocas v«ces se' aparté del ori- 
l^ñií}, acaso pól" n^ eñtcnderk.'- ¿ Quién puede 
soportar sus Odas y Sátira^ hinchadas; lleá'as 
de m4Ít¿roras y tra«posic)on\ps diilj^áratadaa ^ db 
cbnceptoa ridiculos i'y'de rétrnécáhos que repé^ 
len ta sensata crítica y lá imagtnacfóñ'arreglá'^ 
da? ¿Quién sa estilo afectado y j;bhg[oHno? ¿aun 
di^scabel lados estravíos 6 drsvarfos» su' mal eit<^ 
tendida elevación con que nubeM H 'fnúnta tap^ 
tai? ¿Quién lis palabras desqtilctadas de su sig^ 
nificaciobP Léase su primera Oda i Fcf^^ III, 

la 9. , la a 4 1^ sátira ó elegía i. y todas 

ellas , y se verá cuan atraa se queda m i critica 
Del mismo pésimo fw lo «doleceA la s dcma 



Lbt Epatóle ^-fma-oarta en wts(^ 

mas fuerte , pintoresca y elegante , que 
la prosaica. £n ella se p^ede alabar, 
reprender, aconsejar, describir, contar, 
fil.QSQ&r>, en6e¿ar^«en-.fia,.-es(Mre8ar to- 
dos los pensamientos y alectos que pue« 
d^^bacer la ,pflM>l»,¿S^j4f^i)o^uaI!dará 
pi>Oüporcioa:(HW <|) ^^njto, Son inume* 
rabíes Jos ,pciet«s.asj[ ^^íguot como mQ« 
^le^'o^jí iWiPloDíilfí^ y.jeeiE^jgerqjB quo 
abundan en/aBte.lin^^.4^^cpaipo8Íc¡OQ. 
Las epístolas de Pope sobre el bombre^ 

a)|QpQ9Ícioiiea.4^e|t^^i9^,fle9anmda qo oh** 
tante Iqa versos JtÁ^cm ^ qup, .emptesan : XMcf 
9€^nq de.lfi ver^ silfHíi h Wfti^lcna 7. ^ffn 
^pj^r.illo» til^a^do el caudülQ«k'^orjBaa(ÍQ ¿l.inr 
ieata, y un )pi^s que hay mas fdelapte y tral^ 
xnqy mal. Lia..i.i,,.5aprii;DÍeo(lo, desde que /Moerr 
^üfsaza lafjjaia,,' hasU decAr^quf^ se contenU: la 
.4.9 y^A ^S con al$;uiui4 correcciofo^s. La, 3 a bor* 
raudo nmcf^ífcfiQ ^ begUa, aguijoues de fierra j( 
ariao4Q».h^ ÍL omxiWji^ desde corridas de oer 
jnaresg hns}¡^ y/i del Liceo mqnte, (>a i3 poaífn^ 
do uiia.craj&.qpe coja desde dando á f^cnus envi" 
jdia 4 h^sta allanes los umbrales» La 33 dojaudo 
jde^de Desof^redite tarde basta que ftcalfes, de d^ 
SÍf/ne^ Si^n malas tanibiea.Iají de^nas traducción 
«es : de cpasiguieote Villegas es mal pteta. 
• 

• ^^ Mentiri nesclo ; libram » 

Si malos est , sequeo laudare. V 
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la. de Eloísa á Abelardo, la moral de 
Rioja, la impresa en el torao lo del 
viage de Pons, escrita desde el Paular y 
la de Quintana á Ciénfuegos» son cada 
cual un modelo en su clase. 

El Cuento es un poemita , y sus re- 
glas las mismas guardada proporción 
que las del épico , asi en cuanto á la (á« 
bula como en cuanto á las costumbres. 
La Fontaine y otros poetas modernos 
los tienen muy graciosos, pero peligro- 
sos. En el Romancero se hallan algunos 
bastante buenos : sirva de egemplo el 
que empieza : 

^* Hubo un cierto mercader 
Que en F'allctdolid oioia , 
JSl cuál mercader tenia 
Hermosísima mugcr. ** 

El Epigrama , atendida su primera 
significación era una inscripción corta, 
grabada en frontispicios y en lápidas, 
que anunciaba una sentencia, un mo* 
numen to histórico, el tiempo, el nom- 
bre del que erigió el edificio, lo que 
dio ocasión á ello^ .... Llámanse J?/>¿- 
tajtos^ las inscripciones que se ponen 
en los túmulos. 



Gomo npfWM &t putan cv wtpen^ 
§anúinio ó un smtumento preseniadtp 
breoe j f^zmtnte , que piqae émtere- 
$e cdíedür. 
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Coaúeot dos parto, á saber: la pro- 
posuáoo del asunto €|ue da motivo al 
pensamiento ó sentimiento, y estos mis- 
mos. Presentamos por ejemplo los tres 
sigoieotes de nuestro Igierás. 

^^Un C0sada$e ae^oép 

Y con paternal cariRa 
A tu lado puto «I niño , 
Pero sucio amaneció. 

Xn(tonees torciendo ct gesta 
Miróse uno jr otro lado , 

Y esclamó desconsolado : 

I Af anior , como me has paesto ! '^ 

Epig. ao. 

^^Con sombrero de d tres picos 
Jba un Charro de mi tierra 
Jdamando d son de cencerra 
De un arrabal los borricas : 



f .- 
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"'"Y n¿entrás ir es que t¿ dieron 

JRieron de oer iai paso , 

Los barros , no haciendo caso » 

■y 

Tras el teen hombre se fneron. *^ 

^^ Entrando en los Cayetanos 
Una Dama á un Charro vio , 
Y le dijo .* ¿ se acabó 
Za misa de los Villanos ? 

F'iendo él trazas tan lUianas 
Hbspondió .* se acabóla : 
Pero entrad , que ahora saldrá 
Otra de /os G>rtesanas« ^' 

74. 



Catulo ( I ) , Marcial , Ausonio , 0- 
ven , Iglesias , y otros poetas han escri- 

_____^ .^___ ^^ • • 

( i^ No puedo perdonar ¿ Mureto el in josto 
cotejo que hace entre Cátalo y Marcial. Estas soH' 
sus palabras : ínter Martiális tutíem et Catulli 
scripta tantum interesse arbitror, quantum ínter 
dicta scurrae aUcuius in trivio » et ínter liberales 
ingenui hominis iocos multo urbamtatis aspereas 
sale»,, 

Praef. in Catallam. 

£1 qne lea sin prevención y detenidamente los 
epigramas de Cátalo , notará no sin mucho tra- 
bajo y que para hallar uno bueno es menester 
saltar por varios malos : que míos se estiendcA 



tú ídüaüeate algimot c yiyjum . Los 
wepresde l^emsm nod 7, lo^ip» ^ 
57,46,47,49,53. 

La delicadcn ca rj ctgr i a al Mcubri^ 
gal^ que suele coafuiidine coa d ^m* 
grama. 

El Soneto es una e$peáe de Epi» 
grama ó de Madrigal s^ijeioá una for^ 
ma prescrita, Apolo, dioeo , le iaventó 
para cruz y desesperácíoa de loa rima- 
dores, dictó sos r^as, y desterró de él 
toda licencia y verso déUL De adonde 
nace , qoe eotre la infinita tarha de so- 
netos se hallen tan pocos acabados con 
perfección. No obstante citamos como 
buenos el de Lupercio Argensola , qoe 

1 

anas allá de lo qoe permite la breTedad de esta 
eapecíe de poesía ; qae otros carecen de sal orba- 
aa , y otros son del lodo insulsos. Si Múrelo no 
confunde en Católo ( creo qoe sí ) el epigrama 
con la oda , ¿qué le incitó á estampar una crítica 
tan mordaz y tan poco di|;na de un humanista 
contra Marcial qoe no siempre cae en las bufo- 
nadas que le imputa? La parcialidad » el espíri- 
tu nacional , el ansia de deprimir á los poetas 
latinos españoles. Ni solamente ensangrentó cou' 
ira Marcial su mal cortada pluma , mas tam- 
bién contra Lucano , deseando ser un Euio , un 
Furio y ó un poeta despreciable « en comparación 
djil español* Paréceme que k oyó Dios. 



«mplézi t Jmógerfespantosd He la moer» 
te: el de su hermano Bartolomé: Dime^ 
padre común , pues eres justo. De Lo^ 
pe de y^ : Suelta mi manso , pastor-* 
cilio estraño. Cuelga sangriento de la 
cafna al suelo. De Arguijo: á Baeo^ á 
Guadalquivir en una avenida ; y algu^ 
P06 de Herrera y de otros poetas. 

Conclusión, 

i * 

Establecidos jos principios de Ret6^ 
rica y de Poética^ se conocerá fáciimem 
te la diferencia qcíe yá de la poesfc á la 
elocuencia ó prosa, 

^ . En la elocuencia donJina la verdad^ 
lá poesía vivé de ficciones, £1 fin de 
nquella es instruir agradando y movien* 
áw. el de esta agradar moviendo é in»* 
ttuyendo. El orador habla por lo co- 
mún al entendimiento ; el poeta á la 
imaginación. Aquel oomo un hombre 
que se posee ; este como poseído de la 
pasión^ Aquel coloca las mas veces su» 
ideas por el orden que tienen en su es- 
píritu ; este cómo se las presenta su ima- 
ginación. Lo que aquel cuenta, este pin^ 
ta. £1 orador distingue los tiempos; el 
poeta ve como presente lo pasado y lo 



pop wtiut» El fvmsro conwíMic w <M^ 

^ _ir • ^ • • • ^ Lja 

ffiimmieoro por ndocunos^ci wguiioo 
crativa b Tolimtad ooo i má geoc » ^ * y d 
oo ranii i cod •eiHÍiDÍent€& Aquel do picP' 
de de viiCa el afonto principal : este n* 
gne firecoencemeiite las impivsioDes que 
le cansan las ideas accesorias. Aqoel mí 
como acrincherado dentro de .ao objeta 
este Taga libremente por toda la natn* 
raleza. Aquel imita ¿mplemente á la na* 
tnraleza:esteá la naturaleza bella. Aquel 
descompone un todo para analizar sus 
partes: este busca partes seporadas para 
componer un todo. El primero es con- 
templador ; el segundo creador. El ora* 
dor suele de los individuos bacer abs- 
tractos : el poeta , de los abstractos indi^ 
viduos. Para el primero lo insensible el 
poco menos que insensible:' para el se- 
gundo no es así, sino que leda alma, lé 
comunica movimientos, le imprime ca^ 
rácter, habla, sentimientos y pasiones. 
Aquel no ve sino lo que existe ó existió: 
este aun lo que no es ni será acaso , y lo 
anima , y lo viste de formas y colores sen- 
sibles. Últimamente , el orador no sale del 
mundo real ; el poeta se espacia por la 
inmensa región de lo verosímil y de los 
posibles que realiza cuando le parece o* 
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portuno. Verdad es que mvchas veces 
se tocan estos dos géneros , y que el ora* 
dor suele engalanarse con las flores dc^l 
poeta. Omites artes quae ad humanitOñ 
tem pertinente habent quoddam com^' 
muñe vinculum , et quasi cognatione 
quadam inter se contineiitur. . . Mque 
hoc adeo mihi concedendum est magis^ 
quod ex his studiis (poeseos) licuec quo* 
que censetur oratio et facultas. (Cié. 
pro Arch. Poet. ) 

El estilo del orador es común ó pro* 
saleo: el del poeta es mas vivo, mas ani« 
mado, lleno de imágenes, y distante del 
común por una armonía musical que le 
es propia. £1 primero se contenta con 
las frases y giros regulares : el segundo 
se enriquece con transposiciones elegan« 
tes, con metáforas muy expresivas y ala- 
gunas veces atrevidas, con gii*os singa^ 
lares , con cuadros é imágenes que sor« 
prenden , deleitan y arrebatan. £n su*- 
ipa , el orador habla ; el poeta canta. £1 
£1 orador habla como un hombre » el 
poeta^ como un Dios. 



^^£si Deus in nobis, agiianU eaUscimus, Oh:^ 
S^dibus aethtreis ipiriiu* ÜU vtnit.^^ 
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eAPÍTÜEÓ'' PRIMERO. 

■*•■•• * •• • . . , 

Déto ÉelloJ- - 






l\lacho$ escritores ;«é han átorttiéntáitílb 
acaso sin fruto en desenvolver ta riafui» 
raleza y esenci'a .de lo 6eWo; investiga- 
ción verdaderamente inétáfisica, llena 
de oscuridad y 'dificultades qiie estáb 
aun sin nesólVer. Aüñ<í(iie convienen eh 
que* la linütad, la tariedad , uniformi- 
dad^ simetría^ órdeh: las imdgeties 
grandiosas j graáosas'j los ^ntirríiétt» 
tos nobles;, loB rriovimientos ptitéticiíi^ 
la novedad^ la sorpresa. . . ; escitaii seti^ 
timientos agradables ; y qué lodbs jiin- 
ros cóñcurreti á' formar Ib 6etto/toda^ 
Via dififcreti acerca de sa definicióti, 
porque no habiendo conipretidiHo sVi 
«esencia^ cada cbal deja correr libreu!ieii- 
té &u imaginación por d páis' de tó 
'opiniones, fijando á está palabra la idei^ 
■que mas les acomoda. " * ' í 

Platón coloca la esencia de to bello 
•en el Orden ^^ conveniencia y relaciones 
'de concordancia de las' partes para foi*- 
^niár un todo refeular y sitoélrico: san 
^Agiritia en h* urúdad .-^roci^aí defien- 

20 



306 
de , qne lo bello es relativo i nuestras 
ideas , á nuestros érganos y a las dis* 
posiciones de nuestro corason : BofiSer 
le coloca en lo que es al tnismo tiempo 
mas común y raro ó deforme en ¡as co- 
sas de la misma especie: André redo- 
poce na bello esenda/iadepeodiente de 
toda iodtitucioo, inclusa la dÍTioa;y 
uno arbitrario dependiente hasta cieno 
punto de la institución humana : bello 
visible jcscndal y arbitrario: bello mu- 
sical , esencial , natural y arbitrario: be* 
lio moral^ esencial^ natural y arbitrtaio: 
bello espiritual , esencial , tmtural y 
arbitrario. Hutcbeson opina ^ que puéi 
]a belleza denota una cualidad que per- 
cibimos ron placer^ es absolutatneute 
jrelativaal hombre que la siente: en cpn«* 
secuencia la divide en absoluta y com^ 
parati^a. La primera que nos agrada 
por si ó sijfx el ausilio de otro objeto, 
consiiit^ según. él en la uniformidad Jun- 
ta con la variedad: la comparativa es 
proporcional al sentimiento del que la 
,,percibe; al objeto que imita y al fin 
que, se propone. Así i la relación de un 
, objeto con lo que ornamos , la semejan- 
za con lo que debe ser una imagen^ y 
su aptitud para llenar las miras de ui 
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Sa/ór 5 sóñ én sii dictaraeii loé ttés ras- 
gos elementales de la bíílleza relativa ó 
toitiparativa; Crousaz sostiene que es be* 
lio Zo (Jué comprendé diversidades qiia 
$e reducen á la unidad^ y ocupan e^ 
espíritu siri fatigarle. Con Croüsazcoinr 
cide el autor de la Teoria de los sentid 
fnientos agradables^ cuando dice qu^ 
consiste en lo qUe égefcé riuéstfns, fa^ 
cúltddes sin fatigarlas , sir^e para per^, 
feccionarnos , y nos procura sentihu^n;^ 
tos agradables : últimamente , en ío qu^q 
és propio para lltnar su destino. Wqíf 
afirma que la perfección constituye la 
esencia de la belleza^ y que esta no es 
otra cosa que ta perfección observada. 
Tales son los principales ^istein^sso^ 
bré lo bello j que no me detengo en eífa* 
minar por ser obra mtiy prohija y difir- 
cil, y tal vez no de la mayor ipapprtaqf 
cia para el objeto que me. propQt}go.»Yo 
solo trato en este capitiijoi.de ^^tractaf 
y copiar lo que accrrca ^^tft belleza i- 
deal en Id poesía y en las cosas mora;- 
íes escribió con tanto acierto nuestro es- 
pañol don Esteban de Arteaga- Para lo 
cual conviene antes sal^er qué es imita" 
cion 5 naturaleza irrútable , y, naturales 
za bella ó ideal, . . í 

* 
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I.® «El fin Inmecliáto de las ártéí 
imitativas es de imitar la naturaleza. Inú^ 
tar es representar los objetos físicos, in- 
telectuales ó morales con utt determina^ 
do instrumento, que en la poesía es el 
metro, en la música los sonidos, en la 
pintura los colores, en la escultura el 
taiárraol y el bronce, y en el bayte las 
actitudes y movimientos del cuerpo re- 
ducidos á cadencia y medida. £1 fin de 
la representación es de escitar en el áni- 
mo de quien la observa, ideas, imáge-^ 
nes y afectos análogos á los que escita* 
ria la presencia real de los mismos ob^ 
jetos, pero cómala condición de escitar- 
los por medio del deleite : de cuya paf^- 
ticularidad resulta, que la imitación 
bien egecutada debe aumentar el placer 
en los objetos gustosos, y disminuir el 
horror de los desapacibles, convirtiéu* 
dolos en agradables cuanto ló permite 
la naturaleza de su instrumento.>> 

«Hay notable diferencia entre ímí*- 
tar y copiar. El copiante no tiene otra 
mira que reproducir con o^actitud el 
objeto que copia : si le reproduce de 
modo que no áe reconozca diferencia al* 
guna entre el original y el retrato, y si 
lleva el engaño hasta hacer qne se tome 
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uno por otro 5 entonces habrá con6egii¡« 
do perfectamente el triunfo de su arte. 
El imitador se propone imitar su origi-* 
nal no con una semejanza absolpta , sino 
con la de que es capaz el instrumento ó 
materia en que trabaja. Asi la imitación 
del poeta jamas es completa , porque 
queda el conocimiento espreso de que 
lo que se ve es cosa imitada y no, verda- 
dera: de otro modo no nos deleitaría^ 
las representaciones trágicas , porque 
creeriaraos hallarnos presentes á la muer-^ 
te del héroe y á los actos mas atroces de 
que se horrorizaría la humanidad Por 
consiguiente la imitación es eL arte de 
dí^r los grados posibles de semejanza con 
el original al instrumento que escogen, 
sin ocultar ni disimular su naturaleza.^ 
«Las artes no imitan simplemente 
la naturaleza, sino la naturaleza bella: 
esto no es decir que siempre imitan lo 
bello, y jamas lo feo, pues muchas ve- 
ces sucede lo contrario , sino que su fia 
€8 hermosear todo lo que imitan hacién- 
dolo agradable. » 

a.® ^<Por naturaleza se entiende el 
conjunto de seres que forman el univer- 
fo 5 ya sean causas ó efectos , ya cuerpos 
ó espíritus. No hay objeto que no pne- 



da ser imitado bajo alguna relación , ccm 
tal í]ue sea capaz de recibir imagen ma« 
terial ó ^enaible, La imagen no se limi-« 
ta á solo lo visible , pues en tal caso 
que^aria escluída la imitación de loa 
cuerpos sonoros, y de lo que pertenece, 
al olfato, al gusto y al tactor sino que 
ee extiende á significar Ja señal , idea 4 
fantasma que queda en nuestra ¡magi-^ 
nación deapuea de haber recibido por 
medio de cualquier órgano ó sentido 
corpóreo la impresión de los objetos, 
{Véase en el tratado de Opera , capitw^ 
lo XI ^ lo que dice Marmontel sobre e5- 
te punto.) Y porque uo hay idea ó. con-? 
ocpto en el alma por espiritual y abs- 
tracta que nos parezca, que no traiga 
niediata ó inmediatamente su origen de 
los sentidos , por eso no hay objeta que 
no pueda revestirse de iniágen corpó- 
rt^a, y que por consigniente no sea ca- 
pqz de imitación mas ó menos perfecta, 
JEsciuyensc no obstante de esta regla los 
argumentos que pertenecen á la mate-^ 
mática pura , ó á varias partes de la me^ 
tafisica, lo5 cuales en su misma inmate-í 
rialidad y estremada precisión incluyen 
la incapacidad de ser espresados con I05 
colores de la fantasia.» 
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«Las bellas letras f epréslntañ los ób^ 
objetos por signos dé toTi vención , esW 
es, por medio de letras y de pialáliras,' 
de las cuales formándose todo gétléróí 
de conceptos, de imágenes y' de ideaí 
que deben espresarse externamente i a- 
penas hay cosa en el mundo que no pue* 
.da convertirse en objeto de imitación 
para la elocuencia y la poesía. Esta imi«* 
ta las bellezas de la pintura ó de la es- 
cultura por la hipoiipoús^ es decir; es* 
cogiendo las circunstancias y palabras 
quemas al vivo representen la situación 
así permanente como sucesiva de los ob^ 
jetos; y espresa las bellezas de la músi- 
ca con IsL Onomatopeya ^ figura que con 
Ja colocación de las palabras, de los a- 
centos y sonidos representa el rumor ó 
estruendode los cuerpos sonoros.» (Fea- 
^e Armonía de JSstilo^ cap. 'j.) 

3.® «Por bello en las artes y letras 
de imitación se entiende no precisa é in- 
dividualmente lo que es tal en la natu- 
raleza, sino lo que representado por e- 
Uas es capaz de escitar mas ó menos vi- 
vamente la imagen , idea ó afecto que 
cada una se propone; y por jTeo no lo 
qué se ]víz^ tal en los objetos, sino k) 
^ue^' imitada por las artes ó letras , no 
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es capaxd6ipa^iiclrjA..Uu6ÍoB y delei- 
te á que. cada una aspira. Mqchos obje- 
tos hay que siendo desagradables, y aun 
li^orrx>ro606 en la naturaleza , pueden no. 
obstante recibir belleza de la imitación. 
¿Qmé. xxKEfa mas asquerosa que la imagen 
ib.Polifemo en el lib, 9. de la Odisea, 
fufando después de. haberse, atracado de 
tr0z09.de carne^ humana,. y vaciado en 
8u vientre^dos ó tres zaques de vino, se 
tiunba boca arriba enniedio de la cue*- 
va? Con tocio son tan admirables losver« 
sos de Homero que pintan esta sucia i-* 
in%en^ que Eurípides y Ovidio loa juz- 
garon dignos de copiarlos, y de apro-« 
piárselos.. IjO mismo sucede con la des- 
cripción hecha por Virgilio, lib. 6. AE- 
neid. de la cueva llamada Averno^ Es 
claro que por merlio de la imitación se 
convierten en bellas las cosa? feas de la 
naturaleza, na porque se mude su eseu- 
cia, sino relativamente á la impresión 
que hacen en nosutrcus ; de maiiera que 
la que era desapacible y horrorosa en 
el original , se coavicr^e por la imita-» 
cion en dulce y agradable. Asi podemos 
definir la belleza ideal , diciendo que es. 
el arquetipo mental ó modelo da per* 
i^Q!% q,plÍQadQ á las prQduccUmes. 4ct 



las artes y letras\ entendiendo por per- 
fección todo lo que imitado por ellas 
^s capa^ de escitar con la evidencia po^ 
sible la imagen^ idea 6 afecto que ca^ 
da una se propone según su Jin é ins^ 
truniento, 

J(^al en la Poesía. 

«La belleza ideal en la poesía con- 
siste eu perfeccionar la naturaleza^ 
imitándola con el metro, ó verso que es 
$u instrumento. Lia belleza ideal en las 
acciones consiste en coordinar el argu^ 
Vfi^ntQ del poema por medio de la fá^ 
huía 5 de modo que escite el mayor gra* 
do de interés y maravilla que sea posi^ 
ble. Y si los hechos que ofrece la histo- 
ria no son tales, el poeta debe apartar- 
se de ella, y buscar ppr todo el univer- 
so las circunstancias ma3 á propósito pa« 
ra conseguido. Esto hicieron Homero, 
Virgilio, Taso, Camoes,&c. supliendo 
con su ingenio el defecto del natural» 
valiéndose del cielo, Aél infierno, del 
arte mágica , de los vicios , virtudes y 
p^í^ioncs de los hombres „ y componien- 
do sqs admirables episodios de lo que 
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joF^ran mas oporcmo psn 
y coríqafoer sa ¿i ' g.iim e u tOü» 

«^Belleza ideal en lai costuatbnsnc 
da cuando el poeta pan ey iC Mr el ca- 
rácter de sos perrona^, no se atiene i 
este ó al otro indífrídoo en parricniar, 
fino qoe recoge las propiedades mará-- 
les mas enúnenles^ seaen^do^ sea en 
virtud.'qae se olnerraaen ios hombres, 
y se forma nn prototipo mental a qoiea 
aplicarla5«>i^ 

^Lo ideal en la sciUenda resolta de 
las máximas ó pensamientos que se a^ 
tribuyen á un persoaage^ siempre ma^ 
yores y mas realzadasque las que usan 
comunmente los individuos de la espe^ 
de humana segfm Ia3 diversas situacio- 
nes en que pueden hallarse. No hay poe- 
ta cutre los antiguos que haga hablar á 
sus héroes con mas nobleza y grandiosi- 
dad ^ que nuestro español Lucano.» 

<<Lo Ideal en la dicción consiste en 
escoger las palabras que manifiesten 
con mayor prontitud y evidencia las 
propiedades sensibles de los objetas ; en 
la combinación y agradable enlace de 
estas mismas palabras ; en el uso aco^ 
modado y fácil de las transiciones j en 
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el movimiento , rapidez , abundancia y 
gracia del estiio ; en la armonía y va-- 
riedad de los periodos ; en dar impor^ 
tanda , vida y alma á los mas peque-- 
ños- objetos. El conjunto de todas estas 
calidades es el que produce aquel sua- 
ye encanto con que se leen las obras de 
los mas grandes escritores. En todo gé- 
nero de poesía debe hallarse lo ideal d» 
la dicción, porque sin ella cualquier 
poeui^ no será mas que prosa, Por lo 
que hace á las demás clases de lo ideal, 
no es necesario que entren todas en to- 
do género de poemas^ basta que reci- 
ban uno ú otro ideal. Solo el poema he- 
roico abraza todas, y Ja tragedia, á es- 
cepciop de lo maravilloso. {Véase lo que 
hemos dicho en el cap, 9,) El poema di- 
dáctico no admite lo maravilloso, ni lo 
ideal de costumbres, sino en algún epl-» 
sodio, como en la fábula de Aristeo que 
yirgilio insertó en el lib. 4. de las Geór- 
gicas, En la égloga , oda , y demás espe-» 
cies de poesía entra ya esta, ya aquella 
clase de ideal, según el objeto y fin que 
cada una se propone,» 

»Las cosas morales^ como la vir- 
tud , el vicio , los afectos y pasiones tam- 
}>ien admiten belleza ideal , porque sien-^ 
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do capaces de mayor ó menor perfee^ 
cion, puede el poeta que las imitares* 
coger en ellas el grado que mas le con- 
venga para sus fines.» 

Ventajas de la imitación de le ideal 
sobre la servil. 

I.* «La imitación de Jo ideal agra- 
da masque la servil , porqu^ esta no. so- 
lo espresa las perfecciones de la natura- 
leza, sino también los defectos que dis- 
gustan por sí mismos , y disminuyen el 
deleite que se percibe de la espresioo 
de aquellas; en vez de que la imitación 
ideal representa la naturaleza en stí as- 
pecto mas ventajoso , ocultando á la vista 
sus ordinarios defectos; por consiguien- 
te agradará á quien la contempla , mu- 
cho mas que la servil , en donde la ac- 
ción de las calidades hermosas queda 
destruida con la contraria de las calida- 
des feas.» 

a.* «Logra la ventaja de poder au- 
nar en un solo cuadro los puntos mas 
favorables y oportunos para hacer resal- 
tar su original : lo que no consigue la 
imitación servil.» 

3.* «Escita sensaciones nuevas , que 
no escita el naturaL» 
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4.^ «Contiene tñsis instrucción y mo 
ralifdad que la imitación natural; por-» 
que esta no nos muestra en la naturale*^ 
2a , sino lo que diariamente vemos en 
ella ; y la otra nos descubre no solamen^ 
te las propiedades existentes, sino las 
posibles: no las de uno ú otro individuo, 
diño las de toda la especie ; no Sueltas y 
esparcidas , sino reunidas en un solo ol> 
jeto. Asi la enseñanza en mas universal y 
dilatada. Ademas nos da noticias mas cla- 
ras de la perfección , porque su fin es 
corregir y purificar la naturaleza en los 
individuos , eximiéndolos de sus defectos, 
y pintándolos no precisamente como son, 
sino perfeccionándolos. También nos ha*- 
ce amar la virtud con mayor fuerza que 
el natural 9 porque nos la pone delante 
en su aspecto verdadero y sencillo, lim- 
pia de todo misto de imperfección, y 
con aquel grado de belleza que hizo de- 
cir á uno, que sise mostrase desnuda 
'en presencia de los hombres, ninguno 
habría que no se apasionase de ella , y 
la requiriese de amores.» 

5.* «Sin lo ideal quedaria ociosa y po- 
vó menos que inútil nuestra imaginación, 
é ignorariamos un sin número de per-> 
fecciones en la naturaleza. Un artífice 



paturaltsta hará conocer la belleía ¿e 
dos ó tres damas que ha retratado^ y de 
su vista no se sacará otro frnto^ que el 
de saber las perfecciones de dos ó fres 
individuos: pero un idealista ensena en 
compendio las perfecciones de toda la 
especie , y hasta donde se estiende el po« 
der de la naturaleza en la artnonía j 
proporción del cuerpo tntigeril* Esté e- 
gemplo puede con igual oportunidad á^- 
plicarse á la poesía y á láé demás artes 
representativas aun en lo moral» >> 

«Vti hombre de una vivaz y fecon* 
da fantasía dispone en cierto nuxlode 
tocio el universo , hace visibles los pen- 
samientos mas abstractos $ da cuerpo á 
las ideas ^ perfecciona la natnf aleía , se 
levanta sobre ella, y aparece con tina 
altivez generosa en la es presión de lo 
sublime, la cual es mas fácil y -mas fre- 
cuente en la imitación ideal qtie en la 
de lo natural. Verdad es que también la 
naturaleza tiene sn sublítne tanto en los 
objetos físicos como <*n los morales, y 
que este proviene de la sensación rapi*' 
da, viva y no esperada^ que produce 
en nosotros la presencia de un objeto, 
cuya potencia y fuerzas elevadas mucho 
sobre nuestra capacidad , nos le repre^ 



tt&tan.coino de una naturaleza escesiva* 
mente superior á la nuestra. Así la vista 
de una cordillera de montañas altisimas 
y fragosas, d^ un abismo lóbrego, esr 
pantoso y profundo, de un mar beríza- 
do y turbulento^. de la esplosion de ua 
vqlc^n^ de un uracán como los que sue- 
len oitse.ep las costas de la Groenlandia 
y eo la^ Antillas; de un cielo sañudo, 

a ue cerrando todo el horizonte con verr 
ii^gras nubes, f aturdiendo los oidod 
con bon:orcf9p$ truenos, y deslumbran- 
do la vista con amarillos relámpagos, 
pai^ece que quiere acabar con todo lo 

animado. . . es en lo físico la causa iuf- 

• ... ' ■ 

mediata , que/ poniéndonos delante de 
los ojos la ilimitada pujanza de la natu- 
raleza , prbd uce en nosotros la imagen 
,c|e lo su d1 i me. Lo mismo digo ^e las 
ideas de lo í/^níío, deja inmensidad^ 
de la eternidad y de la omnipotencia^ 
que inmediatamente nos presentan á la 
imaginación la de un ser sobrenatural, 
cuya grandeza comparada con nuestra 
pequenez nos humilla y casi nos con- 
funde con el polvo.. Lo mismo de aque- 
llas respuestas improvisas, y de aquellos 
actos heroicos de virtud , que suponen 
en quien las da ó los egerce una cons- 
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tancia y un dominio sobre las iptópas 
pasioned, de que no se cree capaz la ñ¿ 
qtle2a humana. Aun(|ue en tcidos estoA 
casos triunfa la imitación exacta de la 
naturaleza sublime, todavía tiene mu* 
cha parte lo ideal; porque para que lo^ 
gre su efecto esta especie de sublime^ 
imitada por las artes ó por la poesía, es 
nfienéster que el artífice ó el poeta le es- 
prese de modo, que pueda prodtitír lá 
sorpresa, la novedad y lá admiración; 
sin cuyo requisito los objetos mas eleva* 
dos son relativamente á quien los óbser« 
^a, como si no lo fuesen. Resulta pues 
que lo que dá el principal realóe al es^ 
tilo sublime, es la maestría del pince} 
que egecuta ; lo que en buenos! térmi* 
nos es lo mismo que decir, que debe sú 
efecto á lo ideal , comprendiendo bajo 
este nombre , todo lo que el artífice ó 
el poeta añade de suyo á lo natural.» 
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cikPiTULo n. 



£ntendeiiK)s pútGiMo en literatura, eJ 
tálenla dé distinguir en las obras del 
arte lo que debe agradar y desagradar 
ú las almas s&isibles : (M. d* Alemberc.) 
ó bien la facultad de distinguir pronta 
y seguramente en todo lo que puede 
ser bello ófeo^ los caracteres de belle^ 
zaó de fealdad que envueWen ^de senn 
tir sus diferencias y gradaciones, y de 
apreciarías con exactitud. (Enciclop.) 
£1 gU8to, juez de lo bello, se adquiere 
con el estudio, se aumenta con el eger« 
cicio, se perfecciona con la esperiencia 
y reflexión; de consiguiente no es una 
cualidad física, ó un instinto maquinal. 
Tampoco es arbitrario porque en noso- 
tros reside única y enteramente el. ori« 
gen de nuestro placer, y desagrado: f 
si nos examinamos con atención , dentro 
de nosotros mismos hallaremos sus re« 
glas generales é invariables, á las cuales 
•deben sujetarse todas las producciones 
del. talento. Montetsquieu y varios otros 

2i 



bao procurado desenvolver la naturale* 
za del gnstó'^ pero Filaogieri en el to« 
mo 6. de la Cienáa de la Legislación^ 
cap» 3o. trata este pumo coa la mayor 
claridad y solidez; y yo, convencido de 
sus principios , creo complacer á mis lec- 
tores con la traducción de sus reflexió- 
tes filosóficas. Dice asi con alguna leve 
alteración: ; 

kEí interés 9 las pasiones, las preo- 
cupaciones, los usos y costumbres, los 
climas y golnemos , la ignorancia ó las 
loces , bi educación , algunos estraordi- 
Barios acaecimientos y otras muchas cir» 
constancias , si bien pueden alterar ^cor^ 
iromper ó perfeccionar el gusto de un 
individuo ó de un pueblo , como tam- 
bién oprimir ) destruir ó perfeccionaren 
uno ó en otro el sentido interno de lo 
bdlo ^ empero de ninguna manera ha- 
cerle arbitrario.» 
/ «El autor de la naturaleza, dándo- 
nos el don inapreciable de la perfecti- 
bilidad , imprimió al mismo tiempo en 
Questra alma algunas afecciones que la 
csdmulan á aprovecharse de este don: 
wia'de las cuales es la curiosidad^ que 
al espíritu humano impele acia la per- 
fección; que es común, obra, en -todos 
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lod hombres y en todos manifiesta ibI vi«^ 
gor y universaUclaci de su acción cop lo^ 
placetes que de ella proceden. Tal ?s.eí 
placet de percibir gran número de cq^, 
sasy de percibirlas fácilmente^ y por- 
decirlo asi , de una \^et : el de la varie^ 
dad opuesto al disgusto de la monotor) 
rúa ^y él de la sorpr esa. Hodoslo^ homf> 
bres se deleitan en percibir gran QÚmet. 
ro de cosas ) en percibirlas fácilmente, y^ 
por decirlo así , de una vez : todos se rc^ 
crean con la variedad ^ y se disgustaba 
con la monotonia : y todos sienten. .e¿ 
placer de la sorpresa» Estos placeres sqiIi 
de todos tiempos y de todos los hom<^ 
bres 9 porque en todos los tiempos y ei|: 
todos los bombres \2í curiosidad se hall4¡ 
inherente al espíritu humano : :qo estaoí 
espuestos á la inconstancia ni ¿ los car. 
prichos de aquellos placeres que pron 
vienen de los usos y de las modas , por^^ 
que la afección que los produce está en^ 
el hombre v no en las circunstancian 
que le^ modifican. Son comunes y peren 
nes , porque común y perene es la afcc'» 
cion que los hace tales: porque es cor 
mun y perene la curiosidad.» 

«Si pues- el destino inmediato de las 
bellas artes y ]ejtras es el pJUcer ^ ; comp 




524 
tungooo duda ^ claro está qne para lo- 
gprar que las producciones de las bellas 
artes y letras tei^u noa perfección 
constante y comiin ^ se necesita que los 
placeres que ellas suministran , sean 
coastantes ó comunes, ó universales y 
perenes. Y si las r^as del gusto están 
destinadas para hacer conocer lo qne pro- 
duce ó impide la perfección en estas pit« 
dui:<áones,esignalment)e€laro,que para 
oons^oir que estas sean universales y 
Ipe^Mies^ se necesita que se deriven del 
Cdn<krimtento de lo que produce la con^ 
jÉecncion de estos placeles universales y 
perenes en las producciones de hs bellas 
artes y letras. ¿ Y qué placeres universa* 
lea y constantes se pueden obtener con 
las producciones insinuadas , fuera de los 
que provienen de la curiosidad ^ y que 
están oomprend idos en alguno de ros ar- 
riba mencionados ? En tanto que el lector 
estamina y juzga esta cuestión , nosotros 
vamos á es poner las rqglas del gusto, 
que serán universales y constantes ^siem- 
pre que se deduzcan del princijMO uni- 
vi^rsal y constante que habernos indica- 
do.» 

«Todos los hombres se deleitan en 
perdbit gran núhtetv de cosas , en per* 
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cibirlas fácilmente , y por decirlo o^í, 
de una vez. Por consiguiente las primo* 
ras reglas del gusto relativas á las bellas 
artes y letras , deben sacarse del conocía 
miento de lo que produce ó impide la 
consecución de este primer placer en la^ 
producciones de las bellas artes y letras. 
Tales son las que conciernen á la dari^ 
dad^ á la sencillez , orden , simetría , uni- 
dad y espresion.» 

oSin claridad, 6 no queda satisfer 
.cha la curiosidad , ó para estarlo tiene 
necesidad de mucha reflexión, y de un 
largo examen. £n el primer caso no se 
escita el sentimiento del placer ; en el 
segundo se debilita y se enfria.»> 

<<Sin la simplicidad ó sencillez se 
frustran las esperanzas de la curiosidad; 
porque lo que habla el alma es muy ¿o» 
ferior á lo que esperaba desde el pria« 
cipio.» 

«Sin arden ni hay claridad ni fa^ 
álidad de percibir. En este caso la pro^ 
gresion de las ideas del autor no se com» 
bina con la que nace en el que obseryi 
8U obra : el alma no acertando ni rete-* 
niendo cosa alguna , se humilla con la 
confusión de sus ideas , y con la ignoran-^ 
cia ei^ que permanjece; de* CQnsiguieofee: 
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en vez de placer esperímenta dolor y 
fa$ád\o. En suma , no sé satisface la cU'» 
Tumdad , ni se consigne el fin con qué 
eibra en nosotros. » 

4iDel mismo principio depende y al 
ttismo fin se encaminan las reglas eoo'^ 
eernientes á la simetría. Agrada al ob- 
ei^rvador la simetría en una obra com- 
puesta de muchas partes , que todas y á 
nn tiempo deben ser vistas , porque le 
facilita la percepción de ellas , dividien* 
úó , por decirlo asi , la obra en dos par- 
nés 9 y permitiéndole percibirla de una 
ivez. Al contrario en una obra , cuyas 
partes no se presentan á un mismo tiem« 
po sino sucesivamente, es viciosa la si- 
metría : y desagrada , porque no facilita 
ni socorre las funciones del alma ; antes 
bien la disgusta con la monotonia y con 
ia privación de la variedad que tanto le 
deleita. La regla general relativa á la si- 
metría es , que será laudable la exacta 
relación de pariedad en las partes de 
tina obra , siempre que contribuya á 
facilitar la percepción; y reprensible 
cuando no contribuya á la consecución 
de este fin.»^ 

«No se puede decir lo mismo de la 
Unidad j porque esta no mii*ft'tJ^i?ela« 
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Clones de pariedad , sino las de concur-* 
renda á un fin úpico : ni escluye la ira«* 
riedad de placeres , que puede causar la 
diversidad de las partes de una obra: so* 
lo exige que todas ellas concurran á. ao» 
mentar la fuerza del sentimiento que 
debe causarle el toda La unidad es ne«r 
cesaria en todas las obras de cualquier 
arte, porqué sin ella no hay i\n todo sÍt 
no partes , y el alma distraid^i por la 
multitud de impresiones que mutua*? 
mente se contrastan y destruyen , quer 
da burlada en sus esperanzas. >i 

• * 

^^Denique siítfuodiíis sánplex dumiaxatei unwn^ 

% 

«Al mismo, fin corresponde otro 
principio general del gusto. Para conse« 
guir que el alma perciba gran número 
de cosas, las perciba fácilmente, y por 
decirlo asi, de una vez, no espresará. el 
artífice todas las cosas con que debe su^ 
ministrar este placer al observador de 
su obra; sino. que. muchas serán simpljB» 
mente iodicacUs ^ 6 por me pr : decir » m* 
geridas^ Si ta) espf esioaae una, cqsa su;- 
giere i mi alma las» ideas de^ptras cosas, 
el mismo alimqitpi mscibirÁ .mi; onposí;^ 
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IMQ Ciefiipo#e p g U B Mtkj raqoeibyrtaa; 
«ii|/> €$^mkhk eépremo tSe li cosa ({ae 
$ugfem ím ouu^ máoBt fav c yngi b o gf 
<lÁ«tioUf de hi cott» fogmdafi. En tal 
cafto 00 tolameoce se dkammiría el pla- 
eer ^ «uio qtie además te tfgotria el do- 
lor; porque tas efpre^ionf* de las eosas 
ya «t^^idais de^pñtaríao el Cutidlo en 
ves de alimentar la curiosidad y y pro- 
ducirían la eonfufion en vez de escitar 
mayor número de ideas: así es, que el 
grande artífice espresará, siempre que 
ipiueda , las cosas qne mas sugieran , y no 
fas sugeridas. Digo siempre que pueda,, 
porque debe concilbr el' uso dé este 
principio con el de la claridad, el de )a 
oportunidad y el'de hi unidad.^ 
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uE\ otro placer que nos causa la ao^ 
eion de la curiosidad^ es, como se ba 
dkho, el de la variedad , opuesto al 
disgusto <pie resulta de la monotonía.^ 
« Las. demás reglas generales del gus- 
to dependen óel conocimiento de lo que 
produce ó impide la consecución de es«- 
te otro placer en las producciones de 
las bellas artes y letras. Tales son las que 
indican los justos limites de la variedad 
y de los contrastes. Si una continuada 
uniformidad' nos fastidia , una escesiva 
"variedad nos disgusta: la causa de uno 
y otro es la misma y muy sencilla. £1 
placer de la variedad es un apéndice de 
la curiosidad. La uniformidad nos fasti- 
dia, porque no alimenta la curiosidad, 
y la escesiva variedad cuando no puede 
•er percibida por el tilma, nos disgusta 
porque no deja satisfecha la curiosidad. 
Nos desagrada por egemplo la arquicec^ 
tura gótica porque la pequenez de sus 
adornos variados impide á la vista ái$^ 
tinguirlos; y su multiplicidad no per^ 
mite que se fije en ninguno de ellos. No 
se escita el fdacer de la variedad , por-^ 
que no pudiendo ser percibida, dege« 
ñera en unifontíidad aun más désagra** 
dable que la que depende del vick> o^ 
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puesto ; pues que coa esta permáilece á 
lo menoe alguna idea distinta enel at» 
ma, mientras que con^Ia otra no. queda 
mas que la comusiojQ y la incertiduinr- 
bre.>t » . 

<<Otro tanto con corta diferencia de^ 
be decirse de los contrastes^ Para aumi^ 
nistrar el placer de la variedad , es preci- 
so que esta se halle en la poúcion de las 
partes de un todo.. £1 mismo fin está 
destinado á conseguir lo que en Laa be^ 
lias artes y letras se llama contrate. Sin 
él todas las producciones quedan desti- 
tuidas de uno de los principales ador- 
nos del gusto ; reina la uniformidad , no 
se imita bien á la naturaleza, se debili- 
ta el sentimiento del placer , y sucede 
el disgusto ; porque la curiosidad no re- 
cibe de todas las partes del todo mayor 
alimento ni diverso del que le suminis- 
tra una sola de ellas^ Pero asi como el 
escéso en la variedad de las partes pro- 
duce la uniformidad , así el esceso en la 
variedad de sus posiciones , ó sea el es- 
ceso de los contrastes, produce la mo- 
notonía y uniformidad^ Una prueba de 
esta verdad nos ofrecen no solamente 
Jas obras de muchos artífices , n^s tam- 
iúeblos íesscritos <lo muchos autores de 
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la baja latinidad , en quienes son cons^ 
tantea las antítesis. En aquellas halla el 
esjpiritu tan poca variedad , que vista la 
posictQTide una figura 9 se puede al pun- 
to adivinar la posición de la inmediata: 
y en estos , leida una parte de la fras^ 
íse acierta siempre la otra. Este continuo 
contraste y oposición degenera en uni- 
formidad y en una monotonia insopor- 
table, mucho mas contraria á la natu- 
raleza y al gusto, que la que toca en el 
estremo opuesto.» 

Jleglas g€nerale$ del gusto vetativas d 
la variedad y á los contrastes^ 

1." «Agrada la variedad cuando es 
perceptible. Se necesita que el aícuasien^ 
ta las diversidades, las distinga fácil meñ^* 
te y pueda reposar en cada una de ellas: 
6 que la cosa sea bastante sencilla para 
qiie se perciba , y bastante variada para 
■que se perciba con placer.» 

a.* «Lap partes pequeñas no con- 
vierten sino á los todos pequeños, y á 
los grandes todas las grandes parres. La 
arquitectura griega que tiene pocas y 
grandes divisiones sé funda en esta re- 
gla, que viene á ser un ajpéndice de la 
otra^» ; --- . j...^. 
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3.* ^Agrada el contráete caanda no 
se pnede preveer ; es bello cuando pare- 
ce necesario ; oportuno cuando se cono- 
ce la causa porque existe en la obra, j 
no se conoce porque el autor lo dicej# 
^La acción de la canoádad na me- 
nos manifiesta en nosotras el placer de 
la sorpresa. Llamo con este nombre el 
sentimiento que escita la perc^^cion de 
una cosa que no esperábamos, ó que no 
esperábamos del modo con que se nos 
presenta. El sublime . el maratHloso^ lo 
nuevo , lo inesperado son los objetos de 
la sorpresa , y las fuentes del placer que 
recibimos de ella. Para escítarle , pueden 
servirse de todas cuatro las bellas artes 
y letras; y ninguna producción de gua- 
to merecerá tal nombre, si no produce 
este efecto. Los grandes artífices no se 
contentarán solamente con escítar este 
sentimiento, sino que procurarán pro* 
longarle. La principal obra del arte coa- 
siste en sostener la sorpresa que al prin- 
cipio es mediana , en aumentarla , y con- 
ducirnos por grados á la admiración. 
Tal es el efecto que produce asi en las 
bellas artes como en la poesía y en la 
elocuencia todo lo que es sublime, cu** 
yo cairácter verdadero resplandece ea la 
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sencilla espresion de una grande idea.« 
Se ve claro que las reglas generales 
del gusto derivadas del principio de la 
curio^a^í, son universales y constan-* 
tes; es decir, de todas las naciones y de 
todos los tiempos; porque en todos 
tiempos y naciones existe el principio 
del cual dependen. Lo que se ha dicho 
acerca de las bellas artes es igualmente 
. aplicable á las bellas letras, por ser uno 
mismo el origen del gusto en unas y os- 
tras, y unos mismos los efectos que pro« 
ducen. 



üon ex vulgi opinione , S£d ex ^ano iudicio. 

Bacon. 
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